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 Book Lovers 

  

 Este libro ha sido traducido por amantes de la novela romántica histórica, grupo del cual formamos parte. 

 Este libro se encuentra en su idioma original y no se encuentra aún la versión al español o la traducción no es exacta, y puede que contenga errores. Esperamos que igual lo disfruten. 

 Es importante destacar que este es un trabajo sin fines de lucro, realizado por lectoras como tú, es decir, no cobramos nada por ello, más que la satisfacción de leerlo y disfrutarlo. No pretendemos plagiar esta obra. 

 Queda prohibida la compra y venta de esta traducción en cualquier plataforma, en caso de que lo hayas comprado, habrás cometido un delito contra el material intelectual y los derechos de autor, por lo cual se podrán tomar medidas legales contra el vendedor y el comprador. 

 Si disfrutas las historias de esta autora, no olvides darle tu apoyo comprando sus obras, en cuanto lleguen a tu país o a la tienda de libros de tu barrio. 

 Espero que disfruten de este trabajo que con mucho cariño compartimos con todos ustedes. 

  

  

 Si desean ser de los primer@s en leer nuestras traducciones Síguenos en el blog 

 https://lasamantesdelasepocas.blogspot.com/ 
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La Muchacha Voluntariosa 

del Laird 

 Serie Los Lairds más probables #1 

 Traducción: Bookslovers  Corrección: Carmen 

 Un hombre indómito tan inamovible como una montaña en los Highland ... 

  

 A Fergus Mackinnon, el autocrático Laird de Achnasheen, le gusta estar a cargo. Cuando era poco más que un muchacho, se convirtió en dueño de su patrimonio Escocés, y aprendió a confiar en su inquebrantable juicio. Y todos los demás en su rincón del mundo. No ve ninguna razón para que su novia, cuando la encuentra, sea diferente. 

 Una mujer testaruda del sur cálido y apasionado ... 

  

 Marina Lucchetti sabe todo sobre cómo abrirse camino a través de un muro de arrogancia masculina. En su Florencia natal, se ha convertido en una artista exitosa, una tarea fácil para una mujer. Ahora, una misión para pintar una serie de escenas de los Highland promete difundir su fama por todas partes. Cuando un accidente de carruaje la deja en Achnasheen durante  unas  semanas,  es  una  bendición  mixta.  El  magnífico  paisaje  ofrece  todo  lo  que  su alma artística podría desear. Si tan solo pudiera resistir el impulso de romper su caballete en la obstinada cabeza del laird. 

 Cuando dos almas ardientes se unen, estalla una conflagración. 

  

 Marina es la peor pesadilla de Fergus: una mujer que desafía la guía de un hombre. Fergus desafía todo lo que Marina cree sobre el derecho de una mujer a elegir su camino. No hay dos personas que puedan ser menos adecuadas. Pero cuando la pasión irresistible entra en la ecuación, el buen sentido pronto salta al lago. 

 ¿El deseo entre Fergus y Marina arderá, y luego se desvanecerá en cenizas? ¿O 

 descubrirán el imperioso laird y su muchacha voluntaria que sus diferencias no son 

 insuperables después de todo, sino la especia que saboreará una vida de felicidad? 
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Prólogo 

 

 Traducido por 

 Fachan. 

  

  

  

 Tierras Altas del Oeste de Escocia, abril de 1802 

  

  

—Creo que estamos perdidos—, dijo Diarmid,  caminando  penosamente por el estrecho camino a pocos metros detrás de Hamish. 

Hamish podía escuchar lo duro que luchaba su primo de once años para evitar que su voz temblara  de  miedo.  También estaba  asustado,  y solo tenía  diez años,  pero como era su costumbre, ocultó su inquietud debajo del humor. 

—No podemos perdernos. Mi madre me matará si no estoy en casa para el desayuno. 

El débil intento de una broma no hizo mucho para aligerar el estado de ánimo de Diarmid. 

—Dijiste que podías guiarnos por las estrellas. 

—Podía  hasta  que  salió  la  luna—,  respondió  Hamish,  envolviendo  sus  brazos alrededor de su pecho para contener un escalofrío. El día había sido cálido para abril; La noche se volvió amargamente fría. —Ya ni siquiera puedo ver la luna. 

No,  maldita  sea,  él  tampoco  podía  hacerlo,  y  entonces  la  neblina  había  surgido también. A su madre no le gustaría que él jurara, aunque solo fuera en su cabeza. 

En una noche clara y brillante, él y su primo se habían puesto a mirar las estrellas. Se habían escabullido de su habitación de la torre en el pabellón de caza que sus padres habían alquilado durante unas semanas. El viaje ofreció una oportunidad para que las dos familias se unieran, para que las hermanas Macgrath se pusieran al día con los chismes y para que los niños jugaran. 

En el momento en que escuchó sobre el plan de quedarse en las colinas a las afueras de Plockton, Hamish había estado extasiado. Su  primo Diarmid, un  año mayor, siempre lo consideró el mejor compañero del mundo. Y cualquier compañía masculina era un cambio  agradable de la  estridencia  familiar con tres hermanas mayores,  y más ahora con la incorporación de una niña de brazos. 
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Cuando salía de la ventana alta y bajaba del viejo roble, una excursión al aire libre parecía  una  gran  alondra.  Ahora  una  espesa  niebla  se  elevaba  a  su  alrededor,  la temperatura bajaba hasta el punto de congelación, y las laderas eran tan escarpadas y rocosas que,  si él o Diarmid tropezaban en el camino,  seguramente les esperaba  una zambullida hacia la muerte. 

—Deberíamos esperar aquí—, dijo Hamish. —Es demasiado peligroso continuar. 

Traje una yesca para hacer una hoguera. 

—Dudo que encontremos leña seca—, dijo  Diarmid. 

Hamish comenzó a encontrar el hábito de su primo, de buscar el lado negativo, de lo más irritante. 

—Aún así, es mejor que nos detengamos.— Hamish se volvió hacia Diarmid, quien parecía una forma negra indistinta contra la roca que se cercana. —Está demasiado oscuro para ver nuestro camino, y la niebla está empeorando. 

—Si nos quedamos en un lugar, nos congelaremos hasta morir.— Su primo estaba a unos metros de distancia, y Hamish sintió que miraba fijamente a través de la neblina. 

—Si seguimos adelante, nos caeremos por un acantilado. 

—¿Esto es mejor? 

Diarmid tenía razón. Pero Hamish estaba cansado de andar a tientas en la oscuridad, sobre todo porque tenía la horrible sospecha de que al menos durante la última hora, habían estado dando vueltas en círculos. 

Un sombrío silencio descendió. Hamish tembló de nuevo y enroscó los dedos de los pies contra las suelas de sus botas para tratar de restablecer la circulación. Cuando salió de la cabaña de caza, estaba abrigado con su grueso abrigo, sus calcetines de lana y sus botas robustas. Ahora estaba más frío que nunca en su vida. Su hogar en la costa de Glen Lyon era un país mucho más suave que estos climas salvajes del norte. 

—¡Hola! 

Al principio, el sonido parecía un truco de las ráfagas de viento. 





—Holaaa, ¡sobre la ladera! 





—¿Eso es...?— Hamish preguntó, girando la cabeza, aunque la niebla y la oscuridad le impedían ver nada. 
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Diarmid levantó la cabeza y gritó. 

—¡Estamos aquí arriba! 

—¿Estás en  problemas?—  Esta vez no había  duda  de que  el sonido  era humano, aunque era difícil saber de qué dirección venía. 

—Si. Estamos perdidos. 

—Entonces no te muevas. 

—¿Deberíamos seguir gritando para que puedas encontrarnos? — Gritó Hamish. 

—Sí—, fue la respuesta fantasmal. 

—¿Qué debemos gritar? Hamish preguntó. 

Durante la última hora, el estatus de héroe de Diarmid había perdido algo de su brillo, pero  Hamish  nunca había admirado  a su  primo  más que cuando  rompió en una melodía conmovedora. 





 “Escocés, ¿qué ha sangrado Wallace? 

 Escoceses, que dirigió Bruce; 

 Bienvenido a tu cama sangrienta 

 O a la victoria.” 

  

  

Hamish se rió con un vergonzoso rastro de alivio y se unió a la canción. Ahora que el rescate estaba en camino, su roce se convirtió en una gran aventura. 

Estaban en su segunda repetición antes de  que dos figuras emergieran de la niebla en el camino delante de él. Uno era un perro grande y negro de raza indeterminada. El otro era ... 

—Pero  tú  también  eres  solo  un  niño—,  dijo,  su  breve  esperanza  de  seguridad desapareció y todo su miedo anterior surgió en una ola de asfixia. 

—Tengo  catorce  años—,  dijo  el  muchacho  con  enojo,  levantando  la  linterna  que llevaba para revelar a Hamish y Diarmid temblando en la repisa. Bajo un largo abrigo de cuero, su salvador llevaba una camisa de lino áspera y una falda escocesa roja y negra. Un par de liebres muertas colgaban de su ancho cinturón de cuero negro. —Y 
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basta con saber que estoy dispuesto a llevar un par de muchachos Sassenach sin cerebro bajando por la  ladera.  Tienes suerte de que estaba  persiguiendo una  presa  y escuché sus voces en el viento. 

—Mi primo no quiso decir.. —dijo Diarmid. 

—No soy Sassenach—, intervino Hamish. —Soy tan escocés como tú. Voy a ser el Laird de Glen Lyon algún día. 

—Och, ¿es así? — El recién llegado parecía escéptico mientras miraba a Hamish a través de  la  luz parpadeante y claramente  no encontraba  nada  digno de mención.  — 

Sin embargo,  aquí estás, pareciendo que vives en Mayfair y tomas té con el rey Jorge todas las tardes. 

Esta vez, Hamish estaba agradecido por la luz poco confiable. Escondió su sonrojo. Su padre podría ser el Maestro heredero del hermoso Glen Lyon, pero había trabajado durante años en la Oficina de Guerra en Londres, y Hamish había pasado los últimos dos años en Eton. 

—Puede que no parezca escocés, pero lo que está en tu corazón es lo que cuenta-, murmuró. 

El chico alto, delgado y de pelo rojo oscuro lo sometió a un examen minucioso, y luego sonrió con un repentino y sorprendente encanto. 

—Bien dicho, muchacho. Te ruego me disculpes. Soy Fergus Mackinnon, y soy el laird de esta cañada. Supongo que te quedas en el pabellón de caza al lado del lago. 

—Sí—,  dijo  Diarmid,  y  Hamish  notó  que  su  primo  también  hizo  un  esfuerzo  por sonar  escocés,  a  pesar  de  que  fue  a  Harrow  y  su  escuela  era  un  bastión  del establecimiento inglés tanto como Eton.  —Soy Diarmid Mactavish, y este es mi primo Hamish Douglas. Estamos encantados de verte, Laird Mackinnon—. 

Mackinnon arqueó una ceja y apoyó su mano libre sobre la cabeza peluda del perro que  estaba  sentado  a  su  lado,  observando  la  conversación  con  inteligentes  ojos amarillos. La actitud del niño era completamente superior, y Hamish no estaba seguro de que le gustara, aunque se sintió agradecido de que alguien hubiera venido para guiarlos por la montaña. 

—Supongo que también eres un pequeño laird? 





Diarmid se incorporó a una altura completa que fue impresionante para un niño de once años, si no igual a la de Mackinnon. 
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—Todavía no, pero lo seré. Mi padre es el Laird de Invertavey, en la costa junto a Oban. 

—Entonces es una reunión muy distinguida la que tenemos.— Más ironía. —Lo que quiero saber es por qué dos niños están fuera tan tarde, vagando por las laderas de Achnasheen en una noche sombría que prometía niebla. 

Hamish  reprimió  una  objeción  a  ser  llamado  niño.  Puede  que  no  apruebe  a Mackinnon,  pero  no  fue  lo  suficientemente  estúpido  como  para  ofenderlo.  Si  su salvador los abandonara, él y Diarmid estarían atrapados aquí el resto de la noche. Sin embargo, no pudo evitar señalar un hecho destacado. 

—También estás deambulando por las laderas. 

—Sí, bueno, es diferente para mí. Incluso si fuera ciego, encontraría mi camino sobre cada centímetro de esta cañada. Un poquito de clima de Highland no cambia eso. 

Una punzada de envidia agudizó  la hostilidad de Hamish. Si bien amaba a Glen Lyon, la familia solo pasaba unas pocas semanas allí al año. Era un extraño a su herencia de una manera que Fergus Mackinnon no lo era. 

—Salimos a mirar las estrellas—, dijo Diarmid. 

—¿Aye?— La sola palabra de Mackinnon comunicaba asombro interminable ante la estupidez de Sassenach, a pesar de que estos Sassenach en particular afirmaban ser escoceses. —No veo las estrellas por la niebla, pero soy un montañés tonto. 

Hamish apostaría la asignación de un año a que este chico no era tonto en absoluto. 

—Eran brillantes como diamantes antes de que saliera la luna. Nunca había visto a Arcturus tan claro. 

—Hamish  conoce  todas  las  constelaciones—,  dijo  Diarmid  con  entusiasmo.  Era  muy parecido a  su primo tratar de suavizar  cualquier antagonismo.  —Va  a  ser Astrónomo Real algún día. 

—¿Es  eso  así?—  Mackinnon  ya  no  parecía  más  impresionado,  ahora  que  había escuchado  las  credenciales  de  Hamish.  —Sin  embargo,  ¿el  próximo  Galileo  no  fue  lo suficientemente inteligente como para saber que una vez que saliera la luna llena, las estrellas se desvanecerían hasta la invisibilidad? 

—Lo  fui.  Pero  nos  dirigíamos  a  casa  antes  de  que  eso  sucediera,  y  pensé  que podríamos encontrar nuestro camino usando la luz de la luna. Luego, todas las colinas comenzaron  a  parecerse,  y  la  neblina  cayó  y  nos  perdimos  —,  espetó  Hamish, incómodamente  consciente  de  que  la  debacle  de  esta  noche  fue  principalmente, bueno, todo, su culpa. —Entonces, ¿nos llevarás montaña abajo? 
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Mackinnon sacudió la cabeza. 

—No, no lo haré, mi buen muchacho. 

—Digo, eso es un poco ruin—, comenzó Hamish acaloradamente. —Solo porque no sueno como si viviera encima de Ben Nevis y desayunara haggis todas las mañanas.. 

El niño mayor irrumpió en la diatriba de Hamish. 

—La  niebla  lo  hace  demasiado  peligroso.  No  arriesgaré  mi  cuello,  y  mucho  menos  el tuyo. 

—Entonces, ¿qué debemos hacer?— Diarmid preguntó. —Se está poniendo frío. 

—Hay una cueva cerca que nos sacará del viento, sin mencionar el aguanieve que está en camino. Podemos esperar allí hasta que la niebla se despeje. 

—¿Y cuándo será eso?— Hamish preguntó irritado. 

—Hamish—, dijo Diarmid en un tono de reproche. —El Maestro Mackinnon es tan amable de ayudarnos. Se merece nuestra cortesía. 

Por supuesto, mientras se reía de ellos bajo la manga, Hamish quería decir, pero no lo hizo. 

—Lo siento, Maestro Mackinnon—, dijo de mala gana, más por el bien de Diarmid que por el suyo. 

—Sí,  sígueme,  y  me  aseguraré  de  que  vuelvas  con  tus  padres  de  una  vez—. 

Mackinnon presionó sus dedos con el perro, que había estado mirando a Hamish y Diarmid con una expresión solo un poco más desdeñosa que la de su amo.  —Ven, Bailey. 

Mackinnon se adelantó, el perro trotando a su lado,  mientras que Hamish y Diarmid hicieron todo lo posible por seguirle el paso. Hamish tuvo que admitir que el joven Laird  de  Achnasheen  caminaba  por  estas  montañas  como  si  las  poseyera.  Su familiaridad  con  este  paisaje  accidentado  hizo  que  Hamish  se  sintiera deprimentemente débil e ... inglés. 





Puede que a Hamish no le gustara mucho su brusco salvador, pero le gustó lo que su salvador logró. En menos de una hora, los tres muchachos se acurrucaron junto a un fuego rugiente en la boca de una cueva que los mantenía alejados del aullido del viento. Todos habían disfrutado de una excelente cena de liebre asada. Mackinnon pág. 10 
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incluso se las había arreglado para conseguir un poco de helecho seco para la cama. 

Espinoso, pero mejor que la roca desnuda. 





Hamish luchó por mantenerse despierto con los niños mayores para demostrar que no era un Sassenach inútil, pero el calor, la comida caliente y la seguridad conspiraron para hacerlo dormir. 

No tenía idea de qué hora era cuando se movió. El fuego había ardido a baja altura. Era deliciosamente acogedor, y le tomó un minuto darse cuenta de que el desaliñado perro negro estaba acurrucado contra su pecho, respirando suaves ronquidos. 

La  luz  parpadeante  arrojó  sombras  extrañas  sobre  los  rostros  de  los  dos  chicos sentados  y  hablando  en  voz  baja.  Resaltaba  las  oscuras  miradas  gitanas  de  Diarmid. 

Los ojos negros, la larga nariz huesuda y las mejillas delgadas. Hamish y Diarmid podrían ser primos, pero nadie lo sabría con solo mirarlos. Él tenía los rasgos de un escandinavo, con un halo de pelo rubio como el trigo y ojos del azul brillante de su madre. 

Las  llamas  convirtieron  a  Mackinnon  en  un  joven  guerrero  escocés.  Hamish  odiaba admitirlo,  pero su salvador se sentía  mucho más cómodo en este entorno desolado y magnífico  que  él  o  Diarmid.  El  rico  cabello  rojo,  los  rasgos  bien  cortados  y  un indefinible aire de autoridad lo marcaban como príncipe de este dominio. 

Todavía  medio dormido,  Hamish  yacía  oculto en las sombras detrás de la  boca  de la cueva. Él curvó sus dedos en el abrigo suave del perro, amando el olor acre canino y el conocimiento  de  que  un  ser  vivo  descansaba contra  él. Le  había  rogado  a  sus  padres un perro propio, pero sus hermanas tontas les tenían miedo. 





Encerrado en la comodidad física, no se dio cuenta de inmediato de lo que estaban hablando los otros muchachos. Para su sorpresa, no era de caza o deporte, sino de sus ideas sobre las chicas con las que algún día podrían casarse. A Hamish le pareció ridículamente prematuro, pero la curiosidad lo  mantuvo  en silencio  mientras las voces suaves, una con un tono musical Highland y la otra cortada, precisa e inglesa, murmuraban en el fuego moribundo. 



—Och, aye, linda. ¿Quién quiere mirar una cara agria y fea a travez la mesa de la cena? 

Mackinnon se inclinó hacia adelante para empujar el fuego con un palo, y el destello pág. 11 
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de luz reveló las características de un niño no muy lejos de ser hombre.  —Eso me quitaría el apetito. 





—Está  bien,  supongo  que  me  gustaría  que  fuera  bonita.  Pero  hay  cosas  más importantes que la apariencia de una niña. 

La cómoda nota en la voz de Diarmid indicaba que estaba disfrutando de la compañía. 

Hamish sintió un indigno pinchazo de celos, sólo parcialmente apaciguado al saber que después de esta noche no tendría que volver a ver a ese bruto y grosero Fergus Mackinnon. 

Sí, como estar dispuesta a reconocer a su señor y maestro y hacer lo que le dicen. Si hay una cosa que no puedo soportar, es una muchacha pertinaz que no conoce el lugar que le corresponde en el mundo. 

—Espero que tengas tanta suerte —. Esta vez la risa de Diarmid tenía un filo. Hamish podía  imaginar  por  qué.  Sus  dos  madres,  las  famosas  hermanas  Macgrath,  daban  lo mejor de sí cuando se trataba de decisiones familiares. 

—No, me refería a cualidades como la honestidad y la lealtad, y tal vez un poco de espíritu para mantener las cosas interesantes. 

—Och, aye, sí debe tener esas cosas. Recuerda, una chica quiere que un hombre la proteja y le allane el camino en la vida, mientras que un hombre quiere una mujer que vea a un héroe cuando lo mire. Y por Dios, digas lo que digas, cualquier esposa mía va a ser bonita. 

—No  siempre  es  fácil  estar  casado  con  una  mujer  hermosa—,  dijo  Diarmid sombríamente, y algo en su voz le hizo sonar mayor que sus once años. 

Hamish frunció el ceño. Ignoraba la política familiar, siempre y cuando lo dejaran libre para perseguir sus intereses  astronómicos. Pero en  las últimas  semanas, incluso él había recogido la tensión erizada entre los padres de Diarmid. 

La mantendré  a raya. 

—Estás muy confiado-. Lo dijo más como una pregunta que como un cumplido. 

Mackinnon se encogió de hombros. 

—Me hice cargo de esto hace cinco años, después de que mi padre muriera. Mi madre estaba postrada por el dolor, y mis dos hermanas sólo tenían seis y siete años. Todas apreciaban una mano fuerte en el timón. 
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Parte  de  la  mente  de  Hamish  se  maravillaba  y  admiraba,  a  regañadientes,  a MacKinnon si había sido dueño de su patrimonio desde que tenía sólo nueve años. 

Tal vez había alguna justificación detrás de esa insufrible seguridad en sí mismo. 

—¿Y ejerciste esa influencia a los nueve años?- Diarmid preguntó con una pizca de incredulidad. 

—Sí, lo hice. Tenía la edad suficiente para saber que una mujer es como un caballo. 

Un hombre necesita mantener un firme  agarre  de las riendas y mostrarle quién tiene el control, y ella es más feliz por ello. 

—Quiero una buena chica escocesa que se asegure de que nadie llame a mis hijos Sassenachs—, dijo Hamish, antes de pensar en detenerse. 

—¿Y crees que una buena chica escocesa te querrá, mi pequeño laird en ciernes?— 

Preguntó Mackinnon, mirando en su dirección, y Hamish volvió a odiarlo. ¿Cómo podía un bruto tan desagradable tener un perro tan agradable, cuando algunos niños muy agradables no podrían tener un perro? 

—¿Por qué no? Glen Lyon es una propiedad excelente, y la trataré bien. 

—Cuando no estés mirando los cielos—, dijo Diarmid. 

Hamish se sentó, molestando a Bailey. Se estaba preparando para golpear a su primo por su falta de lealtad, cuando miró por la boca de la cueva. 

—¿Te parece más ligero? 

Los otros se volvieron hacia la abertura. 

—Por Dios, creo que la niebla se está despejando—, dijo Diarmid. 





Los tres muchachos se pusieron de pie y Mackinnon comenzó a patear tierra sobre el fuego. 

—Al final. Los llevaré a los dos al pabellón de caza antes del desayuno. 

—Podemos encontrar nuestro propio camino—, dijo Hamish sin gracia, queriendo que este extraño se fuera y así tener a Diarmid para sí mismo otra vez. El perro se levantó con un gemido, se sacudió bien y se estiró. 

—Tal vez. Pero habiendo salvado sus cuellos, no quiero que se caigan en la próxima ladera, una vez que los deje a su suerte. 
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Diarmid ignoró a Hamish humeando a su lado y extendió una mano en dirección a Mackinnon. 

—Maestro  Mackinnon,  me  gustaría  agradecerte  por  salvar  nuestras  vidas.  No  quiero pensar en lo que habría pasado si no hubieras venido. Nos habríamos congelado hasta morir, si es que no caíamos por un acantilado primero. Esta aventura siempre nos unirá. 

 El diablo se lleve a Diarmid,  Hamish esperaba que no. 

Una sonrisa se dibujó en la cara de Mackinnon. 

—Dado que acabo de salvar sus delgados pellejos sureños, deberían llamarme Fergus. 

—Yo también lo creo. Soy Diarmid. 

Mientras  el joven escocés estrechaba su mano,  Diarmid lanzó  a su  primo menor una mirada de desaprobación. 

—¿Hamish? 

—Oh, aye—, dijo en un tono hosco y sacó una sucia mano. —Gracias por salvarnos. 

Para su sorpresa, Mackinnon estrechó su mano y se rió, no con maldad. 

—No tan elocuente como tu primo, pero, sí, lo acepto. 

Hamish sintió una punzada cuando Bailey movió su cola y trotó de regreso a su maestro. 

—Me  gusta tu perro. 

—Sí,  Bailey es una criatura muy fuerte, si  no la más  bonita. Acaba de  engendrar una camada de cachorros, si quieres uno. 

—¿Podría? — Hamish respondió con un gran entusiasmo, y luego la cautela nativa revivió. —¿Por qué demonios me darías un perro? 

La expresión  del muchacho se volvió burlona, como si leyera la épica batalla entre el orgullo y el anhelo en el corazón de Hamish. 

—Todo buen escocés necesita un buen sabueso escocés a su lado. 

Diarmid le dio a Hamish una patada subrepticia. 

—No te cortes la nariz para fastidiar tu cara, primo—, susurró. * 

*Puede ser un dicho sobre preguntar o buscar 
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Hamish miró a Bailey con un anhelo tan agudo que pudo saborearlo. 

—No se me permite tener un perro—, murmuró. —A mis hermanas no les gustan. 

Mackinnon le dio una palmada en el hombro y recogió la linterna. Con el sol saliendo, no la volvió a encender. 

—Imagino que una vez que traiga los dos corderos perdidos de vuelta al redil, una pequeña petición como un hogar para un cachorro no deseado no será rechazada. 

—¿Es  no  deseado?—  Hamish  preguntó.  Trató  de  no  mirar  hacia  la  ladera  de  la montaña. La luz brillante dejó claro que si él o Diarmid hubieran caído mientras se abrían paso por el camino, se habrían roto el cuello. 

—Bueno, tú lo quieres—, dijo Mackinnon, alejándose con el perro negro que le pisaba los talones. —Baja por la ladera. Estoy listo para algo más que una liebre para comer, incluso si ustedes dos, muchachos, quieren quedarse aquí arriba para disfrutar del aire fresco. 

El aire fresco era helado. El sol no había tenido la oportunidad de calentar las cosas todavía. Hamish se dio cuenta de que él también tenía hambre y estaba muy cansado, a pesar de su siesta. Cuando Diarmid partió tras Fergus, no dudó en seguirlo. 

La  promesa  de  un  perro  propio  era  tan  excitante  que  casi  no  le  importaba  la admiración de los ojos de Diarmid cuando miraba a Fergus. El tipo de admiración, Hamish no pudo evitar notar con cierta mortificación, que tenía el hábito de dirigir  a su primo mayor. 



Los tres chicos y el perro salieron de la cueva y siguieron el camino sobre la cresta. 
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Capítulo uno 

 

 

 Traducido por 

 Fachan. 

  

  

  

 Achnasheen, Tierras  Altas Occidentales de  Escocia, septiembre de  1817 

  

  

El elegante carruaje amarillo corrió salvajemente a lo largo de la empinada pista  que serpenteaba hacia la cañada. Fergus llevó a Banshee a una parada en la curva del camino.  El  horror  se  agitaba  en  su  estómago,  mientras  observaba  el  vehículo  que  se dirigía a toda velocidad hacia  el  arroyo, hinchado hasta  el tamaño de un río después del lluvioso verano. 

—Maldita  sea—,  murmuró,  clavando  sus  talones  en  los  costados  de  Banshee.  La yegua salió al galope a través del crepúsculo, mientras sus perros Macushla y Brecon corrían ladrando a sus talones. 

Los caballos del carruaje corrían en un pánico ciego, fuera de control. Al acercarse el carruaje, vio que el cochero había perdido el control de las riendas. No había forma de que el cochero sorteara la curva cerrada de la base de la montaña para mantener el vehículo en el puente y alejado del agua. 

Fergus había llegado al puente de piedra cuando ocurrió lo inevitable. Los caballos se desviaron  ante la repentina aparición del arroyo delante de ellos. Hubo un chasquido al romperse un eje, luego otro más fuerte seguido por el tintineo de cristales rotos cuando el carro chocó contra el robusto pilar que soportaba el extremo del puente. 





El cochero gritó mientras se lanzaba por el aire para aterrizar en el borde herboso del camino. Por un momento enfermizo, Fergus estaba seguro no sólo de que el conductor estaba muerto, sino de que el carruaje debía volcarse en el arroyo. Su corazón se alojó en su garganta, mientras el vehículo se tambaleaba en la orilla sobre el agua marrón. 

Fergus se  arrojó  de la silla y corrió hacia  el hombre  postrado. Banshee se movió inquieta, agitada por el relincho aterrorizado de  los  otros  caballos, pero bendita sea, se quedó quieta. Como si las cosas no estuvieran ya bastante mal, empezó a llover. 

—¿Estás bien, muchacho? 
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Alabado sea el cielo, el hombre ya había empezado a moverse. Cuando Fergus llegó  a él, estaba sentado y frotándose el cráneo.  Su sombrero de copa  alta yacía boca abajo en la hierba húmeda a su lado. 

—Mi cabeeeza, mi cabeeeza. 

Incluso a través de los estridentes relinchos de los caballos del carruaje y el estruendo del arroyo, Fergus notó el acento de Glasgow. 

—¿Puedes moverte? 

La mirada resentida del hombre le dijo a Fergus que las lesiones que había sufrido no eran demasiado graves. Que milagro. 

—Sí, si debo hacerlo. 

—Entonces haz algo con los caballos—. Ambos se habían liberado y corrían por el puente, arrastrando las riendas en el suelo y mostrando el blanco de sus ojos.  —Antes de que se maten a sí mismos o a alguien más. 

Fergus ayudó al hombre, se aseguró de que no estuviera herido, y luego dirigió su atención al carruaje destrozado. Con cada segundo, parecía más inestable, Fergus adivinó que era porque los pasajeros se movían dentro de él. 

—Por el amor de Dios, quédense quietos—, gritó, mientras corría hacia el vehículo. 

Por el rabillo del ojo, vio al cochero tambalearse hacia los caballos temblorosos. 

Cuando Fergus llegó a tirar de la puerta, una mujer con una capa carmesí asomó la cabeza por la ventana rota. 

—Bueno. Puedes ayudar. 





¿Podría él, de hecho? Se erizó ante su tono imperioso, mientras que el sentido común insistía en que  no tenía tiempo  para picar, si tenía la intención  de salvar a  estos viajeros de una zambullida. 

—¿Estás herida? 

Levantó una mano delgada y enguantada y echó hacia atrás la capucha de su elegante capa. Se encontró bajo la mirada de calma, ojos oscuros en una cara que llamaba la atención por su arrogancia. 

No era para nada su tipo de mujer, ya podía decirlo. Demasiado alta con mucho. Sin embargo, a pesar de las circunstancias urgentes, no pudo evitar tomarse una fracción pág. 17 
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de segundo para admirarla. Si bien la chica podría no ser de su agrado, ella era un artículo de primera calidad. 

Y  por  el  cielo,  ella  era  valiente.  La  mayoría  de  las  mujeres  que  conocía  estarían histéricas después de ese choque. 

—No. Solo un poco sacudida,  —dijo ella con firmeza.  —Pero me temo que papá se ha roto la pierna. 

Para confirmar esto, un gemido y un flujo de maldiciones en italiano emanaron del sombrío interior del carruaje. 

—Terminará empapado si  no  lo sacamos.  Y tú  también. ¿Hay  alguien  más  en  el carruaje? 

—No, sólo  nosotros  dos. 

Por un breve momento, Fergus se preguntó por qué no viajaba con una criada. El carruaje era caro, y también lo era esa capa. Discretas joyas brillaban en sus orejas y garganta.  Quienquiera  que  fuera  la  dama,  alguien  había  gastado  dinero  en  su apariencia y comodidad. 

Después de meses de lluvia, la orilla era todo barro y no era la base más fiable. Para anclar el carruaje, se paró en el escalón. 

—¿Puedes salir sola, o debo levantarte? 

Cuando  ella  empujó  inútilmente  la  manija  de  la  puerta,  el  coche  dio  un  crujido ominoso y se acercó al agua marrón que corría. 

—Creo... 

—Por el amor de Dios—. Fergus abrió la puerta atascada con un gruñido de esfuerzo, y la levantó para liberarla. 





Tuvo una breve impresión de la fragancia de los lirios y de un cuerpo alto y bien curvado, antes de ponerla de pie en el camino. Se agarró a una desgastada cartera de cuero que parecía demasiado grande para una dama. 

—Bueno,  eso fue decisivo.—  Bajo la  lluvia,  ella  parecía  tan enojada  como una  gallina mojada, pero él no tenía tiempo para la cortesía. 

—Quédate ahí y no te muevas. 

Se volvió para gritarle al cochero que llevaba los caballos a la orilla, lejos del puente. 
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—¿Están heridos los caballos? 

—No, mi señor, sólo asustado.— El hombre se alejó de Macushla y Brecon que se le acercaron, más por curiosidad canina que por agresión, Fergus lo sabía. 

—Entonces baja aquí y ayúdame—, dijo, apartando la lluvia de sus ojos. 

—Pero los caballos, mi señor... 

—No se alejarán mucho, si es que se alejan. 

Fergus volvió al escalón y asomó la cabeza al carruaje. El padre de la dama resultó ser un  caballero  corpulento  acurrucado  en  la  esquina  más  alejada,  justo  donde  era  más probable que volcara el vehículo. La luz del interior era tenue, pero no demasiado como  para  ocultar  el  ángulo  antinatural  de  la  pierna  izquierda  del  hombre  que colgaba en el pozo entre los asientos. 

—Maledizione. Le dije a Marina que este viaggio estaba maldito, pero ¿alguna vez escucha a su papá? dijo el hombre con un fuerte acento italiano. —No, no lo hace. Ella siempre sabe lo que es mejor. 

—Papá, deja de quejarte y avanza para que podamos liberarte—, dijo la mujer, que no era una ingenua ya que estaba al menos en la mitad de sus veinte, al lado del hombro de Fergus. 

Reprimió un gruñido de molestia. No es de extrañar que ella no se haya opuesto a sus órdenes. Había decidido, en su lugar, ignorarlas. Al menos cuando ella agregó su peso al suyo en el escalón, ayudó a contrarrestar la inclinación del coche. Incluso si las cosas fueran  un poco  acogedoras  para los extraños, con los  dos compartiendo la estrecha plataforma de metal. 

—Me duele la pierna—, gruñó su padre, alejándose más. 





Fergus contuvo una maldición. Si el coche se resbalara ahora, los tres terminarían en el arroyo. 

—El resto de ustedes sufrirá si caen al río—, dijo la mujer, acercándose a Fergus. El aroma de los lirios se mezcló con el olor fresco de la lluvia. Cuando buscó a su padre dentro, el carruaje dio otro crujido alarmante. 

—Quítate del camino, muchacha. Este no es lugar para una mujer —, espetó Fergus, atrapándola por la cintura nuevamente. Ya la había rescatado una vez. No debería tener  que  hacerlo  dos  veces.  —Y  cuidado  con  los  vidrios  rotos—.  Fragmentos dentados cubrían los asientos y el piso. 
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—Oofff—, jadeó cuando, con poca ceremonia, él la arrastró fuera del escalón. 

—Y quédate allí, maldita sea  —, dijo, dejándola en el camino sin grandes expectativas de que ella lo escuchara. Ella no lo había hecho hasta ahora. 

Si  tuviera  tiempo,  podría  llamarla  poco  femenina.  Si  tuviera  tiempo,  su  aprecio  por esos hermosos ojos podría convencerlo de que era una mujer, después de todo. 

—Te estás interponiendo en el camino. 

—Mi  padre  no  es  un  hombre  pequeño—,  dijo  la  mujer  sin  aliento,  mientras  se tambaleaba para mantenerse en pie. Él notó que, a diferencia de su padre, ella hablaba inglés con los acentos recortados de las clases altas. Quizás una vez que salieran de este desastre, él descubriría por qué. —Necesitarás ayuda. 

—Estoy seguro de que puedo  arreglármelas, señora.— No se demoró para  asegurarse de que ella estaba bien. Usando su manga para quitar los fragmentos de vidrio del asiento,  se  inclinó  para  evaluar  lo  que  necesitaba  hacer.  —¿Puede  deslizarse  hasta  la puerta, signore? Será más fácil para su pierna de esa manera. 

—No  puedo  moverme—,  gimió  el  hombre,  presionando  contra  la  puerta  más  lejana. 

Cuando el cambio de peso hizo que el carruaje se balanceara, el estómago de Fergus se retorció de miedo. 

—Sí, puedes—, dijo la dama. Estaba a su espalda, mirando por encima del hombro de Fergus. Qué suerte la suya de estar atrapado con una mujer incapaz de reconocer la voz de la autoridad, sin mencionar el sentido común. —Sé que duele, papá, pero si usas tu pierna buena, puedes hacerlo. 





Los ojos aterrorizados del hombre buscaron a su hija, y Fergus reconoció el miedo paralizante. Hasta ahora, el hombre mayor mostró considerablemente menos fortaleza que su hija. 

—Eres una ragazza cruele, y los ángeles se desesperan por ti. 

—No tenemos tiempo para esto—, dijo  Fergus entre dientes. 

—Papá, si no sales, entraré a buscarte. Entonces será tu culpa si ambos nos ahogamos. 

—Por piedad, esto no funcionará. 

—Inténtalo, papá. Por favor. No querrás ser enterrado en Escocia. 

—Certo, no quiero! Incluso para un hombre muerto, este país es demasiado frío. 
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—En ese caso, tienes que moverte. 

Fergus estaba a punto de decirle a la mujer que fuera un poco más amable con los temores de su padre, cuando para su sorpresa, vio que la determinación se filtraba en los rasgos regordetes. 

—Por ti, entonces, figlia mia. 

—Toma  mi  mano—,  dijo  Fergus  en  una  oleada  de  esperanza,  metiendo  la  mano, mientras intentaba usar su peso para mantener el carro nivelado. 

—Tú,  Coker, ven  y sostén el eje roto para  mantener el carruaje  firme—, dijo la mujer bruscamente detrás de Fergus. Coker debía ser el cabeza hueca del cochero. 

Gruñendo de dolor, el italiano comenzó a  moverse con cautela en dirección a Fergus. 

A mitad del asiento de cuero, extendió una mano temblorosa. Fergus se tambaleó hacia adelante para agarrar la muñeca del hombre  mientras sentía  que el carruaje se hundía más en el barro. Coker debe haber decidido finalmente prestar su ayuda. 

Los siguientes segundos se convirtieron en una agonizante pesadilla de suspenso. 

Parecía que el hombre mayor tardaba una hora en ponerse en posición. A su lado, Fergus escuchó la respiración inestable de la mujer y lo que pensó que era una o dos oraciones susurradas. 

Se dio cuenta de que no era tan poco emotiva sobre la situación de sus padres como pretendía. 





Le gustaba más por el indicio de vulnerabilidad, y por su coraje de guardárselo para sí misma. 

Esta vez, no perdió el tiempo diciéndole que se apartara, aunque si el carruaje entraba en el arroyo, se llevaría la mitad de la orilla. El deslizamiento de lodo se la llevaría con él. 

—Eso es todo, papá. Bravo. 

—Déme espacio, señora—, dijo Fergus bruscamente. 

Por supuesto—. Antes de  que  él tuviera  un  instante  para comentar su  repentina cooperación, ella continuó. —Te mantendré firme mientras lo sacas. 

Fergus no tenía  el aliento para consignarla al Hades,  aunque quería  hacerlo.  Cuando ella  bajó,  el  carruaje  dio  otro  alarmante  tambaleo.  Mientras  Coker  luchaba  por mantener el control del eje, juró en algún incomprensible dialecto de Glasgow. 
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—Coraggio,  Papa—.  Fergus  escuchó  como  ella  se  esforzó  por  mantener  su  tono brillante. —No estarás ahí mucho más tiempo. 

—Trata de maniobrar para salir. Si te tiro, podría dañarte la pierna—. Ojalá hubiera tenido el lujo de entablillar la rotura antes de sacar al hombre, pero el carruaje estaba demasiado cerca de caer. 

—No me dejes ir, por favor—, dijo el hombre tembloroso, luchando por mantenerse en pie. 

El movimiento hizo que el carruaje se estremeciera de nuevo. 

—¡Coker, aguanta!— gritó la mujer. 

Fergus metió la mano, tratando de no molestar al vehículo, y luego sintió unas manos sorprendentemente fuertes que le agarraban la cintura y le hacían caer por detrás. El italiano dio un grito de agonía mientras daba un torpe salto hacia Fergus. No había tiempo para sutilezas. Con cada segundo, el carruaje se inclinaba en un ángulo más pronunciado. 

—No le dejaré caer, señor—, dijo Fergus. 

—Papá, escucha al hombre—, dijo la mujer. 

—Suéltame, muchacha. Necesito dar un paso atrás si él va a salir. 

—Muy bien—, dijo la mujer. A pesar de las  difíciles circunstancias, notó que por primera vez, ella hizo lo que se le dijo. 

Rezando  para que  el carruaje no se volcara sin que su peso lo  mantuviera firme, Fergus se retiró hacia atrás en el camino fangoso, tirando del italiano a medida que avanzaba. Pulgada a pulgada, el hombre mayor se adelantó, luego con un movimiento torpe, más tropezón que paso, se desplomó a través de la puerta. 

Fergus se tambaleó hacia adelante para atraparlo antes de  que pusiera algún peso en su pierna rota. Cuando el hombre se liberó de la cabina, el carruaje amarillo se inclinó hacia un lado y se deslizó hacia la inundación, llevándose una gran parte de la orilla. 

—Fergus gruñó mientras tomaba el peso del hombre herido en sus brazos. 

—Campanas del infierno—,  jadeó Coker,  saltando hacia  atrás.  Sólo evitó que el eje lo arrastrara, también. 

El carruaje se balanceó como un corcho sobre el agua, luego con un fuerte chirrido, se hundió hasta sus ventanas destrozadas, y la corriente lo arrastró. Macushla y Brecon pág. 22 
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ladraron y se precipitaron por la orilla en su persecución, encontrando todo esto una gran aventura. 

Apoyando sus pies en el suelo resbaladizo, Fergus se agarró al quejoso italiano. El hombre herido era tan alto como él y el doble de ancho. Su volumen no hizo fácil la tarea  de  mantenerlo  erguido.  Esforzándose  por  mantener  el  equilibrio  bajo  su  carga, Fergus apenas  levantó la vista cuando, con un golpe, el carruaje destrozado se atascó en un islote rocoso a unos quinientos metros río abajo. 

La  mujer  deslizó  su  hombro  bajo  el  brazo  de  su  padre,  misericordiosamente quitándole parte del peso a Fergus. 

—Papá, ¿estás bien? 

Jadeando para respirar, Fergus se movió al otro lado para apoyar  al italiano. Incluso con dos de ellos apoyándolo, el peso del hombre era aplastante. 

—Porca  miseria,  me  duele la pierna—. Bajo  una gruesa cabellera gris, la cara  del hombre era tan blanca como la nieve nueva de las montañas. Él, como la mujer, estaba vestido a la altura de la moda. 

Después de muchos gruñidos y gemidos, y de algunas salvajes palabrotas de papá, de las que Fergus no necesitaba traducción, se las arreglaron para llevar al hombre mayor al borde de la hierba. 





—¿Puedes sostenerlo?— Fergus le preguntó. 

—Papá,  apóyate  en  mí y equilíbrame en tu pierna buena—, dijo con  calma. Por  Dios, Fergus tuvo que darle crédito, ella estaba tranquila en una crisis. 

Se quitó el abrigo de los hombros y lo puso sobre la hierba, y luego ayudó a la mujer a bajar a su padre sobre la gruesa lana. Eso al menos mantendría al hombre herido lejos de lo peor de la humedad. 

La mujer desabrochó su capa roja y la colocó sobre su padre. Fergus se retractó de la protesta de que ella se expuso a los elementos. No había ninguna razón en particular para que ella le prestara atención, aparte del hecho de que era un hombre y con razón. 

Pero cada átomo de su alma masculina protestó por dejar a una dama temblar en una colina que le pertenecía. 

Ella se hundió para acunar la cabeza de su padre en su regazo. 

—¿Cómo te sientes, papá? 
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—Mejor—.  Los  labios  del  hombre  se  retorcieron  cuando  intentó  sonreír.  —Si reduzco los espaguetis, será más fácil arrastrarme como un saco de trigo. 

Ella logró una sonrisa a cambio. No era muy convincente. Los tres eran conscientes de que dejarlo en la hierba húmeda y áspera era una solución temporal. 

Ahora que la amenaza inmediata a su vida había pasado, Fergus se dio cuenta del frío que hacía. No llevaba sombrero, esperaba estar sentado junto a su propia chimenea al anochecer, con un vaso de la bebida espirituosa local en la mano. Su pelo estaba empapado, y la lluvia helada le caía por la nuca. 

La mujer también debía estar congelada. Bajo la capa, llevaba un vestido azul de viaje que se ceñía lo suficiente como para revelar un pecho bonito, si no demasiado gordo, y un toque de caderas curvadas y piernas largas. Su pelo negro estaba atado en un peinado alto y elaborado alrededor de su cabeza. O al menos ese debía haber sido el plan. La lluvia persistente había agregado peso al peinado y, al soltarse, le enviaba zarcillos que serpenteaban alrededor de su fascinante cara. 

—Tú, cochero, trae tu huesudo trasero aquí y dale tu abrigo a la dama antes de que te eche en la hoguera. 

Malhumorado, el hombre se acercó y se desabrochó el abrigo. Bajo la lluvia, Fergus no podía estar seguro, pero el hombre no olía a bebida. La incompetencia de rango en lugar de la embriaguez debía ser la culpable de este accidente. 

Con  renuencia  visible,  la  mujer  aceptó  el  abrigo  y  buscó  hasta  que  le  cubrió  los hombros. 

—Gracias, Coker. 

—Un  placer,  señorita—.  No  podría  haber  sonado  menos  sincero,  y  Fergus  luchó contra el impulso de empujarlo al agua de todos modos. 

El hombre regresó penosamente a los caballos. A estas alturas, las pobres bestias estaban  tan  intimidadas  que  habían  abandonado  todas  las  ganas  de  salir  corriendo. 

No levantaron la  cabeza  cuando  Macushla  y Brecon tejieron sus piernas en un juego canino. 

—Él es mi sirviente, no el tuyo—, dijo la mujer. 

—Él es u completo inútil, eso lo que es—, murmuró Fergus, enderezando el abrigo para ofrecerle una mejor protección contra la lluvia.  —Me temo que su abrigo no está demasiado limpio, y podría tener pulgas, pero se congelará usando nada más que ese vestido. 

—Me alegra que admires mi estilo—, dijo secamente. 
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Fergus  se  agachó  y  sacó  un  cuchillo  plegable  de  su  bolsillo.  Con  un  par  de movimientos  económicos,  cortó  la  pierna  del  pantalón  del  hombre  mayor.  Más maldiciones italianas murmuradas que carecían de la hostilidad anterior. El dolor y el agotamiento estaban pasando factura. 

—¿Esta roto?— la mujer preguntó, con más de esa compostura femenina. A Fergus le pareció  casi  antinatural.  Estas  circunstancias  dejarían  a  las  damas  conocidas, incluidas su madre y hermanas, completamente superadas. No estaba seguro de cómo lidiar con una mujer que se desanimaba como lo haría un hombre. 

—Si.—  La espinilla del  hombre estaba deformada e hinchada,  aunque gracias  a  Dios, la piel permaneció intacta. —Al menos parece una rotura limpia. 

—Eso es algo.— La ropa áspera que la rodeaba debería disminuir ese aire de control frío, pero todavía parecía una duquesa. 





—Hay un bosque de serbales al otro lado del puente. Iré y cortaré una rama para hacer una férula, luego buscaré ayuda  —. Fergus cerró su cuchillo y se lo volvió a meter en el bolsillo. Le pasó a la dama su petaca. —Tal vez necesites darle algo de esto mientras estoy fuera. 

Esos  ojos  negros  chasqueantes  se  posaron  en  él  con  una  expresión  indescifrable.  Se sorprendió cuando ella dijo: 

—Gracias. Has sido muy amable. 

Algo sobre esa mirada evaluadora lo hizo sentir tan incómodo como un niño en su primer baile. Ridículo, en realidad, cuando era dueño de todo lo que alcanzaba la vista. Como  no sabía qué  decir,  asintió, luego se levantó  y se fue  en busca  de  un pedazo de madera adecuado. 

A su regreso, descubrió que la mujer había rasgado su enagua en tiras para sostener la férula. Le dio crédito por su iniciativa, aunque algún demonio dentro de él lamentaba haber echado un vistazo a sus tobillos. 

Achnasheen estaba muy lejos del mundo de moda, y la llegada de una mujer atractiva fue una agradable sorpresa. Si bien era demasiado obstinada para su gusto, esta mujer era intrigante y fácil de ver. Es posible que no quisiera tratar con ella a largo plazo, pero a corto plazo fue lo suficientemente hombre como para disfrutar de la vista. 

ncluso en esta situación deplorable. 
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—Dame la férula—, dijo. —Puedo cuidar eso mientras recibes ayuda. Hace demasiado frío  para  mantener  a  Papá  aquí  por  mucho  tiempo.  Es  mejor  que  vayas inmediatamente. 

Fergus luchó por ignorar su tono de manejo. 

—¿No volverás al castillo conmigo? 

—Alguien tiene que quedarse con papá. 

Los ojos de su padre estaban cerrados y sus labios empezaban a ponerse azules. 

Fergus esperaba que el hombre estuviera bien. 

—No es necesario que te quedes. Deja que el cochero se congele aquí. 

Lanzó una mirada desdeñosa al tipo que estaba parado a unos metros de distancia, acurrucado  miserablemente  en  sus  mangas  de  camisa  empapadas  y  sosteniendo  los dos caballos del carruaje. 

—No confiaría en él ni con mi peor enemigo. 





Entonces, ¿por qué demonios lo contrataste? Fergus reprimió la pregunta. Algo en él anhelaba poner a esta mujer abierta en su lugar, pero no cuando se acercaba el clima y tenían a un hombre herido para ponerse a salvo. 

—No dejaré a una dama bajo la lluvia. 

Sus labios se apretaron. En esas circunstancias, era perverso notar que eran del color de las cerezas trituradas e igualmente deliciosas. 

—No estoy hecha de azúcar glas. Un poco de agua no me matará. 

Fergus ya había decidido que ella era más especia que azúcar. 

Muy bien, entonces, si insistes. 

—Gracias. 

Fergus se volvió hacia el cochero. 

—Lleva los caballos por este camino hasta la caseta de vigilancia. Voy a estar por delante de ti, y les daré instrucciones sobre qué hacer cuando llegue. 

—Sí, mi señor—, murmuró el hombre. 
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Fergus  esperó  a  que  la  mujer  se  quejara  de  que  él  se  apropió  de  su  autoridad nuevamente, pero estaba ocupada envolviendo a su padre con mayor seguridad en su capa y ayudándolo a sentarse. El hombre lanzó un gemido atontado, y sus ojos ya no parecían enfocarse cuando su cabeza cayó sobre su hombro. 

—Seré lo más rápido que pueda—, dijo Fergus. —No te asustes. 

En el momento en que habló, quiso hacer una mueca. ¿Asustada? Esta chica no parecía que temblara ante el estallido de la fatalidad. 

—No tardare—. Atrapó la brida de Banshee. La yegua relinchó y se alejó, pero se tranquilizó con una palabra suave. Más adelante, el cochero condujo a los caballos hacia Achnasheen. 

—Eso es bueno—, dijo la mujer. —Aquí, papá. Necesitarás esto antes de que termine. 

El  hombre  herido  curvó  su  mano  temblorosa  alrededor  de  la  suya  mientras  ella sostenía el frasco contra sus labios. Él se apartó bruscamente. 

—Basta! Esto es algo vil. 

A pesar de su difícil situación, Fergus ocultó una sonrisa. 

—Es el mejor de Bruce Mackenzie. 

—¿No es brandy? 

—No. Uisge-beatha. Lo llamamos el agua de la vida. No es del todo legal a los ojos  de un recaudador de impuestos de los Sassenach, pero es el mejor whisky producido en diez cañadas. 

—Dio, prefiero estar muerto. 

El hombre tenía más coraje del que Fergus había acreditado. Quizás él y su hija eran más parecidos de lo que había pensado. 

—Sí, lo harás—, murmuró. 

Fergus silbó a sus perros y montó a Banshee. Giró a la yegua en dirección al castillo y partió bajo la lluvia al galope. 
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Capitulo dos 

 

 Traducido por 

 Roxana C. 

  

Para  el  momento  en  que  el  arbitrario  Escocés  con  las  piernas  largas  y  hombros impresionantes apareció cabalgando de regreso, Marina estaba mojada y cerca de congelarse, a pesar del grueso y perfumado abrigo de su cochero. Su padre había caído en un sueño inquieto, alimentado por el espíritu inmundo que contenía el frasco de plata. La oscuridad había descendido y la lluvia se convirtió en una llovizna constante. 



—¿Estás bien?—  preguntó  el  hombre  desde la silla  de  montar.  Esa voz  retuvo su calidad de mando, incluso cuando expresó preocupación. —¿Cómo está tu padre? 

—Se ha quedado dormido—. Se sintió aliviada de volver a ver al Escocés, aunque sabía que volvería por ellos. Los hombres con mandíbulas cinceladas como la suya solían ser fieles a su palabra. 

Detrás del caballo gris que se cernía sobre la oscuridad, vio antorchas flotando a lo largo del camino. Su salvador, quienquiera que fuera, había convocado a un ejército en su ayuda. Se sentía tan temblorosa y molesta que ver las luces que se acercaban la hizo sentir ridículamente emocional. 

Los  dos  grandes  perros  negros  trotaron  y  se  sentaron  a  cada  lado  de  ella  como centinelas. Conteniendo el aliento contra el olor de perro mojado, extendió la mano y los palmeó a ambos. 

El  hombre  desmontó.  Sus  ojos  se  habían  adaptado  a  la  oscuridad  lo  suficientemente bien como para apreciar la gracia poderosa y líquida del movimiento, a pesar de su situación actual. Su salvador era molesto, pero guapo y fuerte. Su fuerza, si no su buena  apariencia,  era  bienvenida.  Por  mucho  que  se  erizara  bajo  su  actitud autocrática, apreciaba su eficiencia. Y su velocidad. Solo había estado fuera como media hora. 

—Tengo una carreta que viene. Podemos acostarlo y será más fácil para él que un carruaje. Será un viaje lleno de baches a casa, me temo. 

Se tambaleó sobre las piernas que parecían hechas de una cuerda húmeda. Fría cuerda húmeda.  —Entonces  es  bueno  que  esté  casi  inconsciente—,  dijo,  luchando  por mantener su voz firme. 
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Sabía que no había tenido éxito, porque el Escocés le dirigió una mirada preocupada, visible incluso a través de la penumbra. Las antorchas se acercaron, y cuando se secó la lluvia de los ojos, vio un carreta de cama plana con techo de lona, tirado por dos caballos de tiro. A su lado,  caminaban media docena de montañeses musculosos que no deberían tener problemas para levantar a su padre. 

El  hombre  sacó  algo  de  la  silla  y  se  lo  pasó.  —Esto  podría  adaptarse  mejor  a  tu dignidad que el abrigo que llevas puesto. Y está seco. 

Tenía que admitir que él estaba pensativo. Su aire independiente disuadía a la mayoría de los hombres de tratar de cuidarla, como a ella le gustaba. Se dijo a sí misma que era capaz de pararse sobre sus propios pies, aunque tambaleándose, pero cuando descartó el abrigo del cochero y envolvió la suave capa de lana a su alrededor, casi lloró de gratitud. —Es muy amable de tu esposa prestarme su ropa. 

El gruñido de diversión  del hombre fue breve.  —Lo  sería, si tuviera una esposa, pero la capa le pertenece a mi hermana Clarissa. La dejó en el castillo la última vez que volvió a Edimburgo. 

Él no estaba casado. No es que eso debería tener alguna consecuencia. Entonces se dio cuenta de lo que había dicho. —¿Castillo? 

—Aye1. Te dije que era a donde iba. 

Ella supuso que lo había hecho. Gracias al miedo por su padre y su necesidad de ocultar cuánto no quería quedarse atrás en la vacía ladera, no le había prestado mucha atención. 

Cualquier posibilidad de conversación privada llegó a su fin. Todo se convirtió en acción bajo la autoridad del hombre alto con cabello como llamas y ojos como hielo gris. Ella podría no apreciar que él le diera órdenes, pero en ese momento, apreciaba la forma en que él daba órdenes a otras personas. Las órdenes que dieron como resultado a su padre suavemente levantado y colocado en una cama de carreta llena de pieles y mantas. 

Marina se desplomó de alivio ahora que transfirió el cuidado de su padre a manos capaces.  Su  abrumadora preocupación  por  Papa2  había mantenido  a raya  el pánico  y el  dolor.  No  había  resultado  herida  en  el  accidente,  pero  había  sido  golpeada  y sacudida.  Sus  piernas  se  convirtieron  en  gelatina,  y  luchó  contra  colapsar  en  un montón y estallar en lágrimas. 







1 Aye significa si 

2 Papa del italiano al español significa Padre 
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Entonces llamó la atención de su salvador. Aunque no tenía idea de por qué no podía soportar demostrar alguna debilidad, enderezó la columna y alzó la barbilla. 

—¿Te gustaría venir conmigo sobre Banshee, o viajar en la carreta con tu padre?— 

preguntó mientras la procesión estaba lista para irse. 

Una parte imprudente de ella, la parte  que había luchado por suprimir la mayoría de su vida, quería cabalgar como una princesa rescatada detrás de  este  apuesto hombre en ese impetuoso caballo. Pero tenía la edad suficiente para saber que, al final, la única persona capaz de rescatarla era ella misma. Y su padre la necesitaba.  —Gracias por la oferta, pero debería ir con Papa. 

—No vas a estar muy cómoda, muchacha, y es un transporte inadecuado para una dama. 

—Estoy segura de que estaré bien—. No era la primera vez que intentaba tratarla como si fuera demasiado delicada para este mundo mundano. Parecía trabajar bajo la idea errónea de que las mujeres estaban hechas de telaraña y alas de mariposa. 

—Aye,  bueno,  si  insistes—.  No  parecía  demasiado  decepcionado  con  su  rechazo, maldición. —Es sólo un pequeño camino, una milla más o menos. 

Primero tuvo que subir a la carreta. Su vestido de viaje con su elegante rana militar estaba 

 3 

 a la mode , pero su falda estrecha no estaba diseñada para entrar y salir de vehículos agrícolas. Consternada, examinó la brecha entre la carretera y la cama de la carreta. Luego unas manos duras se cerraron alrededor de su cintura, ella se elevó en el aire,  y  estaba  sentada  en  la  parte  trasera  de  la  carreta  con  sus  pies  arrancados colgando en el sitio. 

Su corazón se aceleró. En parte por el shock. En parte por el tonto placer femenino de un hombre fuerte que la alzaba, como si no pesara más que una pluma. 

Esa sensación de temblor era una tontería absoluta, pero algo sobre saber que su salvador  autocrático podía  levantarla  sin esfuerzo  hizo  que sus  pulsos  se  aceleraran. 

Le gustaba agarrarla y ponerla donde quisiera. Necesitaba dejar de actuar como un ganso tonto y decirle que era capaz de moverse por su propia voluntad. 

—Necesito  mi  portafolio—,  dijo,  sonando  vergonzosamente  sin  aliento  mientras señalaba la cartera de cuero que se encontraba al borde de la carretera. 

Sin decir una palabra, el hombre la recogió y se la pasó. El más musculoso de los musculosos  montañeses  también  trajo  la  encantadora  capa  roja que  había  comprado en Venecia. Cuando la puso sobre su padre, no lo había pensado, pero ahora sintió 3  a la mode  significa a la moda 
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una punzada de remordimiento de que probablemente nunca se recuperaría de su trato rudo. 

Sus ojos siguieron al Escocés mientras cruzaba hacia el gran caballo gris que estaba en su posición, esperando a su amo. Marina estaba segura de que él apreciaba la perfecta obediencia del animal. 

A una velocidad cuidadosa, la carreta comenzó a girar por el camino. Incluso con todo el relleno debajo de ella, Marina sintió los surcos en el camino. Esperaba que su padre no estuviera demasiado incómodo. Antes de levantarlo, le habían dado más de ese licor  con  el  nombre  extravagante.  Para  su  sorpresa,  él  no  había  protestado  en absoluto. 

Al menos había dejado de llover. Ella apartó la vista del oscuro paisaje para descubrir que  su  padre  había  recuperado  la  conciencia.  La  observó  desde  donde  yacía  tendido sobre una pila de almohadas y  alfombras. Ya Papa parecía más cómodo y, a la luz de las cosas, vio que la apariencia cansada desaparecía de sus labios. 

—Papa, ¿cómo te sientes?— ella preguntó en Inglés. 

—Prefiero estar en casa  ,  tomando el aire en la Piazza della Signoria—, respondió en el mismo  idioma.  Cuando  estaban  en  privado,  tendían  a  hablar  en  una  mezcla idiosincrásica de las dos lenguas. 

Ella sonrió, aliviada de escucharlo sonar más como él.  —Estoy segura. ¿El dolor sigue siendo malo? 

—Me alegraré cuando lleguemos a donde sea que vayamos. 

Ella también. Tenía frío, a pesar de la capa seca, y cada bulto le recordaba que se había sacudido  dentro del carruaje  como  un  dado  en  una taza. Durante  unos  minutos, viajaron en silencio, luego su padre habló en un tono reflexivo.  —Es un demonio guapo. 

—¿Quién?—  Preguntó  Marina,  aunque  sabía  exactamente  de  quién  estaba  hablando su padre. 

—Nuestro  salvador.  El  galante  Escocés  con  el  licor  de  lamentable  sabor  y  forma efectiva en caso de emergencia. 

—¿Es él? No me había dado cuenta. A través de los lados abiertos de la carreta, miró al hombre que cabalgaba a la cabeza de su cabalgata. 

—Entonces deberías haberlo hecho. 
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Dirigió una mirada de mal humor a su padre. —Hubiera pensado que tenías otras cosas en mente. 

Los labios  de  Papa se torcieron  en  algo  parecido  a  una sonrisa.  Realmente  debía sentirse mejor. —Algunas cosas son imposibles de ignorar. 

Supuso que debería alegrarse de que tuviera la energía para burlarse de ella. Cuando ella había esperado con él al borde del camino, estaba enferma de preocupación por la forma  en  que  él  entraba  y  salía  de  la  coherencia.  —Sabes  que  no  me  gustan  los hombres agresivos, y él actúa como si fuera el maestro del mundo. 

El hombre que caminaba junto a la carreta, un Highlander grueso con una magnífica barba negra se rió entre dientes. —Aye, él lo hace  sin  más. Pero luego, en este rincón de las Highlands, el Mackinnon es el dueño del mundo, muchacha. 

—No quise decir ...— Se sonrojó ante su falta de discreción. Debería haberse quedado con el italiano. 

Por autocrático que sea el hombre pelirrojo, ella le debía una deuda de gratitud. No le había pasado desapercibido que, aparte de él y las personas que había convocado, no había un alma que hubiera seguido ese camino solitario. Sin su ayuda, ella y su padre estarían en serios problemas. 

El hombre que marchaba junto a la carreta volvió a reír, un ruido sordo, mientras sus grandes piernas peludas debajo de la falda escocesa se comían el suelo debajo de él. 

—Och, aye, lo hiciste. Los lairds se inclinan a dar órdenes y esperan que se sigan. 

Estamos acostumbrados a sus formas. 

En cuyo caso, sus sirvientes deberían ser sombras pisoteadas. No vio ninguna señal de eso en la impresionante multitud de hombres que los escoltaban de regreso al castillo. 

—Te  acostumbrarás.— El hombre continuó con el mismo  acento  local melodioso que era tan atractivo en la voz profunda de su salvador. —Ayuda que siempre tenga razón. 

Marina se erizó bajo el comentario. —Dudo que esté aquí el tiempo suficiente para acostumbrarme, Señor ... 

—Och, todos me llaman Jock. Tú también puedes. 

—En ese caso, me gustaría agradecer a usted y a sus amigos por la ayuda, Jock. 

La sonrisa del hombre carecía de un par de dientes frontales. El Mackinnon, -un título extraño, no podía evitar pensarlo-, tenía excelentes dientes. Fuerte y recto y blanco. 

Se preguntó qué aspecto sensación inquietante de que correctamente ni una vez. 
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tendría  él  cuando  sonreía.  Si  bien  tenía  una  inquietante  sensación  de  que  la encontraba 

divertida,  no había  sonreído. 

 Basta, Marina. 

Jock lo había llamado el laird. No estaba familiarizada con la palabra, pero debe significar algo así como Señor. Y era dueño de un castillo. 

 Madonna mia, él debe ser un gran poder en este desierto. Quizás su arrogancia no carecía  de  fundamento.  No  es  de  extrañar  que  no  le  hubiera  gustado  que  ella  se dirigiera  a  él como un subordinado cuando llegó para ayudarlos.  Supuso que debería haber sido un poco más cortés. Pero años de viaje le habían enseñado que una actitud dominante era la mejor manera de producir los resultados que deseaba. 

Parte de ella no lamentaba haber pinchado su autosatisfacción. Sospechaba que el hombre recibió demasiada admiración con los ojos muy abiertos y una obediencia incuestionable. 

—No te preocupes—. Ella tomó la mano enguantada de su padre. El viaje fue tan suave como el esfuerzo humano podría hacerlo, pero ella podía decir que incluso un movimiento suave le dolía. Su breve estallido de vitalidad se desvaneció rápidamente. 

—El Mackinnon dijo que solo era una milla. Te llevaremos dentro pronto. 



Esperaba que ese castillo no fuera una ruina, como tantas otras que había visto en su camino hacia el norte desde la frontera. Esperaba que tuviera fuego y una comida caliente y algo de ropa seca en la que pudiera cambiarse. Todos sus hermosos vestidos se habían ido al río -la quemadura como lo llamaba Mackinnon  - con el carruaje. 

Estaba agradecida de que ella y su padre estuvieran vivos, y había recuperado la única cosa realmente insustituible, pero eso no la reconcilió con la pérdida. 



Maldito tonto de cochero. 

—Lo que daría por un plato de 

 5 

 ossobuco  y un buen chianti6—, dijo su padre con voz soñadora. 

Ella sonrió. —Es más como si estuviéramos comiendo cordero medio crudo, y algo de ese licor impronunciable—. La cocina durante su semana en Escocia no había logrado impresionarla. 





5 Milanesa especial 

6 Vino rojo producido en la Toscana, Italia 
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—En este momento, incluso eso sería bienvenido. 

Inevitablemente, sus ojos una vez más encontraron al hombre alto del caballo gris. El Mackinnon.  Un  nombre  inusual  para  un  hombre  inusual.  Un  hombre  molesto.  Pero sin duda, uno capaz. Y asombrosamente guapo. 

Independientemente de lo que ella pensara de sus formas de  manejo, ninguna mujer en la creación discutiría con la conclusión de que él era muy agradable de ver. 
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Capítulo tres 

 

 Traducido por: 

 Roxana C 

  

Durante  lo  que  pareció  largo  tiempo,  aunque  Marina  sabía  que  no  podía  ser, avanzaron en la oscuridad. Papa se volvió más tranquilo con cada yarda, lo cual era una señal preocupante. Por lo general, era el hombre más voluble. 

Contempló  las  oscuras  colinas  que  se  amontonaban  cerca  del  frágil  brillo  de  las antorchas. Luego una forma masiva tomó forma contra  el cielo sin estrellas. Torres y torretas, y una luz bendecida que brillaba a través de las puertas. 



 Dio, un castillo de hecho. 

La carreta traqueteó sobre los adoquines y debajo de un pórtico elevado. Su padre gimió ante el repentino golpe, y ella apretó su mano. —Casi ahí, Papa. 

Cuando entraron en un patio iluminado por antorchas encendidas, Marina tuvo la extraña  sensación  de  que  se  retiró  varios  siglos  a  un  tiempo  anterior  y  menos civilizado.  Una  época  en  que  los  brutos  Highlanders  agarraban  las  mujeres  que querían y las llevaban a una fortaleza para proveer con hijos fuertes para el clan. 

Algo  primitivo  y  poderoso  se  agitó  dentro  de  ella.  Algo  que  se  sentía  casi  como emoción. Estaba claro que había estado leyendo demasiado de la poesía de Sir Walter Scott en ese viaje hacia el norte. 

—Te prometí un castillo —, dijo una voz suave y ligeramente burlona a su lado. El Mackinnon ahora cabalgaba al lado de la carreta. La vista de su casa por la noche había sido tan abrumadora, que desvió su atención de su anfitrión. 

—Y tú eres un hombre de palabra—, dijo, maldiciendo la voz traidora en su respuesta. 

—Te mostraré el lugar por la mañana, si quieres. 

—Gracias, pero  tan  pronto como Papa esté  entablillado  y  pueda viajar,  estaremos  en camino. 

Él se rió, aún con esa nota burlona. —¿De verdad lo harás? 





—Aunque  aprecio  que  hayas  venido  a  rescatarnos  y  que  te  ofrezcas  ha hospedarnos.— Hizo una pausa y frunció el ceño. —Es decir, si es así. 
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—No, muchacha, te he traído aquí solo para que puedas sentarte afuera en la ladera bajo la lluvia, temblando y preguntándote qué está pasando adentro junto al fuego. 

Ella estudió su rostro, a través de un largo hábito dividiéndolo en patrones de planos y colores.  Su  estructura  ósea  era  extraordinariamente  pura.  Durante  un  intervalo aturdido, se perdió en esa simetría perfecta. Luego parpadeó cuando lo que él había dicho se registró. —¿Le ruego me disculpe? 

—Si me siento generoso, podría enviarte un tazón de frías gachas de avena. Por otra parte, podría no hacerlo. 

La cara notable era inexpresiva. Ella parpadeó de nuevo. —Estás bromeando. 

Sus labios se torcieron.  —Aye, lo estoy. Llevemos a tu padre adentro sobre una cama. 

Debe estar listo para descansar en un lugar cómodo. 

—  Si, si, pronto —, dijo su padre débilmente. 

Una  eficiencia  más impresionante y personas corriendo en todas las direcciones para hacer las órdenes del Mackinnon. Marina vio a su padre instalado en una acogedora cámara y observó a una anciana con mayores habilidades que la suya reemplazar la férula improvisada con un apoyo más sustancial. Una ingeniosa jaula de mimbre levantó las mantas sobre la pierna rota y mantuvo el peso alejado de la extremidad lesionada. 

—Aye, es un mala rotura, pero podría ser peor—, dijo la mujer con voz cantarina. Aye, podría, podría. El descanso y la tranquilidad solucionarán esto. 

Papa se recostó contra las almohadas amontonadas, y su rostro se había vuelto de un preocupante tono blanco. Cambiar la férula había sido un proceso doloroso. 

—¿Deberíamos buscar un médico?— preguntó Marina. 

—El doctor más cercano está a treinta millas de distancia, muchacha. No te apenes. 

He estado cuidando los golpes y rasguños de los Achnasheen durante los últimos cincuenta años. No te irá mejor con el charlatán de Strathcarron. 

—Lo siento si te ofendí. 

La  anciana  sacudió la  cabeza.  —No  hay razón para  que conozcas nuestras formas.  El Mackinnon me ha confiado a tu padre. No lo decepcionaré, -o a ti-. 

Más homenaje al omnipotente Mackinnon.  Santo cielo, no es de extrañar que el hombre fuera insufrible. 
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—Ahora te mostraré tu habitación, y puedes salir de ese vestido y prepararte para cenar con el laird. No quiero tener otro paciente en mis manos, y no es la noche estar parado en ropa mojada. 

A pesar de la protección del abrigo aromático del cochero, el vestido de Marina era incómodamente pegajoso. Se había quedado cerca del fuego rugiente para no temblar. 

Cuando llegaron al castillo, el Mackinnon le había ordenado que fuera a su habitación para que ella pudiera cambiarse, pero ella insistió en que primero vería a su padre acomodado. Su anfitrión no había apreciado su desafío, incluso en un asunto tan menor. 

—Volveré  y  me  sentaré  con  Papa,  una  vez  que  me  haya  puesto  algo  seco—,  dijo Marina rápidamente. 

—Och, veré a tu padre comer su cena, luego le daré un pequeño trago para dormir. No hay nada que puedas hacer aquí, muchacha. 

Con renuencia, ella obedeció, sobre todo porque la anciana era casi tan autoritaria como su  maestro. Y los buenos modales  presionaron  a que Marina  ofreciera  una respuesta educada por la hospitalidad del laird y por poner a su familia a cuidar a dos extraños en problemas. 

Parecía que la cena con el Mackinnon era inevitable. Si tan solo el laird no enviara su compostura  al viento.  Se sentía  mucho más competente,  segura  cuando los brillantes ojos grises no observaban cada uno de sus movimientos. 

Su habitación estaba al lado de la de su padre y estaba muy bien equipada, con otro fuego  abrasador  y  una  joven  tímida  de  unos  dieciséis  años  que  preparó  un  baño caliente para ella. Cuando Marina percibió el olor a lavanda que se elevaba del agua humeante, casi gimió  de  anhelo. El largo  día  de  viaje, los  efectos de ser  arrojada alrededor  del carruaje, y  una espera  en  el frío la  habían  dejado cansada,  rígida y dolorida. 

¿Más consideración por parte del laird? Si él también quería darle una buena comida, ella casi podría perdonarlo por ser un demonio tan imperioso. 

Cuando  se  aventuró  a  bajar  las  escaleras  una  hora  después,  se  sintió considerablemente  más  humana.  Y  su  cinismo  nativo  se  había  establecido.  El Mackinnon la había impresionado, tanto como ella había luchado contra su fuerte atractivo.  Pero ella  había  estado lejos de su mejor momento después del accidente,  y estaba frenética por su padre también. Ahora que conocía al laird en circunstancias más prosaicas, si este escenario gótico podía describirse como prosaico, estaba segura de que él se reduciría a proporciones mundanas. 

La criada le había dado instrucciones para llegar al salón. Marina se había alojado en varias grandes casas de campo al sur de la frontera y estaba acostumbrada a tener lacayos a mano para guiar a un huésped confundido, pero pág. 37 
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esa  casa  no tenía  el personal tan convencional.  Por lo que había  visto hasta  ahora, el Mackinnon tenía criados en lugar de sirvientes. 

Bajó la amplia escalera de piedra, decorada con bestias heráldicas  -la cresta de la familia Mackinnon parecía tener un grifo- y cruzó un pasillo cavernoso iluminado con más  antorchas  encendidas.  Las  paredes  estaban  decoradas  con  armas  dispuestas  en círculos concéntricos,  y figuras fantasmales surgían de antiguos tapices que colgaban del techo decorado hasta el suelo de lajas. Marina se estremeció, no por el frío esta vez, sino por el regreso de esa sensación de aventurarse de regreso al pasado distante. 

Si un hombre con  abrigo y  medias,  o  incluso una  armadura, la hubiera saludado cuando  entraba  al  elegante  salón,  no  se  habría  sorprendido.  En  cambio,  el  caballero que se alejó del fuego abrasador a su llegada no estaría fuera de lugar en una de esas elegantes mansiones Inglesas que había visitado en las últimas semanas. 

Marina  casi  lamentaba  encontrar  al  Mackinnon  con  un  abrigo  y  pantalón  negro bellamente  confeccionados,  un  paño  cubierto  de  nieve  y  un  elegante  chaleco  de  seda plateado. Ese rostro austero pertenecía a una época anterior, una de caballería, fe y peligro, no el mundo moderno con todas sus comodidades y compromisos. 

Se inclinó como un hombre civilizado. Cuando se inclinó en su dirección, la luz del fuego brilló sobre su grueso cabello castaño. Qué rojo tan intenso era, como una llama. 

El color extraordinario la mantenía paralizada, y sus dedos se curvaron a su lado como si tuviera un pincel. 

Cuando no hizo una reverencia de inmediato, la diversión irónica familiar iluminó los ojos grises. En cierto modo, tenían un color tan notable como su cabello. Oh, querida, cualquier esperanza de que circunstancias menos dramáticas puedan desterrar su aire heróico se desvaneció rápidamente. 

—Buenas tardes,  signorina. ¿Me encontraste sin dificultad? 

—Lo  siento.—  Ella  hizo  una  reverencia  tambaleante.  —Debes  pensar  que  soy absolutamente mal educada. 

Sus  labios  se  arquearon.  —Creo  que  mantuviste  tus  nervios  con  un  coraje incondicional durante algunas horas difíciles, y ahora estás cansada. 

Todo eso era cierto, pero tenía la horrible sospecha de que el cansancio no era lo que hacía que sus pulsos se agitaran y su respiración se quedara atrapada en su pecho. 

Ella no podía confundir la admiración en sus ojos mientras la observaba. Peggy, su doncella de arriba, había hecho lo mejor con el vestido mal ajustado y había pág. 38 
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hecho un buen trabajo con la masa de resbaladizo cabello negro de Marina, tejiéndolo en un elegante moño y decorándolo con algunos alfileres de perlas. 

Cuando Marina se levantó de su reverencia, el Mackinnon la tomó de la mano. El calor subió por su brazo y le hizo saltar el corazón y correr como un cordero de primavera. 

Puede que estaba cansada y adolorida después de su terrible experiencia, pero en ese momento el mundo parecía más brillante y vívido que esa tarde. La vida parecía más ... 

viva en la presencia del Mackinnon. 

 Maledizione , eso  realmente no era bueno. 

A los veintiocho años, tenía la edad suficiente para adivinar qué había detrás de esa riqueza de reacciones físicas incontrolables. Su cerebro podría decirle que ese hombre estaba demasiado acostumbrado a salirse con la suya para que ella se convirtiera en su amiga. Mientras que su cuerpo femenino rebelde quería extenderse  ante él e  invitarlo a hacer cualquier cosa perversa que quisiera. 

Estaba  acostumbrada  a  desanimar  a  los  hombres  depredadores.  Una  mujer  que trataba con caballeros a través de los negocios tan a menudo como ella conocía el coqueteo y, a veces, propuestas que iban más allá del coqueteo. 

Lo excepcional y preocupante de su encuentro con este franco escocés era que su primera reacción no fue la irritación habitual, sino anticipación y un calor lento y arremolinado en la boca del estómago. 

—Veo que el vestido de mi hermana te queda bien, aunque es un poco corto. 

—Le debo una deuda a tu hermana. 

Ella trató de no darse cuenta de cómo su mirada parpadeaba hasta los tobillos en exhibición debajo del hermoso vestido amarillo con sus delicados  adornos de encaje. 

Su hermana también era dueña de las medias y ropa interior sucia. Marina ocultó un escalofrío  al  imaginarse  a  este  hombre  eligiendo  su  ropa  íntima,  aunque  lo  más probable es que le haya encomendado una tarea. 

También  había  una  selección  de  zapatos  de  varios  tamaños  esperando  en  su habitación. —Incluso encontraste zapatillas que me quedaban bien. 

—Aye. Asaltamos todos los  armarios  de  la casa  para  encontrarlos.  Son  de  mi tía abuela Frances. Mi hermana es pequeña y rubia. 

Y Marina era alta y oscura. Ella se sonrojó, y nunca se sonrojaba, al darse cuenta de que su  mano  permanecía en la  de  él.  —Bueno,  ambos han  venido  a  mi  rescate—, tartamudeó como una tonta debutante que asistía a su primera reunión. 

—Ven y siéntate a mi lado y toma una copa de vino. La cena no será larga. 
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Sentarse  a  su  lado  parecía  imprudente,  pero  hacer  un  escándalo  solo  llamaría  la atención  sobre  la  punzante  conciencia  de  su  proximidad.  Contuvo  el  aliento tembloroso y decidió fingir que estaba acostumbrada a tardes sola con caballeros apuestos. 

Manteniendo su mano, el Mackinnon condujo a Marina a través de una tumbona cubierta de terciopelo y esperó a que ella se sentara antes de que él tomara su lugar  a su lado. Más sentimientos agitados en su estómago, y ya casi no notaba sus dolores y molestias. 

Tal vez, pensó sin mucha convicción, solo tenía hambre. Hacía mucho tiempo que no comía. Ella trató de reunir un poco de carácter diciéndose a sí misma que la estaba presionando  nuevamente.  Pero  después  del  día  que  había  tenido,  fue maravillosamente  relajante  aceptar  su  cuidado  y  admiración,  incluso  si  venía  con  un entremés de mando. 

Marina buscó algún tema para distraerlo de mirarla con un interés masculino tan descarado. —¿Sin perros? 

Su mirada no vaciló. —Están abajo en la cocina, esperando restos de comida. 

Fingió interés en un paisaje sombrío al otro lado de la habitación, aunque si alguien le hubiera preguntado, no podría haber nombrado un solo objeto en la pintura. Tenía el presentimiento de que si se encontraba con los ojos del Mackinnon, él adivinaría su fascinación involuntaria con él. Desarrolló una idea de que se trataba de un hombre que  entendía  las  debilidades  de  una  mujer,  y  cómo  aprovecharlas.  —¿Cuáles  son  sus nombres? 

—Macushla y Brecon. Ellos son hermano y hermana. Su padre Bailey era el mejor perro de Escocia. Murió de vejez el año pasado. 

La tristeza en su voz la hizo dejar de evitar sus ojos. —Lo siento. 

—Aye, yo también. Era el compañero de mi juventud. Todavía siento que su fantasma corre tras los talones de la Banshee7 cuando galopamos por las colinas. 

—Tal vez eso es—, dijo en voz baja. Ella luchó contra un impulso loco de tomar la elegante mano que descansaba sobre su muslo y ofrecer consuelo. Eran desconocidos por casualidad. No había razón para que su corazón se derritiera ante el amor en su voz cuando habló de su viejo perro. —Me gustan los perros. 

—¿Tienes uno? 

—No, estoy fuera de casa con demasiada frecuencia para tener una mascota. 

pág. 40 



 

 La muchacha voluntariosa del Laird 

 Los  Lairds más probables #1 







7 Banshee según la leyenda irlandesa es un espíritu femenino cuyos lamentos advierten de una muerte inminente en una casa 



—¿Y se me permite saber el nombre de la chica hermosa a la que le gustan los perros y que tiene tanta deuda de gratitud con mi hermana Clarissa? 

Sorprendida,  ella se  enderezó. Ella luchó por ignorar  ese  astuto  -hermosa-  en su pregunta. —  Cielo, nunca nos presentamos, ¿verdad? 

Su boca larga y expresiva se retorció con el humor burlón que ahora sabía que era característico.  —Para  la  mayoría  de  nuestros  conocidos,  teníamos  otras  cosas  en mente. Soy Fergus Mackinnon. 

—  El  Mackinnon. 

—Aye. Soy el jefe del clan y el Laird de Achnasheen. 

Ese suave barítono convirtió las tres sílabas del nombre del lugar en música. — Qué nombre encantador para una finca. 

—Significa 'campo de  lluvia'.  Lo  que,  como  has  descubierto hoy,  es  lamentablemente exacto. 

—Al menos se detuvo después de un rato. 

—Aún así, ¿no recibiste la mejor presentación de mi casa, Signorina ...? 

—Mi nombre es Marina Lucchetti. 

—¿Y tú eres Italiana? 

—Medio. Mamma era una bien nacida dama inglesa. Conoció a Papa en Florencia cuando tenía dieciocho años y se fugó con él. 

—Entonces eso explica por qué hablas como una Sassenach. 

—¿Sassenach? 

—Sí, inglesa. 

Su madre le había enseñado historia Británica. Bien podía imaginar que su acento no era un sonido de bienvenida en este rincón del mundo. 

—Espero que pases por alto mis desafortunados antecedentes—,  dijo con una  sonrisa que llegó con demasiada facilidad. —Quizás ayude si te digo que la familia de Mamma la repudió después de su matrimonio, y nunca los he conocido. 
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—En esas circunstancias, perdonaré la conexión, entonces. 

Ella soltó una carcajada y no perdió el interés que iluminó sus ojos. —  Grazie . 





Se levantó y cruzó para levantar una jarra del aparador. —Espero que no te importe cenar conmigo. Me doy cuenta de que no es estrictamente apropiado que estemos solos,  pero  no  somos  tan  quisquillosos  con  las  reglas  de  la  sociedad  aquí  en  los Highlands como en Londres. Si prefieres, puedo enviar una bandeja a tu habitación. O 

podría pedirle a una de las criadas que se siente con nosotros si deseas una chaperona. 

Pero  es  una  pena  desperdiciar  la  oportunidad  de  una  conversación  interesante, cuando recibo tan pocos visitantes en Achnasheen. 

Otro cumplido, y uno para su mente, no para su aspecto. Acompañada de algo que casi podría ser una disculpa por suponer que se uniría a él para cenar sin consultar primero con ella. 

Se hizo cada vez más difícil recordar cómo le había gritado órdenes por el puente. 

 Diavolo,  ese  encanto  era  peligroso.  Ya  sabía  que  sería  sensata  evitar  su  compañía.  No era en absoluto su tipo de caballero. Y le había dado una excusa perfecta para decirle buenas noches. 

Ella  se quedó exactamente donde estaba.  —Tampoco somos tan cuidadosos en Italia, especialmente porque no soy un  aristócrata  ni estoy fuera  de la  escuela. Creo que mi reputación sobrevivirá a una comida contigo. 

—Estoy  encantado  de  escuchar  eso—.  El  calor  en  sus  ojos  encendió  un  calor  de respuesta en su sangre. —¿Quieres una copa de vino? 

—Sí por favor. 

Sirvió dos vasos de vino tinto.  —Entonces, ¿qué está haciendo una bella dama  medio italiana en la Escocia más salvaje? 

—Tiritando—, dijo, aceptando su vino. Ella realmente debía decirle que no pierda más  tiempo  en  cumplidos.  Nunca  fincionaron  con  ella.  Bueno,  generalmente  nunca funcionaron.  —Apostaría  mucho  dinero  a  que  nuestro  cochero  se  perdió  cuando  nos estrellamos—. Se supone que debíamos estar en camino a la Isla de Skye. 

El Mackinnon se sentó a su lado nuevamente, estirando sus largas piernas hacia el fuego.  Marina  estaba  dolorosamente  consciente  de  que  meras  pulgadas  de  terciopelo azul los separaban. Un cambio sutil, y sus caderas se rozarían. 

El pensamiento apretó su garganta. Abajo junto al puente, la había tocado, alzándola cerca como un mueble, y ella había querido abofetearlo. ¿Cuándo había cambiado eso? 
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Levantó su vaso. —  Slàinte mhath . 

—  Salute —. Ella le devolvió el brindis y luego sorbió el vino, que resultó ser excelente. 

¿Qué  más  esperaba  ella?  Tenía  la  sensación  de  que  Mackinnon  había  arreglado  todo allí para adaptarse a sí mismo. 



—¿Estás emprendiendo una gira? 

—En cierto sentido.— Tragó un poco más de vino y se esforzó por mantener su mente en la conversación y no en su agitada atracción hacia su anfitrión. —Soy una artista. 

El  duque  de  Portofino  ha  encargado  algunas  escenas  de  las  Highlands.  En  el Continente, Escocia está de moda. 

El interés agudizó su mirada. —¿Trabajas para vivir? 

—Lo hago.— Su escepticismo, la reacción  estándar que recibió de la mitad masculina de la humanidad, le recordó que era demasiado vieja y pragmática para lanzar su sombrero sobre un molino de viento por el bien de un par de hermosos ojos grises. 

Incluso  si  los  ojos  fueran   bellissimi de  hecho.  —Te  dije  que  no  vengo  de  las  exaltadas filas de la sociedad. 

Ignoró la excavación tácita de sus antecedentes. —¿Y has tenido algún éxito como pintora? 

—He tenido suerte—, dijo. 

Hizo  una  pausa  como  si  estuviera  considerando  su  respuesta,  luego  su  ceño  se desvaneció. —Por Dios, creo que he visto tu trabajo. M.R. Lucchetti? ¿Eres tu? 

Ella no debería estar tan contenta. —Así es. 

Más admiración surgió en sus ojos, y ella resistió el impulso de disfrutar. Marina estaba  mucho  más  cómoda  con  los  elogios  por  su  trabajo  que  con  su  atractivo femenino. Estaba orgullosa de lo que había logrado en su carrera. En los primeros días, muchas personas la habían despedido como otra mujer que incursionó en  la acuarela, el medio que toda dama gentil aprendió de su institutriz. 

El Mackinnon continuó. —El esposo de  Clarissa hizo el Grand  Tour cuando era joven, y compró un conjunto de tus fotos cuando estaba en Italia. Vistas de Nápoles. Son exquisitos. Perdóname, supuse que los había hecho un hombre. 

Sus labios se reafirmaron, aunque ella, más que nadie, conocía el prejuicio contra las pintoras femeninas. Fue por eso que usó sus iniciales y no su nombre de pila cuando firmó su trabajo. —Muchas personas creen que las mujeres no tienen talento real con un pincel. 

pág. 43 



 

 La muchacha voluntariosa del Laird 

 Los  Lairds más probables #1 





—Bueno, lo refutas—, dijo brevemente. —¿Qué significa la R? 

Había  sido  preparada  para  defenderse.  Cuando  no  necesitaba  hacerlo,  se  sentía  sin aliento, como si él la hubiera golpeado en el vientre. 

—Repton.  El apellido de soltera  de Mamma. Debido a  que su partidismo la  desarmó, ella dijo más de lo que solía decir cuando describió sus inicios como artista. —Mamma fue quien fomentó mi talento y luchó con uñas y dientes hasta que el mejor maestro de dibujo en Florencia me llevó como pupila. 

Incluso entonces a Marina no se le había permitido asistir a las clases de vida de la escuela  junto  con  los  estudiantes  varones.  Una  razón  por  la  que  se  limitó  a  los paisajes, ahora se ganaba la vida como acuarelista. 

—¿Y hay un Signor Lucchetti? 

¿Se imaginaba que la pregunta tenía una intensidad particular? Hasta ahora, casi podía descartar la conversación como un intercambio de bromas inofensivas, si su corazón no estuviera alojado debajo de sus costillas y su sangre no burbujeara como champán. —Sí, lo hay. 

¿Era eso decepción en los ojos plateados, o estaba leyendo demasiado en su expresión? 

¿Mackinnon la encontraba tan intrigante como ella a él? ¿Ella quería que lo hiciera? 

El sentido común y la autoconservación dijeron que no, que ella no lo quería. Tenía su vida  arreglada  como  la  deseaba,  y  lo  último  que  necesitaba  era  un  enlace inconveniente.  Algunos impulsos femeninos hasta  ahora  insospechados querían ver a dónde la llevaría esa reacción sin precedentes hacia un hombre. 



—¿Y dónde está él? 

—Arriba en la cama. Papa se horrorizará cuando se dé cuenta de que nos has dado refugio sin una presentación adecuada. 

Alivio definitivo. —¿No estás casada? 

—No,  soy  mi  propia  mujer—.  Marina  pronunció  las  palabras  deliberadamente, porque  supuso  que  el  concepto  no  le  agradaría.  Necesitaba  recordar  lo condescendiente que podía ser antes de que ella se derritiera en un charco de anhelo a sus pies. 

Él frunció el ceño. —No estoy seguro de que el mundo reconozca a tal criatura. 

Marina se encogió de hombros. —Entonces debería. Vivo de mi talento. Mientras la gente esté dispuesta a comprar mis fotos, soy independiente. 
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Esas cejas expresivas se levantaron en una pregunta. —Sin embargo, ¿viajas con tu padre como tu acompañante? 

 Diavolo,  ella  debería  haber  sabido  que  él  captaría  ese  punto.  —Debo  inclinarme  tanto ante la convención social. Hay algunas batallas que no puedo ganar. Si viajara sola, me llamarían una ….. 





Él entró antes de que ella pudiera pronunciar las palabras poco halagadoras. Mujer suelta. Significado -puta-. —Así que necesitas un hombre para algunas cosas. 

—Por el bien de las apariencias—. Se encontró con ardientes ojos plateados. Ella se había equivocado. Después de todo, esta conversación se extendió más allá de los tópicos  corteses  y  ambos  lo  sabían.  —Pero  Papa  trabaja  para  mí.  Él  viaja  en  mi dirección. Yo pago las cuentas. Yo tomo las decisiones. Estoy a cargo. 



El Mackinnon dejó su vaso sobre una mesa auxiliar con un clic distintivo.  —No es natural. 

—No.— Su reacción no  debería  decepcionarla. No  era como si buscara  ocultar lo autócrata que era. Y estaba claro por todos los demás con quienes había hablado en el castillo que su palabra era ley. —Lo que no es natural es que la mitad de la población cree que tiene el derecho inalienable de controlar a la otra mitad. 

—Signora  Lucchetti,  eres  peligrosa.  Predicas  revolución.—  Con  su  mirada intransigente, se  levantó y se paró frente al hogar.  —Los hombres siempre han estado a cargo. 

—Eso no lo hace correcto—. Ella habló con algo de calor. 

Toda su vida había luchado contra la aceptación acrítica de la superioridad masculina. 

Había visto a pintores masculinos con la  mitad de su talento terminar dos veces más exitosos, en un mundo que creía que ninguna mujer podía competir con un hombre cuando se trataba de arte. 

—Necesitabas  mi  ayuda  esa  noche—,  señaló  el  Mackinnon  de  una  manera odiosamente superior. 

Debería estar agradecida de que él haya comenzado a actuar como un imbécil. Su actitud podría servir para romper la red de atracción que estrangulaba su sentido común.  Si  tan  solo  su  pura  magnificencia  física  no  la  atrajera.  Era  tan  difícil descartarlo como un bruto ignorante, cuando con cada giro de  su  cabeza tenía ganas de capturar esa belleza masculina en papel. 
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Pero  su  burla  le  recordó  a  Marina  que  ella  disfrutaba  de  la  hospitalidad  de  este hombre, y que le debía su cortesía, si no su respeto. 

¿A quién estaba tratando de engañar? Había rescatado  a su padre del peligro mortal. 

¿Cómo podría ella dejar de respetarlo? 

Más  allá  de  su  gratitud,  admiraba  su  competencia  y  su  poder.  La  suya  era  una inteligencia penetrante, incluso si ella ignoraba su belleza, lo que para un artista era imposible.  Por  mucho  que  a  ella  le  gustaría  condenarlo  como  nada  más  que  un intolerante tirano, él era más complejo que eso. 



Ella contuvo el aliento y se dijo que se calmara. —Sí, lo hice, y lo aprecié—, dijo en voz baja. 

Él arqueó una ceja pelirroja, y ella casi podría decir que él parecía molesto por su rápida capitulación. —¿Renunciando a la discusión? 

—Organizando un  retiro  estratégico. 

—Buen Señor, debes perdonarme—. Su boca se cerró en autoreproche. —Yo no he preguntado por tu bienestar. 

Él  no  la  estaba  tocando,  por  supuesto  que  no,  eran  extraños,  pero  la  genuina preocupación en esa voz profunda la envolvió como solía hacerlo con su arrugada capa de terciopelo carmesí. 

Ese era el problema con los hombres magistrales. El otro lado de todo ese  empuje era la necesidad  de  proteger.  Amaba  mucho  a  su  querido  Papa,  pero  no  se  hacía  ilusiones acerca de quién era la personalidad  más fuerte en la asociación. Nadie había ofrecido su fuerza como su escudo desde que murió su mamá. 

Sentada en la ladera húmeda con su padre, se había sentido temblorosa, vulnerable y sola. Eso debía explicar su repentina necesidad de acurrucarse contra el poderoso pecho del Mackinnon y descansar con el conocimiento de la seguridad perfecta. 

Aunque solo sea por un momento. 

—Estoy bien—, dijo con rigidez. 

—No  puedo  creer  eso—.  Sacudió  la  cabeza.  Debes  haber  sufrido  algunos  golpes cuando el carruaje se estrelló. Aquí estoy, consiguiendo que te sientes y haciendo una conversación cortés. 

—Apenas  cortés—,  murmuró. 

Sus labios se torcieron, aunque sus  ojos  seguían  preocupados.  —Al menos  puedo atribuir tus ideas locas a la conmoción cerebral. 
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—Mackinnon ... 

Él levantó las manos en un gesto de conciliación. —Dime, ¿preferirías comer arriba? 

Ella  sacudió  la  cabeza  y  evocó  una  sonrisa.  —Un  baño  ayudó.  Tengo  algunos moretones, pero lo peor fue esperar en el frío. De todos modos, si subo arriba, me despedirás como una mujer frágil y pensarás que has ganado la cuestión. 

—Och, has trazado mi malvado plan. 



A pesar de todo, su humor la desarmó, y ella se echó a reír. —Solo una cosa: 

¿íbamos camino a Skye cuando nos estrellamos? 

—Sí, en cierto modo, si todo lo que quieres es una vista. Puedes ver a Skye a través del canal. Estabas a kilómetros de distancia si querías el ferry. 

—Ese conductor idiota—. Tomó otro sorbo de vino,  esperando que pudiera calmar su confusión.  —Cuando lo contratamos  en  Glasgow, juró que conocía  esta  parte  del mundo como el dorso de su mano. Sin embargo, una vez que estábamos en el camino, él  nunca  escuchaba  las  órdenes  y  siempre  conducía  demasiado  rápido.  Eso  es  lo  que sucedió hoy, cuando perdió el control del carruaje. 

—Debería haberlo arrojado al fuego. 

—En cambio, estoy seguro de que lo has acogido, como has acogido a Papa y a su franca hija. 

El  Mackinnon  era  demasiado  sabio  para  estar  a  la  altura.  —Creo  que  podríamos haberle encontrado un tazón  de sopa y una cama. Puedo enviar  un mensaje para que lo arrojen a la lluvia si lo desea. 

El no estaba sonriendo. Él no parecía ser un hombre que sonreía mucho, se había dado cuenta. Pero a él le gustaba bromear. 

—Quizas  mañana.—  Ella suspiró.  —Al menos no bebe. 

—Dado lo que sucedió hoy, él podría hacerlo también. ¿Cómo está tu padre? Debería haberte preguntado eso también cuando entraste. 

—Bajo cuidado experto. 

—¿La vieja Maggie? Aye, es mejor que cualquier médico que conozca. 

Marina dejó el vaso y se encontró con la enigmática mirada gris de su anfitrión. — 

Después de una  noche de descanso,  Papa debería  estar lo suficientemente bien como para viajar. No te molestaremos por mucho tiempo. 
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El Mackinnon respondió con una de esas risas sardónicas ya familiares. —Mi hermosa signorina  ,  ¿tienes  mucha experiencia con  huesos  rotos? 

—Estoy segura de que si nos prestas un carruaje ... 

—Y estoy seguro de que tu padre estará atrapado aquí por varias semanas. Quizás más tiempo. 

—¿Varias semanas?— No podía ocultar su horror. 

 Per l’amor di dio, ¿  varias semanas  de  ese hombre diciéndole  qué hacer? ¿Varias semanas de lucha contra esa atracción sexual? Varias semanas de recordarse a sí misma que no era una mujer que se desmoronó en los brazos de un hombre solo porque era audaz y fuerte, y tenía una chispa en los ojos que le decía que la quería. 

Esta vez sonrió, y cómo deseaba que no lo hubiera hecho. Era un hombre guapo de todos  modos.  La  sonrisa  lo  hizo  más  accesible,  irresistiblemente  encantador.  Al alcance de la mano, cuando ella sabía el peligro de acercarse para tomarlo. 



Los impulsos incipientes y desagradables que la habían atormentado desde su primer encuentro con el Mackinnon se solidificaron en deseo. 

Un toque de lobo entró en esa  sonrisa.  —Aye,  Signorina  Lucchetti,  será  mejor que se enfrente al hecho de que será mi invitada durante al menos el próximo mes. 
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Capítulo cuatro 

 

 

 Traducido por: 

 Gabi 

  

  

  

Fergus apoyó el codo sobre la repisa de la chimenea y observó su reacción. Su inesperada invitada no era para nada el tipo de mujer con la que estaba habituado a reunirse. Pero por Dios, Marina Lucchetti era lo más interesante que le había sucedido a Achnasheen desde… 

Bueno, desde  siempre. 



Y ella estaba atrapada aquí en su poder hasta que su padre pudiera caminar de nuevo.  ¿Quién  sabía  qué  travesura  podría  hacer  un  hombre  cuando  tenía  que perseguir a una lassie imprudente? 



Debajo de su extraña conversación, más bien puntiaguda, una creciente atracción burbujeó. Creció la sospecha de que no era más su tipo preferido de caballero, que ella era  su  tipo  de  dama.  También  tenía  la  sensación  de  que  sus  preferencias  pronto importarían menos que la pasión que ardía entre ellos. 

¿Sus  afirmaciones  de  independencia  significaban  que  había  venido  a  la  cama  de  un amante  sin  promesas  de  matrimonio?  No  sabía  lo  suficiente  sobre  esta  criatura exótica, una mujer fuera del control de un hombre, para estar seguro. 

Las  señales  eran  buenas.  Parecía tomar su  compañía con  calma,  y  no  había  aceptado su  oferta  de  proporcionarle  una  chaperona.  En  Escocia,  eso  indicaba  que  una  mujer tenía cierta experiencia, y tal vez, ningún prejuicio para una aventura. ¿Sería igual en Italia? 

Nunca había viajado más allá de Londres, y eso había sido hace cinco años. ¿Qué demonios sabía él de la sociedad en tierras al otro lado del mar? 

Pero un  muchacho podría esperar, ¿no? 

Lo que sí sabía era que nunca había experimentado un deseo tan raudo y poderoso de poseer a una mujer. En el momento en que se encontró con esos deslumbrantes ojos negros que lo miraban desde la ventana del carro destrozado, la había deseado. Su hambre solo había crecido desde entonces. No podía estar más feliz de que ella se quedara. 

Pero la  consternación con la  que recibió su anuncio de una  visita prolongada,  indicó que se estaba adelantando a sí mismo. —No podemos sacarle tanto tiempo—dijo. 
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—Va a discutir conmigo otra vez—dijo en un tono sufrido, mientras se alejaba del hogar y le extendía la mano. —Lo intuyo. 

Ella tuvo la gracia de sonreír. —Probablemente. 

Cuando ella tomó su mano y se levantó, el calor le ardió en el brazo como una llama furiosa. Su corazón se estrelló contra sus costillas con la clase de fuerza que habría llevado a su carruaje a la cima de un puente. 

Todo por simplemente sostener su mano. Si alguna vez lo besaba, explotaría como un barril de pólvora. 

—Entonces ven a cenar—. Hizo un esfuerzo para ocultar el efecto titánico que tenía sobre él, pero en esta  etapa temprana, él no quería  hacerla dudar de sus intenciones. 

Metió su mano en su brazo. —Necesitarás tu fuerza, si planeas volver a abrazarlos. 

—Dios mío, esto realmente es un castillo—dijo con asombro, cuando entraron en el comedor  abovedado,  con  sus  altas  ventanas  con  lancetas  y  tapices.  —No  es  de extrañar que sus ideas estén tan desactualizadas. 





La perspectiva de su compañía lo puso de tan buen humor que su burla lo hizo reír. — 

Después de haber estado aquí un mes, apuesto a que estará de acuerdo en que lo que ha probado y es verdadero, funciona en Achnasheen. 

Fergus sacó una silla pesada para ella. La enorme mesa de roble estaba diseñada para reuniones de clanes, pero había pedido que pusieran el lugar de la Signorina Lucchetti a su lado en la cabeza. Los pesados candelabros de plata se extendían a lo largo de la mesa, pero solo los dos más cercanos estaban encendidos, lo que daba un aire de intimidad. 

Kirsty y Jenny trajeron la comida, y Jock se hizo cargo del vino. Luego dejaron a Fergus solo con su intrigante invitada. 

La Signorina Lucchetti probó su sopa, luego dejó la cuchara y le envió una de esas miradas  intransigentes  que  rápidamente  se  hicieron  familiares.  No  estaba acostumbrado a las mujeres que se movían diciéndole a un hombre lo que pensaban y se apresuraban a adoptar una opinión más fuerte.  Tenía el presentimiento de que las opiniones  de  esta  dama  eran  tan  fuertes  como  las  suyas,  y  ella  no  tenía  nada  de timidez en expresarlas. 

Una novedad en una mujer. Un desastre en una esposa. 

¿Pero tal vez eso le daría un toque extra de emoción a una amante? 
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—Será un gran inconveniente para usted, si nos quedamos hasta que se repare la pierna de mi padre. 

Fergus probó su sopa antes de responder con calma y autoridad, porque sabía que estaba en lo correcto. Él siempre lo estaba. —En las Highlands, tenemos una fuerte tradición de  hospitalidad.  Me encantaría  tenerle a  usted y a  tu padre como invitados mientras desee quedarse. 

—Eso no puede ser real—. Le gustó bastante la irónica diversión que curvó sus labios. 

De hecho, aparte de sus extravagantes ideas sobre la igualdad femenina y su tendencia a burlarse de su voluntad, había mucho que le gustaba de ella. No menos importante cómo  llevaba  el  vestido  de  su  hermana.  La  mezcla  amarilla  espumosa  debería  verse absurda en  la alta y oscura Marina Lucchetti, pero solo enfatizaba la elegante escasez de ese cuerpo largo. Sin mencionar que notaba su inevitable tendencia a caer sobre su pecho. Él ya había notado que aunque sus senos podrían no ser abundantes, ofrecían un amplio margen para el entretenimiento de un hombre. 

Si  bien  ella  no  era  una  belleza  convencional,  o  la  rubia  de  cara  dulce  que  él generalmente  prefería,  sus  rasgos  eran  interesantes  y  vívidos.  Nadie  mirándola esperaría  una  mujer  correcta.  Pero  había  tenido  muchas  mujeres  por  las  quehabía podido ofertar, y no  habían podido llamar su atención una  vez que  el calor inicial se desvanecía. 

Quizás era hora de buscar un desafío. Al menos un momento. Esta mujer podría no ser el oasis de calma que prefería en una amante, pero en recompensa, sintió que ella contenía océanos de pasión dentro de ese cuerpo delgado. Tal vez debería zarpar en mar abierto y descubrir qué emoción tenía el mundo, una vez que saliera de su puerto seguro. 

—Cómo puede ver, Signorina, tengo mucho espacio, y la posibilidad de una nueva compañía en la cena es bienvenida. 

—Eso  es muy amable—dijo  en  un tono firme. ¿Cuándo fue la  última vez que una mujer le habló con esa nota perentoria? —Pero no puedo aceptarlo. Necesito al menos seis semanas para completar mi trabajo, y me han dicho que septiembre es el último mes en que puedo confiar en el clima. No es que el clima aquí parezca confiable. 

Él ignoró su falta de respeto por el clima mercurial escocés.  —Eso está muy bien, lassie,  pero  su  padre  tiene  una  pierna  rota.  Sería  peligroso  moverlo.  No  querrá arriesgarse a un daño permanente. 





—Por supuesto que no, pero Maggie dijo que fue una rotura limpia. 

—Sí. Pero solo sanará si se queda quieto en un lugar y deja que el hueso se recupere. 
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El  disgusto  apretó  esa  deliciosa  boca  hasta  hacer  un  puchero,  e  hizo  que  Fergus pensara  en  besos.  Temiendo  que  sus  pensamientos  lujuriosos  se  vieran  en  sus  ojos, dedicó su atención a su sopa. 

—Pobre papá —ella hizo una pausa. — ¿Podría aprovechar su amabilidad y pedirle que lo mantenga aquí, mientras contrato a alguien de la finca para que me lleve a Skye? 

¿Dejarla ir cuando la acababa de encontrar? No mientras aún respirara. — ¿No prefiere quedarse y ver cómo se recupera? 

El gesto que hizo fue extrañamente impotente. Estaba claro que era una mujer a la que no le gustaba renunciar a sus planes. Fergus lo entendió. A él tampoco le gustaba. 

—Sabe que lo haría, pero acepté una suma sustancial de dinero para entregar una docena de pinturas de las Highlands a Su Gracia para la próxima Pascua, y no puedo romper mi contrato. 

— ¿Pinturas de la montaña, o de Skye? 

Se detuvo al comer su sopa. — ¿Disculpe? 

— ¿El duque especificó que quiere pinturas de Skye, o pidió vistas de Escocia? 

—Pinturas de  la montaña es lo que ordenó, pero todos con  los que hablé dijeron que Skye ofrece mejor variedad, y los paisajes más típicos. 

Él extendió sus manos. —Entonces, ¿por qué no pintar el paisaje en Achnasheen? 

Encontrará tantos lagos, montañas y rústicos excéntricos en mi propiedad como en Skye. No solo eso, sino que desde las colinas detrás del castillo, puede ver a través del mar hasta Skye, por lo que puede incluir algunas vistas de  la isla si está tan decidida. 

De  esta  manera,  puede  quedarse  con  tu  padre.  Puede  recuperarse  del  accidente.  Me atrevo a decir que estaba siendo valiente cuando le pregunté cómo se sentía. Y podría completar su tarea. Aún mejor, puede darle al duque vistas que nunca antes han sido pintadas. 

Ella  todavía  parecía  dudosa.  Esperó  mientras  Jenny  parecía  quitarles  los  tazones  de sopa y, traía la fuente de cordero asado y verduras. 

Una vez que estuvieron solos de nuevo, volvió a llenar las copas de vino y se recostó en su silla, observándola. —No puedo ver cómo, o por qué, diría que no. 

—Está  siendo  extraordinariamente  generoso—.  Ella  comenzó  a  comer,  pero  su expresión  decía  que  estaba  analizando  la  oferta  en  su  mente.  —Debe  pensar  que  soy tonta y descortés al objetar. 

En realidad, pensaba que era una mujer inteligente, y sospechaba que la invitación de su anfitrión podría ocultar otra agenda. 
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Ella tendría razón, chica astuta. Estaba decidido a tenerla en su cama. No podría lograrlo si no se quedaba en Achnasheen, y ella estuviera pintando en algún lugar entre Armadale y Portree. 

No subestimó los desafíos de una aventura con su atractiva invitada. Incluso si él convenciera a la Signorina Lucchetti para que lo tomara como su amante, a la gente de la finca no le agradaría que alardeara de una amante. Su clan estaba suscripto a un código moral fuerte, por lo que tendría que ser discreto. 

—Estaré decepcionado si dice que no—dijo con calma. —Puedo garantizar un guía para llevarla,  alguien que  conozca todas  las  rocas  en  estas  colinas Estará segura, cómoda y productiva, y a mano para observar la recuperación de su padre. No hay necesidad de viajar más en nuestras atroces carreteras de las Highlands. 

Cuando levantó su vino,  sus ricos labios rojos se curvaron.  La  Signorina  Lucchetti se veía bien en su comedor, como si le quedara bien. 

—Bueno. 

— ¿Entonces está de acuerdo? 

Una pequeña línea frunció su ceño. A la luz parpadeante, el tinte verde oliva de su piel estaba  más marcado que en la  lluvia. Ella  se veía  muy exótica  para él.  Cómo ansiaba explorar ese misterio antes de que ella regresara a Italia. 

¿Cuándo había encontrado a una mujer tan  interesante? No era probable que volviera a encontrar a alguien como ella. 

—Me aprovecharé de usted—. La luz de las velas volvió sus ojos a las piscinas oscuras. 

Se estarían  aprovechando el uno del otro, si él tuviera algo que decir. Demonios, este era Achnasheen. Tenía algo que decir en todo. —Me gustaría su compañía. 

—No puedo sentir que sea apropiado quedarme. Después de todo, es usted  soltero, y yo también. 

Se cortó la carne y se encogió de hombros.  —Tenemos a su padre y una casa llena de sirvientes para que nos acompañen. 

—Un hombre que no puede salir de su cama y personas atadas a usted en la lealtad del clan. 

Bebió más vino, dejando que el suave clarete molestara sus sentidos, aunque nada se podía comparar con su placer al ver a la encantadora mujer sentada a su lado. 

— ¿Por qué no se queda un par de días y luego lo decide? Puede ver el país y decidir si cumple con sus requisitos. 
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Se  quedó  mirando  su  plato  medio  vacío  y  empujó  un  trozo  de  patata  mientras consideraba su sugerencia. —Debe pensar que soy hipócrita para preocuparme por mi buen nombre, cuando proclamo mi independencia con tanto fervor. 

—Och, solo estás siendo práctica. 

—Le dije que es difícil para una mujer hacer carrera como artista—. Ella levantó esos ojos notables, y el deseo lo golpeó tan fuerte que se preguntó por qué no podía oler  el chisporroteo  del  rayo.  —He  trabajado  demasiado  y  duro  para  permitir  que  el escándalo destruya todo lo que he construido. 

—Entiendo—dijo. 

Él lo hacía, lo cual no le impedía planear conquistarla. 

Fergus la quería ahora, pero era demasiado temprano para invitarla a su cama. Aún no la  había  convencido  de  que  pasara  esta  noche.  No  podía  arriesgarse  a  que  sus intenciones pecaminosas la asustaran. 



En algún lugar en el fondo de su mente, se preguntó por qué estaba tan decidido a tenerla.  Siempre  le  habían  gustado  las  mujeres  complacientes.  Complaciente  sería  el último adjetivo que aplicaría a la Signorina Lucchetti. 

Pero aunque su sentido común le advirtió que probablemente no sería más que un problema, él no podía negar que el calor se arremolinaba en su sangre. Cualquiera fuera  su futuro,  él había  tomado su decisión.  La  deseaba  y era  demasiado tarde para dar marcha atrás. 

Dejó los cubiertos y asintió, como si llegara a una conclusión después de una larga discusión.  —Muy  bien,  Mackinnon.  Gracias.  Aceptaré  su  oferta  de  quedarme,  al menos durante los próximos días. 



Para  un  hombre  dominante,  Mackinnon  demostró  ser  sorprendentemente  buena compañía.  A Marina  le gustaba  escuchar sobre la  larga  historia  del clan.  Parecía  algo sacado de una novela romántica, llena de enemistades y batallas, amor prohibido y venganza. 

Cada palabra que decía transmitía su amor por este paisaje salvaje y dramático. En los últimos días, cuando ella y su padre se habían adentrado en las Tierras Altas, quedó impresionada con el magnífico paisaje. Sin embargo, solo mientras escuchaba cuentos girando sobre una mesa a la luz de las velas, por fin sintió el poderoso atractivo de esta tierra. 

Su alma de artista ardió para capturar algo de ese espíritu indómito. Estaba lejos de estar convencida  de  que  quedarse  en  Achnasheen  era sabio, pero  la sabiduría perdió pág. 54 
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su  batalla  contra  el  aumento  de  la  fascinación.  Una  fascinación  no  solo  con  la turbulenta historia, sino con el hombre tejiendo esa magia. 

Se dio cuenta de que a pesar de su belleza, este era un país duro, y solo el más fuerte sobrevivía. Quizás Mackinnon tenía razones para ser un autócrata. Quedó claro que la fortuna de todo el clan siempre dependía de la fuerza del jefe. 

Cuando vio a Marina sofocando un bostezo, interrumpió la historia de una hermosa niña secuestrada de una cañada cercana. —Och, lassie, la he mantenido despierta demasiado tiempo. 

—Aún es temprano. — Como para confirmar eso, el reloj de la repisa dio las nueve y media. 

—Es hora de que todas las buenas lassies busquen sus camas. 

—Debo ver a papá. Estaba durmiendo cuando lo dejé. 



—Si Maggie le ha dado una de sus pociones, dormirá hasta la mañana. 



—Eso  le  hará  bien.  Pero  todavía  me  gustaría  verlo—.  Ella  levantó  su  mano  en apelación. —Al menos termine la historia. ¿Los Drummonds asediaron su castillo y exigieron a su pariente de vuelta? 

El humor levantó las comisuras de sus labios. Hasta ahora, esta noche, había sonreído por  completo  solo  una  vez,  cuando  le  había  dicho  que  tenía  que  quedarse  en Achnasheen. Por el bien de su ritmo cardíaco, estaba agradecida por eso. Estas medias sonrisas eran lo suficientemente atractivas. 

—Lo hicieron, pero demasiado tarde, me temo. 

Los ojos de Marina se abrieron con horror y sus manos se curvaron en los brazos de su silla. —¿Los Mackinnons la asesinaron? 

Sacudió  la cabeza con simulacro  de  desaprobación.  —Es  usted una moza  sedienta de sangre. 

—Dada alguna de las historias que me ha contado esta noche, es una posibilidad— 

respondió ella. 

Un  cuento  tenía  a  los  Drummonds  atrapando  a  una  banda  de  asaltantes  de Mackinnon en una cueva, prendieron fuego a la entrada, lo que resultó en asfixia masiva. Eso probablemente le daría pesadillas esta noche. 

—Sí, supongo que sí. 

—Entonces, ¿qué pasó con Fair Mhaire? 
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Esa  sonrisa  todavía  coqueteaba  con  sus  labios.  —Cuando  sus  parientes  se organizaron  para  organizar  una  incursión,  se  enamoró  del  Mackinnon.  Somos  muy rudos, ¿entiende? 

—  ¿Fue  así?—dijo  Marina,  incapaz  de  negar  la  declaración,  aunque  sabía  que  él bromeaba. 

—La pequeña niñita se paró en las almenas y le dijo a su familia que se fueran  a casa, ya que estaba muy feliz donde estaba y tenía la intención de quedarse. Ella fue mi tatarabuela . 

—Qué  bonita  historia—.  El  alivio  inundó  a  Marina,  aunque  estas  personas  eran extrañas y no significaban nada para ella. —Creo que esa podría ser mi favorita. 

Él  se  dio  la  vuelta  para  mover  su  silla  cuando  ella  se  levantó.  —Sí,  un  pequeño romance para soñar—. Él torció el brazo en su dirección.  —Déjeme acompañarla a su habitación. 



Quería  aceptar  el  gesto  como  simples  buenos  modales,  pero  cuando  curvó  sus  dedos alrededor de su codo, una ola de calor sensual la envolvió de la cabeza a los pies. El asombro le impidió moverse de  inmediato. Su  atención generalmente se centraba  en su trabajo, en  pigmentos, esquemas y  perspectivas.  Hasta  ahora, ningún hombre podría competir con su devoción por su arte. 

Sin embargo, toda la noche, la presencia de Mackinnon la había mantenido nerviosa. 

Ahora  su  toque  encendía  esa  conmovedora  atracción  por  los  incendios  forestales.  Su orden de irse a la cama otorgó sugerentes connotaciones 

—Gracias por una noche  encantadora—dijo,  lo que significa. Se  había imaginado que él  tendría  los  pelos  de  punta  levantados  toda  la  noche,  mientras  que  la  conversación había sido, en su mayoría, armoniosa. Y sus temores de una cena terrible para que coincida con las otras cenas terribles que había tenido en las Highlands no se habían cumplido. La sopa de pescado estaba deliciosa, y el cordero cocinado a la perfección. 

— ¿Mejor de lo que esperaba?—preguntó en un tono irónico. 

Ella entrecerró los ojos hacia él. —Sí, especialmente una vez que controló su  impulso de decirme qué hacer. 

—Me aseguré de acercarme a ti con el debido cuidado. 

Con una sorpresa desagradable, se dio cuenta de que en el transcurso de la noche, había  cedido  a  todo  lo  que  él  le  pedía.  Ella  había  cenado  con  él.  Había  aceptado quedarse en el castillo. Ella estaba incluso, yendo a la cama por orden suya. —Muy inteligente, Mackinnon. 

— ¿Importa?—. La atrajo a su lado. 
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Más de ese calor maldito irradió a través de ella cuando sus caderas se rozaron. 

Nunca en sus veintiocho años había sido tan consciente de su cuerpo. 

—Podría haber tenido la oportunidad de pensar en ello  —. Cuando se movió, se sintió rígida  después  de  estar  sentada  por  tanto  tiempo,  pero  sus  piernas  pronto comenzaron  a  funcionar  correctamente.  Caminaron  hacia  el  gran  salón  y  luego continuaron  hacia  la  escalera  que  la  llevaba  a  su  habitación.  Se  preguntó  dónde dormía el Mackinnon, luego se dijo que debía comportarse. 

—Och, no es de las que guardan rencor. 

Era lo suficientemente alta como para no tener problemas para hacer coincidir sus pasos con los de él.  —Mañana  estaré demasiado ocupada  escalando las colinas de su propiedad como para preocuparme por otra cosa. 

—No mañana, lassie. 

Se dijo a sí misma que —lassie— no era un término de cariño, a pesar de que suena como tal. Ahora. No lo había hecho cuando la había llamado chica por el puente. — 

Mackinnon, tengo trabajo que hacer y… 

—No se enoje. No estoy estableciendo la ley. Se acerca lluvia en el camino. No hay clima  para  caminar  por  la  colina.  Así  que  quédese  adentro.  Hable  con  su  padre. 

Hábleme. Descanse. Tal vez hacer algunos bocetos dentro del castillo. O si lo desea, podemos hacer nuestro recorrido por la casa. 

—Lo  tiene todo  resuelto—dijo con  un poco  de  resentimiento,  aunque  después  de esperar en el frío con su padre esta tarde, no deseaba volver a estar afuera en el clima. 

—Sí, soy el Laird Mackinnon—. Comenzaron a subir esa escalera imposiblemente impresionante. —Resolver es lo que hago. 

Su risa era suave. —No soy uno de tus miembros del clan. Puedo arreglarme sola. 

La mirada que le dirigió fue desconcertantemente penetrante.  — ¿No es agradable no tener que hacerlo? 

Una parte débil y femenina de ella estuvo de acuerdo. Había sido un día difícil. El clima  frío  y  húmedo,  y  las  largas  horas  de  viaje  por  caminos  espantosos,  que culminaron en ese terrible accidente cuando había estado tan segura de que ella y su padre estaban condenados. Luego, además de eso, sus temores sobre la lesión de Papá. 

Sin mencionar el tumulto de encontrarse tan repentinamente, tan completamente esclavizada por un extraño arrogante. 

La  parte de ella  que había  forjado su carrera  prevaleció.  Si ella  cediera  su voluntad a este  hombre,  podría  ser  fácil  a  corto  plazo,  pero  luego  su  camino  solitario  solo resultaría más difícil. 
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¿Camino  solitario? ¿Qué era  esto? Ella  amaba  su vida. Le encantaba  estar a  cargo de dónde  iba  y  qué  hacía.  Si  después  de  unas  pocas  horas,  Mackinnon  le  había cuestionado una verdad tan fundamental sobre su existencia, él era aún más peligroso de lo que ella pensaba. 





—Estoy bien—. Quizás porque la idea de apoyarse en él seguía siendo tan atractiva, su respuesta tenía un toque de acidez. 

—Eres una chica espinosa—dijo fácilmente. —No sé por qué te aguanto. 

Sonaba como si la quisiera. Lo cual era ridículo, cuando se conocían desde hace sólo una sola noche. Ella convocó una respuesta ligera, aunque la calidez en su tono hizo que su corazón se tambaleara. —Y pensar que me has invitado a quedarme todo el tiempo que desee. 



Habían llegado a la puerta de su padre. La luz parpadeante de la vela, Mackinnon llevaba sombras proyectadas a través de esa llamativa estructura ósea. Le picaban los dedos para atraerlo así, un hombre medio perdido en el mundo del pasado. 

—Sí, bueno, la locura corre en la familia. 

Ella sacudió su cabeza. —No es locura. Venganza. Pasión. Poder. Violencia. Todos aquellos. Ninguna de las historias que me contó esta noche indicó que alguien en el árbol genealógico estuviera loco. 

Cuando él se  acercó, ella  se sobresaltó.  Con las piernas inestables,  se tambaleó  hacia atrás hasta que tropezó con la puerta detrás de ella. Aunque normalmente no sentía nervios con los hombres. 

—Quizás he guardado las historias sobre los locos  Mackinnons para la próxima vez— 

.  Esa  voz  profunda  con  su  seductor  acento  erizó  arriba  y  abajo  de  su  columna vertebral. —O tal vez el primer loco Mackinnon voy a ser yo. 

Las  palabras  hicieron  eco  entre  ellos  con  la  fuerza  del  trueno,  aunque  no  eran precisamente una  amenaza, y él había  hablado en un murmullo,  como si no quisiera que las sombras escucharan. 

Se inclinó más cerca y cada pequeño vello en su piel se erizó con expectación. Según l'amor di Dio, ¿la iba a besar? Si lo hacía, ¿tenía ella la intención de devolverle el beso? 

¿O enviarlo lejos con una pulga en la oreja? 

Y si él la besaba, ¿eso cambiaba su decisión de permanecer en este castillo aislado? 

A  toda  prisa,  se  volvió  y  abrió  la  puerta  con  una  mano  temblorosa.  Las  velas iluminaban la habitación a oro. Su padre roncaba suavemente. Maggie levantó la pág. 58 
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cabeza  de donde estaba  sentada  tejiendo junto a  la  cama. Ella  sonrió cuando  Marina entró, y se aventuró lo suficientemente cerca como para ver eso. 

—Un poco de color volvió a las mejillas de papá. El sueño suavizó las profundas líneas de dolor que habían marcado su rostro desde el accidente. 

—Está tranquilo como una mañana de sábado, lassie—susurró  Maggie. 

Marina contempló las facciones relajadas de su padre, y dijo una silenciosa oración de agradecimiento porque ambos habían sobrevivido al accidente. Ocultando una mueca, ella se inclinó y le  dio un beso  en la frente. Inclinarse le  recordó  una  vez  más su arrolladora llegada a la cañada. —Buona notte, papá. 

No se movió. Miró a Maggie con una sonrisa. —Gracias por cuidarlo. 

—Och, no hay problema —dijo la anciana. —No hay ningún problema. Ahora vete a la cama, mi bonny. 

Marina  se  despidió  y  salió  de  la  habitación,  aunque  papá  estaba  tan  profundamente dormido  que  dudaba  que  una  banda  de  música  pudiera  despertarlo.  Mackinnon estaba esperando en el pasillo. 

—Oh, no pensé que te quedarías. 

—Dije que te acompañaría a tu puerta, signorina. 

Esos dedos cálidos se cerraron alrededor de su brazo una vez más, y la explosión de calor  la  hizo  tropezar.  La  miró  con  preocupación  mientras  caminaban  la  corta distancia.  —Realmente  te  he  mantenido  despierta  demasiado  tiempo.  ¿Cómo  te sientes? 

—Como si hubiera estado en un accidente de carro—dijo secamente. —Pero no es nada que una buena noche de sueño no cure. 

—Yo espero que sí—. El aliento quedó atrapado en su garganta cuando él se inclinó de nuevo, pero él simplemente se estiró para liberar el pestillo y su puerta se abrió detrás de ella. Frunció el ceño cuando miró hacia el cuarto oscuro. — ¿Y Peggy? 

—Le dije que no lo hiciera. Estoy acostumbrada a cuidar de mí misma. 

Sus ojos se aferraron a la peculiaridad burlona de esa boca expresiva. —¿Más de tu maldita independencia? 

—Probablemente—dijo,  diciéndose  a  sí  misma  que  era  tonto  y  peligroso  estar decepcionada por la falta de un beso. Si la besaba, su situación en Achnasheen se volvería imposible. 

Mackinnon entró en su habitación. —Déjeme encender una vela. 
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No debería  sentir que se entrometía  en su espacio íntimo.  Después de todo,  antes de bajar las escaleras, solo había estado en la habitación durante una hora, y él era dueño de todo el castillo.  Pero había algo poderosamente evocador en ver  a un escocés  largo y  delgado  merodear  por  una  habitación  donde  en  unos  minutos  se  desnudaría  y acostaría. 

Marina se quedó en la puerta mientras él encendía la vela en su tocador. Cuando se paró frente al espejo, había  dos Mackinnons.  Estaba tan cansada que comenzó  a perder el control de lo que era real y lo que no. 

Se acercó a ella con las dos velas. Por un lunático segundo, pensó en pedirle que se quedara, para  responder a  la  atracción física  que ardía  bajo sus interacciones con un rotundo sí. 

—Estas  muerta  de  pie  —  dijo  suavemente,  pasándole  la  luz.—  Deberías  haberme impedido hablar tanto tiempo. 

—Me gustó la conversación—dijo. 

Una leve sonrisa tocó sus labios, y ella sintió un hambre casi dolorosa de verlo sonreír de nuevo. Ella parpadeó y se balanceó sobre sus pies. ¿Cansancio, o el deseo de caer en brazos? 

—Te dije que tenemos hambre de compañía aquí en Achnasheen. Tendrás suerte si alguna vez te dejo ir. 

—Suerte...—dijo ella, sin saber si era una pregunta o no. 

Él levantó su vela, y ella se estremeció ante esos ojos penetrantes. Que el cielo la ayudara si adivinaba lo que estaba pensando ahora. 

—Buenas noches, Signorina Marina. 

—Buenas noches, Mackinnon —susurró ella a cambio y se puso de pie para verlo alejarse por el pasillo con esas largas y poderosas piernas. 

Fergus Mackinnon podría no ser su tipo de hombre. Pero, diavolo, qué hombre era. 
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Capítulo cinco 

 Traducido por 

 Gabi 

  

  

  

  

Marina no volvió a ver a Mackinnon hasta tarde, a la mañana siguiente. Había dormido como la muerte y hasta tarde, cosa que nunca hizo, ya que le gustaba ver las primeras  luces,  por  su  trabajo.  Después  de  que  Peggy  trajo  el  desayuno  a  su habitación, se  puso  el vestido  amarillo que se había  puesto la noche anterior. Su conjunto de viaje azul se estaba secando en la cocina después de empaparse ayer. 

Si ella se quedara aquí, tendría que hacer algo con respecto a la ropa, aunque Dios sabía qué. No era como si hubiera una calle de tiendas afuera donde pudiera pedir un nuevo guardarropa. 

Qué molesto que Mackinnon hubiera tenido razón sobre el clima. Si Achnasheen significaba  campo de lluvia, estaba  a  la  altura  de su nombre esta  mañana.  Si hubiera decidido viajar sin su padre, hoy no hubiese llegado lejos. 

Entró a sentarse con su papá, que estaba más descansado de lo que esperaba y, como consecuencia,  aburrido  y  hambriento.  Afortunadamente,  el  castillo  resultó  tener  una gran  biblioteca.  Le  estaba  leyendo  una  revista  reciente  de  Blackwood,  cuando apareció Mackinnon en la puerta. 

A la  clara luz gris del día, Marina  había  esperado que el buen sentido conquistara  su inconveniente deseo por este escocés. Pero cuando levantó la vista de la página para encontrarlo observándola, su corazón reanudó sus acrobacias, y el calor corrió por su sangre. 

No  ayudó  que  esta  mañana  pudiera  haber  modelado  para  una  ilustración  de  un romance de las Highlands. Anoche, había usado ropa convencional, como los hombres que conoció en Italia, Londres y Edimburgo. Había sido lo suficientemente devastador entonces. Ahora, cuando apareció con una camisa suelta de lino blanco y una falda escocesa en un patrón de rojo y negro, fue impresionante. 

Para evitar esos ojos grises, miró hacia abajo, solo para encontrarse mirando unas poderosas piernas desnudas. Se sonrojó al ver la mirada curiosa de su padre, y regresó su atención a la revista. Ahora las palabras eran borrosas, y parecían tonterías. Todo lo que podía ver era a un hombre alto y pelirrojo con un disfraz que debería parecerle irremediablemente teatral. La vista de Mackinnon en su traje nativo movilizó algo salvaje y libre dentro de ella. 
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—Buenos  días,  Signor  Lucchetti,  Signorina  Lucchetti—.  Mackinnon  entró  y  con  cada paso que él se acercaba a ella, su corazón golpeaba a tiempo contra sus costillas. 

—Buenos días, señor—dijo su padre. 

Marina se quedó sin habla, lo cual fue una experiencia nueva. Porca miseria, ella actuaba como una niña tonta, cual cachorro enamorado. 

— ¿Cómo se siente esta mañana, señor? 

—Mucho  mejor,  Grazie—.  Su  padre  sonrió.  —Gracias  por  invitarnos  después  del rescate de ayer, ya tenemos con usted una gran deuda de gratitud. Me temo que nunca podremos devolverte el dinero. 

Mackinnon levantó una silla de debajo de la ventana y la adelantó. Cuando se sentó junto  a  Marina,  la  brecha  entre  ellos  era  más  que  adecuada.  Era  considerablemente más ancho que el espacio de la noche anterior en el diván. Ella no tenía razón para sentir que él la estuviera reclamando. 

—No hay necesidad. Aquí en las Highlands, estamos acostumbrados a ayudarnos unos a otros, ya que no hay nadie más en quien confiar. Y agradezco la compañía. Las caras nuevas son raras en esta parte del mundo. 

— ¿Nunca va a Edimburgo o  Inverness? 

—Algunas veces al año.  Cuando tengo obligaciones.  Este es un país salvaje y aislado, ideal para un hombre. 

—También  debo  presentarme.  Soy  Ugolino  Lucchetti  de  Firenze.  Mi  hija  es  la estimada pintora Marina Lucchetti. Es su trabajo lo que nos trajo a su tierra tan bella. 

Marina lanzó a Papá una mirada incrédula. Dado que lo único que había hecho desde que llegaron a Escocia fue quejarse, esto la puso un poco molesta. Su padre era una criatura del sol, e incluso a fines del verano, Escocia era demasiado fría para él. 

—Estoy encantado de conocerle, Signore. Soy Fergus Mackinnon. Me enteré de su hija famosa cuando cenamos anoche. 

—Difícilmente famosa—dijo, dejando a un lado la Revista Blackwood y tomando el lápiz y el pequeño cuaderno de bocetos que nunca estaban lejos de su mano. 

Mackinnon se volvió  hacia ella con un interés cortés que la  hizo querer burlarse. 

Había visto el brillo posesivo en sus ojos cuando la había visto.  —Signorina Lucchetti, espero que esté bien esta mañana. 
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—Sí, gracias—. Ella evitó su mirada y comenzó a trazar algunas líneas en el papel. 

Era una habitación encantadora, una agradable mezcla entre lo antiguo y lo nuevo. 

Hasta ahora, cada parte del castillo que había visto era así. Fue un cambio de la gran formalidad a la que estaba acostumbrada en las casas nobles italianas, pero había algo muy atractivo en la falta de pretensiones. 

—Tengo buenas noticias para los dos. 

Esto la hizo levantar la cabeza de un dibujo que de repente incluyó a un escocés de huesos largos en el centro de la escena. Ella dejó el libro de bocetos lejos de él, para ocultar  lo que estaba  haciendo.  —  ¿Ha  descubierto cómo papá  y yo podemos viajar  a Skye? 

Sacudió  la  cabeza  con  fingida  decepción.  —Pensé  que  se  había  reconciliado  con quedarte en mi humilde morada. 

La morada no era humilde, y tampoco su amo. Ella le dirigió una mirada represiva.  — 

No  quiero  agobiarle  más  allá  de  nuestra  bienvenida.  ¿Qué  dicen  los  franceses?  ¿Los peces y los visitantes comienzan a apestar después de tres días? 

—Marina, estoy segura de que se requiere  un poco de gratitud—dijo su padre. 

Pero Mackinnon dio una de sus breves risas, y no se molestó en absoluto. Como ella esperaba. Se preguntó por qué sentía que lo conocía tan bien, cuando se acababan de conocer. 

—Och, su hija y yo hemos llegado a un acuerdo, Signore. ¿Le ha dicho que les he ofrecido a ambos un lugar aquí durante el tiempo que necesiten, mientras recupera su salud? Y si el paisaje de mi propiedad se encuentra con su aprobación, las pinturas de mi casa algún día adornarán el palacio del duque de Portofino. 

Marina ahogó una risa irónica. Por el tono de Mackinnon, estaba claro que pensaba que  el  duque  debería  considerarse  afortunado  de  disfrutar  de  las  vistas  de Achnasheen. 

—Dijo  que  había  sugerido  una  breve  estadía  antes  de  ir  a  Skye  con  un  guía contratado. Mientras tanto, me quedaré aquí. 

—Signore, protesto. Nunca confiaría la seguridad de su hija a un extraño. 

Marina se exaltó. A pesar de su promesa de tratar al Mackinnon como un hombre más, no podía dejar pasar esto sin cuestionarlo. —No le corresponde a usted tomar esas decisiones por mí, Mackinnon—replicó, mientras inconscientemente, su lápiz describía los impresionantes brazos y hombros del hombre. 
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Su rico cabello castaño estaba húmedo y aferrado a las fuertes líneas de su cráneo. Él debe haber estado fuera en la intemperie. Era un hombre que pertenecía al aire libre, libre  y  fuerte.  Incluso  en  las  generosas  habitaciones  del  castillo,  parecía  demasiado vital para tener toda esa energía confinada dentro de las cuatro paredes. 

—No le gusta que la guíen, ¿verdad? 

Su  padre  soltó  una  carcajada.  —Es  una  ragazza  testaruda,  pero  buena.  Podría persuadir a Marina, pero jamás podría mandarle. Veo que ya lo has notado, mi señor. 

Mackinnon sacudió la cabeza, ignorando la mirada asesina que Marina apuntó a su hermoso cuerpo. —No soy un señor, Signore. Soy laird aquí, y no tengo otro título. 

Puede llamarme Mackinnon, o Fergus, si cree que seremos amigos. 

—Es muy amable por su parte. Debes llamarme Ugolino. No asistimos a tal ceremonia en casa como lo hacen en Inglaterra. 

—Ese es el Sassenachs para ti—dijo el Mackinnon. 

—Recuerde, también, que no somos de los niveles más altos de la sociedad, papá— 

dijo Marina, mientras su lápiz comenzó a abordar las  líneas fascinantes de  la cara de su  anfitrión.  Desde  que  lo  vio  por  primera  vez,  el  artista  en  ella  había  anhelado dibujarlo. —Trabajamos para vivir. 

—Al menos lo haces, carissima. 

Se preguntó si Mackinnon se dio cuenta de que ella, a diferencia de su padre, no le había ofrecido el uso de su nombre de pila. Parecía absurdo negarlo, y la formalidad no frenó el florecimiento  de la  atracción,  pero  aun  así se  resistió  a la  intimidad que alentaría, el uso de  los nombres. —Manejas la mayoría de mis asuntos de negocios—. 

En gran parte porque los hombres ricos y poderosos que compraban su arte preferían tratar con un hombre cuando se trataba de dinero. 

—Hago  lo  que  me  dices,  Marina—dijo  su  padre  sin  resentimiento.  Nunca  había discutido con su papel como el capitán de su barco en particular. 

Ella  sonrió,  en  parte  porque  podía  imaginar  cómo  reaccionaría  Mackinnon  ante  una hija  que  tomara  decisiones,  y  no  el  padre.  Pero  cuando  ella  lo  miró  en  busca  de desaprobación, él solo parecía interesado. En la conversación y en ella, asombroso. 

—Todavía  lo  aprecio—dijo.  —Si  bien  encantas  a  mis  clientes,  tengo  más  tiempo  para pintar. 

—Dijiste que tenías noticias para nosotros, Fergus—. El acento italiano de papá convirtió el nombre escocés en un graznido, e hizo que Marina sonriera de pág. 64 
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nuevo,  mientras  su  lápiz  ocupado,  ensombrecía  un  hueco  debajo  de  un  pómulo  celta alto. 

—Sí,  creo  que  los  dos  estarán  contentos—.  Mackinnon  se  reclinó  en  su  silla.  — 

Hemos logrado rescatar su equipaje. Ni siquiera está anegado. El fino cuero florentino de tus baúles parece haber mantenido todo dentro limpio y seco. 

El asombro congeló el lápiz de Marina. —Pensé que mis vestidos ya deberían estar flotando en el Atlántico. 

La  leve  sonrisa  familiar  alargó  los  labios  de  Mackinnon.  —El  carro  todavía  está atrapado en Eilean Mhaire. Logramos nadar esta mañana para recuperar su contenido. 

Pelo húmedo. Ahora ella entendía. Frunció el ceño al recordar el torrente de aguas grises  que  bajaba  corriendo  por  la  ladera  de  la  montaña  y  debajo  del  puente.  — 

Nadó—dijo bruscamente. 

Él se encogió de hombros. —Bueno, alguien tenía que hacerlo. 

—Es  solo  equipaje—.  Cuando  recordó  que  había  lamentado  la  pérdida  de  sus pertenencias,  se  sintió  casi  culpable.  Debería  haber  estado  agradecida  de  haber logrado guardar su cuaderno de bocetos y de que ella y papá llevaban su dinero y cartas de crédito. —No vale la pena arriesgar tu vida. 

Los brillantes ojos plateados de Mackinnon la atravesaron hasta el alma. — Aprecio tu preocupación, lassie, pero una vez que lo logré y até una cuerda a un árbol en la isla, fue sencillo. Vistiéndote con el pequeño vestido de mi hermana, tengo la sensación de que te cansarás antes de que la pierna de tu padre sane— 

.Él  parecía  dar  por  sentado  que  ella  se  quedaría  por  el  tiempo  que  durara  la recuperación, mientras que ella estaba lejos de reconciliarse con la idea. 

—Creo que eres muy valiente por recuperar nuestras pertenencias—. Papá le lanzó a su hija una mirada crítica. —Marina, deberías agradecer a nuestro anfitrión. 

Odiaba pensar que Mackinnon se arriesgara por algo tan frívolo como un vestido bonito para ella. Sin embargo, como dijo su padre, ella debería decir gracias. —Fue considerado de tu parte. 

Otra contracción de los labios, pero el tono de Mackinnon seguía siendo urbano. — 

Quiero que se sientan cómodos aquí. Tengo a las chicas del castillo comprobando que todo esté seco. Ellos traerán su equipaje una vez que estén seguros de que no entró agua. No pudimos hacer nada para rescatar el carro. No sirve para nada más que leña. 

—Ha hecho más que suficiente—dijo, sonando menos rencorosa. 
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El hecho estaba  hecho,  él había  sobrevivido,  y tener su propia  ropa  sería  bienvenida. 

Aunque echaría de menos al lujoso carro. Con los años, se había convertido en algo así como un viejo amigo. 

—Su señoría, el Conte Rossini, no estará contento—dijo su padre. El Mackinnon tampoco parecía satisfecho. —¿Porqué no lo estaría? 

—El carruaje fue un regalo del primer mecenas de Marina, uno de los nobles más grandes de Florencia. 

—Ese es un regalo extravagante—. El tono del Mackinnon era plano. 

Por —extravagante— Mackinnon quiso decir  —inadecuado—, Marina podía decir. 

Su  temperamento  se  hizo  presente  al  reconocer  los  signos  de  un  hombre  que  se enteraba de un posible rival. Su anfitrión no tenía derecho a tener sentimientos de propiedad.  Ella  decidió  atormentarlo  un  poco  para  ponerlo  en  su  lugar.  —Su señoría siempre ha sido muy... generoso—.Los ojos de Mackinnon se entrecerraron sobre ella. 

— ¿De verdad? 

—Sí, certo. El Signore  es un gran amante...  —disfrutando más de lo que  debería, levantó la mano para tocar sus labios, como si recordara besos apasionados.  — de las artes. 

—Sí, un  hombre de exquisito gusto—dijo el Mackinnon con un toque de tristeza. 

Antes de que Marina pudiera contar un cuento, Papá la echó a perder.  —Sua Signoria, il conti ha sido tan amable, como un abuelo. Se dio cuenta del talento de mi hija desde el primer día que visitó la escuela donde ella estudió. Él tiene un gran interés en el patrimonio artístico incomparable de  Firenze, y quiere asegurarse de que continúe en el futuro. Muchos artistas en nuestra hermosa ciudad le deben su gratitud. Cuando encargó los primeros paisajes de Marina, le dio el carruaje para que ella pudiera visitar los lugares que él quería que pintara. Dijo que como es demasiado viejo para viajar, sus pinturas le traían el mundo. 

—Un regalo de un viejo admirador— . La irónica diversión profundizó las arrugas atractivas alrededor de los ojos de Mackinnon. Maledizione, él estaba en su juego ahora. Lástima. Más bien había disfrutado su poder para hacerlo enojar. 

—Qué cuadro tan encantador pintas, Signore. 

Era su turno de entrecerrar los ojos a Mackinnon. —El conti tiene un hijo muy guapo. 

—Espero que esté casado y tenga una docena de hijos. 
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—Cinco—.  Aunque  Marina  estaba  lo  suficientemente  familiarizada  con  la  alta sociedad como para saber que una esposa e hijos no presentaban ningún obstáculo para la elegancia. 

Ella creció para disfrutar de los breves gruñidos de risa de Mackinnon. Decidiendo que ya había hecho suficiente con sus conexiones florentinas aristocráticas, recurrió a un tema más neutral. — ¿Cuánto tiempo crees que durará esta lluvia? Necesito salir a las colinas. 

—A  mi  hija  le  gusta  trabajar—dijo  su  padre  con  una  nota  de  orgullo.  —Siempre pintando, pintando, pintando—. El Mackinnon levantó su mirada hacia la escena empapada  fuera  de  la  ventana.  —Debería  despejarse  de  la  noche  a  la  mañana.  Podrá salir mañana, Signorina. 

— ¿Y me ha encontrado una guía? 

—En efecto. Puse a nuestro mejor muchacho en el trabajo. 

—Excelente —dijo y volvió a su dibujo, ya que Mackinnon y su padre comenzaron a hablar del viaje hacia el norte, y donde el idiota cochero había salido mal. 

—Arreglé que Coker navegara hacia Oban con algunas ovejas que estoy enviando al mercado—dijo  el Mackinnon  después  de unos diez  minutos.  —Él  puede hacer su propio camino de regreso a Glasgow desde allí. 





Una  vez  más,  Mackinnon  impuso  su  voluntad  donde  no  tenía  derecho.  Marina levantó la vista de su boceto terminado. No estaba mal, pero no logró capturar la energía  crepitante  del  hombre.  Tendría  que  intentarlo  de  nuevo.  —Podría  necesitar que me lleve a Skye. 

Sus palabras eran más que una formalidad, ya que no lo decía en serio.  Después de la debacle de ayer, no sentía nada más que desprecio por el inútil. 

Mackinnon  inclinó  su  orgullosa  cabeza  en  su  dirección.  —Signorina,  espero  que confíe en mí para que la vele con seguridad a donde necesite ir. 

—Por supuesto que sí—se apresuró a decir su padre. Era capaz de actuar en su propio interés y no en el de ella, cuando lo consideraba necesario. En este momento, no querría  arriesgarse  a  perder  el  lugar  cómodo  que  había  encontrado  para  su convalecencia. 

— ¿De verdad quieres mantenerlo?—preguntó Mackinnon. 
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Ella suspiró. Lo extraño era que ella confiaba en el Mackinnon en cuanto a los arreglos prácticos. Nada de lo que había visto indicaba que era otra cosa que un hombre  de  palabra.  Él  estaba  actuando  para  su  beneficio,  incluso  si  no  le  pidió permiso primero. —Supongo que no. 

—De todos modos, ¿qué va a conducir, sciocchina?—Papá preguntó. —A menos que nuestro anfitrión nos preste un carruaje. Si temes que ya le pidamos demasiado a Fergus, bueno, esa es otra obligación. 

Su padre tenía  razón.  Pero Marina  no pudo evitar  sentir que cada  vez que cedía  ante Mackinnon,  incluso sobre un tema  tan pequeño como el destino de su entrenador,  él erosionaba un poco más su independencia. Si perdía su independencia, ¿cómo podría sobrevivir en el mundo que había elegido habitar? 

—Muy bien, papá, ya has dicho —dijo con un toque de impaciencia y se volvió hacia su anfitrión.  —Parece que le debo más agradecimientos. Pronto se cansará de mi conversación, señor, ya que no será más que un flujo interminable de gratitud. 

Una leve sonrisa. —No puedo imaginarme cansado de su conversación, Signorina. 

Maldijo el calor que se elevó en sus mejillas. —Espera hasta que me conozca mejor antes de hacer afirmaciones tan imprudentes. 

—Espero hacerlo. 

La sonrisa se cernió. Sin pensarlo, levantó su cuaderno de dibujo y rápidamente pasó a una página limpia. Para su irritación, la expresión fugaz desapareció antes de que ella la captara. 

— ¿Está pensando en pintar mi retrato?—preguntó Mackinnon. 

El calor en sus mejillas, apenas conquistado, volvió a levantarse. —Solo estoy pasando el tiempo. 

—Ella dibuja la forma en que tú y yo respiramos, Fergus—dijo Papá. —Aunque la mayoría de las veces, encuentra paisajes de más interés que las personas. 

Le lanzó a su padre una mirada represiva. —Estoy atrapada dentro hoy. 

Su padre respondió con una mirada especulativa, que cambió de ella a su anfitrión. 

Mackinnon dio otro de sus gruñidos de diversión. —Entonces, en ausencia de una colina o un río, ¿lo hará? 

—Precisamente—dijo, aunque la inoportuna verdad era que encontraba sus rasgos irresistiblemente convincentes. 

—No puedo imaginar que su noble patrón quiera una obra mía entre sus escenas escocesas. 
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—No lo sé—.  Ella  arqueó  una  ceja.  —Tiene la  calidad indómita que  él  pidió—. El humor perverso brillaba en los ojos plateados. —Me alegra que lo piense, lassie. 

La expresión fugaz que había intentado representar no se veía por ningún lado. En este momento, parecía depredador y demasiado interesado en ella. Con violencia repentina, garabateó sobre las pocas líneas que marcaban la página. 

Mackinnon volvió a reír. —Och, eso me pone en mi lugar. 

—No tengo habilidad en retratos—dijo, cerrando el libro incluso cuando su ojo se fijó en su primer boceto de su anfitrión. 

Mackinnon  se  puso  de  pie.  De  todos  modos,  debes  disculparme.  Signorina,  ¿quiere que le muestre el castillo esta tarde? Puede inspirar sus impulsos artísticos, a pesar del clima. 

Estaba  segura  de  que  lo  haría.  Eran  sus  otros  impulsos  más  carnales  los  que  le preocupaban.  Por otro lado,  ¿con qué frecuencia  tenía  la  oportunidad de recorrer  un verdadero castillo de las Highlands? 

—Gracias—dijo con una docilidad que provocó otro arco burlón de una ceja rojiza. 

Mackinnon se volvió hacia papá.  —Si le gusta, Signore, pensé que tal vez su hija y yo podríamos cenar contigo esta noche para hacerle compañía. Me imagino que así, el tiempo pasará de manera más veloz mientras tu pierna sana. 

—Grazie, eso es muy amable—dijo su padre. 

Marina lanzó  al  Mackinnon  una  mirada  curiosa.  Ella  se  había  imaginado  que  él trataría de atraerla nuevamente. ¿Cuál era su juego? 

Los  ojos  plateados  eran  enigmáticos.  Diavolo,  estaba  completamente  fuera  de  su alcance. Lo cual era absurdo cuando había estado evitando oberturas amorosas de caballeros  ardientes  desde  que  se  estableció  como  artista.  Ella  conocía  las  señales  de peligro, y sabía cómo desactivar  el interés masculino. O al menos ella pensaba que lo hacía. 

—Entonces le dejaré descansar—. Se inclinó ante Marina. —Signorina. 

Una  vez  que  Mackinnon  se  fue,  se  hizo  un  silencio  cargado.  Marina  fingió  estar interesada en un dibujo de la cabaña de un crofter que había hecho en el camino hacia el norte. 
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—Hija, mírame—dijo su padre en suave italiano. De mala gana, Marina obedeció. — ¿Si, papá? —Él tiene sus ojos en ti, ese. Ten cuidado. 

Ella  dio  un  resoplido  burlón,  y  respondió  en  el  mismo  idioma.  —Si  te  preocupa Mackinnon, ¿por qué estás haciendo tu mejor esfuerzo para unirnos? 

—No lo estoy—dijo su padre. Si él la hubiera mirado a los ojos cuando le hablaba, casi le hubiera creído. 

—De todos modos, incluso si él está interesado en mí, otros hombres han estado interesados en mí antes. Siempre he podido manejarlos. 

—Sí, pero esta vez temo que estés interesada en él a cambio—. Su padre frunció el ceño. —Y estamos bajo su techo. 

—Es  un  hombre  fascinante,  pero  demasiado  hábil—dijo  con  una  confianza  en  sí misma completamente espuria. 

Su padre no sonrió ni hizo sus habituales  comentarios burlones sobre que ella seguía su propio camino. —Pero siempre te ha gustado un desafío. 

—Sé el precio de un escándalo, papá—. Su mano se apretó sobre el lápiz.  —No te preocupes por mí. 

—Pero me preocupo. Escuchar a los dos hablar es como estar atrapado entre rayos. 

No quiero que te quemes, cara. 

—Dijo que si quiero ir  a Skye,  me  dará  una guía.  Pero significa  dejarte  atrás. No puedes  viajar  como  te  encuentras—.  De  mala  gana  esta  mañana,  había  admitido  que Mackinnon no había exagerado la inmovilidad de su padre en las siguientes semanas. 

—Ese tonto de cochero. 

—Sí, bueno, no tiene sentido llorar por la leche derramada. 

Cuando habló el proverbio en inglés, su padre se rio entre dientes. —Tú y tu madre, esas cosas extrañas que dices en tu lengua bárbara. Solo un tonto gastaría lágrimas en una gota de leche perdida. Su expresión se volvió sombría. 

—Siempre la extraño, pero ahora la extraño más que nunca. Tengo la sensación de que podrías necesitar su guía a tiempo. 

—Yo también la echo de menos—. Marina se levantó y besó a su padre en la mejilla. 

—Ahora deja de preocuparte. Prometo que no estoy en peligro. Todo lo que quiero que  hagas  es  recostarte y mejorar, y todo lo que necesito hacer,  es terminar  mis pinturas para Su Gracia. Entonces podremos volver a Italia, y  olvidar este país  donde el sol nunca brilla. Te estás preocupando por nada, papá. 
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— ¿Lo estoy?—él no sonrió.  —Estoy más preocupado ahora. Cuando te acusé de interés en Fergus, no fuiste capaz de negarlo. 

¿Cuál sería el punto? —Basta, es lo suficientemente guapo, pero demasiado interesado en ordenarme. Estoy seguro de que puedo controlar mis pasiones femeninas. 

Quería  que  su  padre  sonriera,  que  tratara  este  asunto  como  un  asunto  sin importancia, y esperaba desesperadamente que así fuera. Pero él seguía preocupado. 

—Tal vez deberías aceptar la oferta de Fergus de una guía para Skye. Si él también te permite llevar a una criada, estoy seguro de que todo será respetable. 

—No quiero dejarte, papá, al menos en esta etapa temprana. Déjame ver cómo es el país mañana cuando salga. Si no hay suficiente material para mi pedido, prometo que seguiré adelante. O lo haré, una vez que esté convencida de que estás en el camino hacia la recuperación. 

Pero cuando salió de la habitación, los recelos de su padre solo empeoraron los de ella. 

¿Era una tonta por quedarse una noche más en Achnasheen? 
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La signorina Lucchetti -Fergus se dio cuenta de que, a diferencia de su padre, no se había apresurado a ofrecer el privilegio de usar su nombre de pila, bajó la escalera principal del gran salón. Macushla y Brecon ladraron como bienvenida, se pusieron en pie de un salto y se abalanzaron sobre ella. 

— Buongiorno,  amici—,  dijo  ella  con  una  sonrisa  menos  forzada  de  las  que habitualmente le otorgaba a Fergus. Se detuvo en el rellano en la curva de la escalera para dar a los perros un saludo entusiasta. También recordó que ayer se había sentido cómoda con ellos bajo la lluvia. 

Le gustaban sus perros. Eso era un punto a su favor, como si necesitara algo más para que la apreciara. 

Cuando ella se enderezó y descendió al piso de piedra, los perros trotaron a su lado. Se había puesto su propia ropa, ahora que su equipaje había salido del fuego. Era otro vestido de estilo diabólicamente elegante en un rico púrpura que añadía un matiz marfil a esa suave piel de oliva. 

Tuvo que darle crédito a su modista. El vestido era tan modesto como el hábito de una monja, pero desacataba ese cuerpo alto y delgado de tal manera que dejaba a la chica consciente de cada curva y línea que cubría. 

Esta chica, de todos modos. 

A medida que se acercaba, su sonrisa tomaba ese toque familiar de desafío. Fergus no estaba seguro de que ella supiera que lo había hecho.  Siempre le hizo querer besar la insolencia de ella, o arrojarla sobre su hombro y llevarla a su torre. 

¿Por qué elegir?  Quería hacer  ambas cosas. 

Ella  señaló hacia  las picas,  alabardas y mosquetes dispuestos en patrones  ordenados en las paredes de piedra —Esta casa es una armería. 

Él  hizo  un  divertido  gruñido.  —Sí,  siempre  estamos  listos  para  luchar,  si  los Macgillivrays o los Drummonds se interesan por la tierra o el ganado que por derecho pertenece a los Mackinnons. 
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Ella se detuvo a unos metros de distancia. El día sombrío convirtió la gran sala en un reino de sombras y misterio. El mayor misterio de todos era esta intrigante mujer. — 

¿Incluso ahora? 

—Sí, incluso ahora. — Aunque en estos días, las Tierras Altas eran una parte del reino que respetaba la ley. 

—Qué  emocionante. 

Sí,  esta  muchacha  habría  encajado  bien,  en  los  viejos  tiempos.  Se  imaginó  a  Marina Lucchetti de pie en las almenas de Achnasheen y desafiando a un ejército invasor. 

Anoche en la cena, no había perdido su interés en sus dramáticas historias sobre el clan. 

—Ven, y te enseñaré el resto del castillo. 

Fue una  lucha no tocarla  mientras entraban y salían de las  habitaciones de la  planta baja, y cuando la llevó a las vastas cocinas abovedadas, diseñadas para la época en que todo el clan cenaba con los Laird todos los días. La curiosidad de su huésped por su casa  se  correspondía  con  el  interés  de  sus  sirvientes  por  ella.  Mientras  subía  las escaleras de la cocina detrás de la signorina Lucchetti, sus espadas tintineaban al saber que Jenny y Kirsty miraban ávidamente desde abajo. 

Tenía suficientes distracciones, sin preocuparse por lo que sus compañeros de clan decían de su bella invitada. Bajo el vestido púrpura, las delgadas caderas de la   signorina se balanceaban a cada paso. ¿Cómo podría un hombre mirar a otro lado  cuando, mientras  subía  las  escaleras,  el  material  se  deslizaba  para  delinear  la  exquisita redondez de sus nalgas? Sus manos se cerraban a sus lados mientras luchaba contra el impulso de arrastrar esas curvas hacia su cuerpo. 

La diversión burlona de sí mismo arqueó sus labios al imaginar su reacción si hacía eso. Ella probablemente le daría un puñetazo en la nariz. O más abajo. 

Lo que no impidió que un hombre la deseara. 

Era una extraña atracción, sin precedentes en su experiencia. Era como tener un petardo encendido en la mano y esperar la explosión. No pacífica, pero sin duda, emocionante. 

Ella giró  la  cabeza  y  captó  su  expresión.  —¿En  qué  piensas,  Mackinnon?—  preguntó en un tono oscuro. —Y sea lo que sea, detente. 

También era la única chica de la creación  que le daba órdenes. No tenía intención de obedecer, pero la novedad tenía sus encantos. 

—Och, no eres divertida, Marina Lucchetti,  — dijo con un aire trágico, siguiéndola de vuelta al gran salón. 
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—Me  alegra  oírlo.  —  Sus  ojos  se  entrecerraron  sobre  él  mientras  los  perros  se posaban contentos a sus pies. Traidores.  —Las chicas que no son divertidas viven una vida larga y respetable y mueren en sus camas. 

—Sí, es verdad. Pero tal vez cuando mueran, desearían haber visitado otras camas mientras tanto. 

—Mackinnon...—  dijo en  la advertencia. 

Él abrió los ojos en una inocencia fingida.  —Sólo intento entretenerte con un poco de coqueteo. 

Ella  no  estaba  impresionada,  él  podía  verlo.  —El  recorrido  es  suficiente entretenimiento. ¿Podemos ir arriba? 

Su corazón se estrelló contra sus costillas, aunque sabía que la pregunta era inocente. 

Och, lo que daría por llevarla a su habitación de la torre y mantenerla allí. Por Dios, ella encontraría mucho entretenimiento, si él tuviera algo que decir al respecto. 

 Compórtate,  Fergus. 

Ella no estaba lista para caer en sus brazos. Aunque si no se equivocaba, y rara vez lo hacía, ella estaba interesada. Ella no quería encontrarlo atractivo, pero él no había echado de menos el brillo de sus ojos o el color de esos pómulos altivos cuando ella le dirigió unas palabras. 

Sí, ella estaba interesada, de acuerdo, aunque estaba lejos de reconciliarse con la idea. 

—Es una lástima que el clima sea tan sombrío. Te encantará la vista desde las almenas. 

—Quizás puedas mostrarme cuando el clima mejore. 

Eso lo animó. A pesar de su concesión de anoche, temía que ella siguiera con Skye a la primera oportunidad. —Es una promesa. 

—¿Tiene un retrato de Fair Mhaire? 

—Sí. 

Aunque era demasiado pronto para pedirle a su visitante que compartiera su cama, ella no había aceptado quedarse más allá de los días siguientes. Se  adelantó y le tomó el brazo. 

A estas alturas, después de tocarla tantas veces, ya debería estar acostumbrado al choque inmediato del calor. Una ráfaga de deseo le apretó las tripas y puso su pág. 74 
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corazón al galope. La fuerza de su necesidad quemó el sentido común y dejó el anhelo en su lugar. 

La  signorina  comenzó a hacer contacto. ¿Sorpresa, o compartió la misma reacción poderosa? 

Demasiado pronto. Demasiado pronto. Pero por el diablo, al poco tiempo, la tomó en sus brazos y la besó hasta que no pudo ver bien. 

Fergus tragó y luchó por parecer un hombre civilizado. Ninguna muchacha lo había tenido nunca en tal estado, y ni siquiera la había besado todavía. Que Dios lo ayude cuando lo hiciera. —Vamos a visitar a mi tatarabuela. 





* * * 

 

 

Mientras subían la amplia escalera, el Mackinnon le contaron más sobre la historia del castillo. Marina no escuchó ni una palabra. Era demasiado consciente de esa mano fuerte y capaz que se curvaba  alrededor  de su brazo  por encima  del codo. El  día lluvioso era frío, una vez que se alejaron de los fuegos que ardían en las chimeneas del castillo. Marina apenas notó el frío. Con su anfitrión tan cerca, Marina sintió como si estuviera ardiendo. 

Había sido una tonta al pensar que una visita al castillo era una forma inocua de pasar la tarde. Resultó que cada vez que pasaba con este apuesto escocés amenazaba sus defensas. 

Tampoco ayudaba que cada vez que miraba esa cara impactante, veía reflejado su interés sexual. La atracción era reacia por su parte, pero no podía hacer nada para reprimirla. 

Se  resentía  de  su  agitación.  No  sólo  porque  nunca  había  imaginado  que  ningún hombre pudiera rivalizar con su obsesión por su arte, sino también porque su enfoque en los Mackinnon le impedía apreciar su entorno como se merecía. El castillo era fascinante, o al menos debería serlo, como algo sacado de una leyenda. 

Su atención solo se volvió realmente comprometida, inevitablemente, supuso, cuando entraron en un largo corredor que conducía entre las torres norte y este. 

—Tienes una galería—, dijo ella con placer. 

—Sí. Aquí es donde guardamos los retratos de familia. Quieres ver a Fair Mhaire. 
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—Sí —, dijo, aunque se detuvo frente a un par de paneles primitivos del siglo XVI que eran demasiado pronto para presentar a la heroína secuestrada. 

Un hombre vestido con terciopelo negro y piel se paraba al lado de un escritorio que tenía una biblia de cuero grueso. Una mujer con un farthingale de seda negra y un collar  blanco  agarraba  a  un  bebé  envuelto  en  pañales.  El  rostro  del  bebé  se  veía arrugado y antiguo mientras miraba fuera de la pintura. 

—Esos dos siempre me parecen muñecos. Tan rígidos y formales. 

Los retratos no eran de gran calidad, aunque el artista había hecho un buen trabajo representando  la  ropa  de  lujo.  Los  rasgos  de  los  modelos,  sin  embargo,  transmitían poca vida. Como dijo el Mackinnon, parecían maniquíes de madera, especialmente ese grotesco bebé. 

—Estaba de moda pintarlos así—, ella dijo, bajando por la pared y notando la forma en que las modas cambiaban a través de los años. Se detuvo frente a un cuadro de una mujer con un vestido azul oscuro y un elaborado cuello de encaje. Si hubiera sumado bien las generaciones, este era el cuadro que buscaba. — ¿Esta es Mhaire? 

—Sí, es ella. No parece que haya llevado una vida tan aventurera, ¿verdad? 

Este artista había sido incluso más torpe que el anterior. Los rasgos de la mujer no mostraban ninguna personalidad. La rubia genérica era la mejor descripción que se le ocurrió a Marina. —Qué lástima. 

—No se puede decir que era tan hermosa como dice su reputación, aunque la leyenda familiar es que mi tatarabuelo se enamoró de ella en el momento en que la vio. 

—Me pregunto cuánto secuestro real estuvo involucrado. 

El Mackinnon soltó una carcajada. —Por el orgullo de Drummond, siempre hemos estado de acuerdo en que fue robada.  — Hizo un gesto hacia el siguiente cuadro, que representaba a un hombre alto y delgado con las cejas marcadas y una melena de pelo gris de ébano. —Este es su marido, Dougal Negro Mackinnon. 

El retrato de Black Dougal tenía  un poco  más  de vida que  el  de Fair  Mhaire. No mucha. 

—Era un hombre guapo, aunque no se parece mucho a ti. — Excepto quizás por la nariz dominante y la expresión altiva. 

—La mayoría de los Mackinnons tienen el pelo rojo y los ojos grises. Él fue una de las pocas excepciones. 
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La variada calidad de los retratos no podía ocultar la forma en que el buen aspecto corría por la línea. Buena apariencia, y una cierta arrogancia de porte que ella conocía demasiado bien de su trato con el actual Laird. 

Marina se detuvo frente a un par de pinturas que, en términos de mérito artístico, eran de lejos las mejores de la colección. El hombre era otro Mackinnon alto y delgado y tenía una mirada del mundo que ella conocía. Su cabello estaba empolvado hasta un suave gris y atado con una cinta de seda negra al estilo del siglo pasado. La mujer era suave y rubia y parecía como si nunca hubiera tenido una opinión propia. Llevando un vestido blanco suelto  que  resaltaba  su voluptuoso pecho, se reclinaba  en una  silla  de brocado. 

—¿Tus padres? 

—Sí. 

—¿Tu madre está viva? — Había sido una mujer bonita. 

—No, ella falleció hace cinco años. Ella y mi padre se conocieron en Edimburgo, y él le pagó  a  Allan  Ramsay  para  conmemorar  su  compromiso  con  estos  retratos.  Estaban entre las últimas pinturas que terminó. 

—Nunca he oído hablar de él, pero es un artista maravilloso. Vean cómo ha capturado sus personalidades con unas pocas pinceladas. ¿Es así como eran? 

—Ha captado la actitud despreocupada de mi padre. Mi padre murió en un  accidente en  una carrera  en Inverness. Estaba  montando  un caballo que tenía fama de ser indomable. 

Conmocionada, se encontró con la mirada de, el Mackinnon.  —Te  tomas tan en serio tu papel de Laird, que imaginé que tu padre debía ser un severo tirano, todo deber y trabajo duro. 

Él soltó un resoplido desdeñoso. —Cualquier cosa menos, muchacha. 

Cuando volvió a prestar atención a esa cara pintada y guapa, miró más de cerca. Al principio, sólo había notado el parecido con el hombre que estaba a su lado. La nariz imperial y los inteligentes ojos grises le resultaban familiares,  pero la  boca  insinuaba autocomplacencia. La boca  del actual Mackinnon tenía  una firme confianza en sí mismo.  Ella  debería  saberlo;  había  pasado  suficiente  tiempo  mirándola  y preguntándose cómo se sentiría si él la besaba. 

Se volvió para estudiar a el Mackinnon como había estudiado el hermoso retrato. — 

¿De dónde sacaste tu sentido de la responsabilidad? Es obvio que tu gente te ama y te admira, así que debes ser un buen líder. 
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Qué revelación había sido, caminar por el castillo en compañía del Laird. Se preguntaba si  Jock había exagerado el nivel de  lealtad que  inspiraban  el  Mackinnon. 

Pronto se dio cuenta de que el musculoso escocés había, en todo caso, minimizado el respeto que la gente de aquí le daba a su jefe. Empezó a sentirse como si estuviera en un viaje al cielo, con el Todopoderoso como su escolta personal. 

No es de extrañar que Fergus Mackinnon se creyera omnipotente. 

—Intento  serlo—.  Miró  el  retrato  de  su  padre  con  una  expresión  ligeramente preocupada.  —Cuando  crecí,  la  finca  no  estaba  bien  administrada,  y  todos  aquí sufrieron como consecuencia. Mi padre estaba más interesado en sus propios placeres que en ver a sus hombres del clan prósperos y asentados. Juré que cuando estuviera a cargo, las cosas en Achnasheen serían diferentes. 

Ella no podía criticar sus intenciones, pero ese aire de omnisciencia se agito. — ¿Y 

nadie ofrece nunca una opinión contraria, una mejor manera de seguir adelante? 

Con un encogimiento de hombros, él le devolvió la mirada.  —Un ejército marcha mejor cuando hay un general al mando. 

—¿Y tú eres ese general? 

—Sí. ¿Quién más? 

Era su turno de fruncir el ceño. —Pero tú estás dirigiendo una finca, no una guerra. 

El humor irónico le arrugó los ojos. —Och, ¿cuál es la diferencia? 

Se dio cuenta anoche, cuando escuchó sus  cuentos, que, en siglos pasados, esta parte de las Tierras Altas había sido anárquica y peligrosa. Pero era 1817. El reino, incluso en sus  salvajes  regiones  del  norte,  estaba  en  paz.  —En  estos  días,  no  hay  nada  que derrotar. La batalla ha terminado. 

—No lo dirías si hubieras vivido aquí en los tiempos de mi padre. 

—Así que tienes subordinados, pero no iguales. 

—No  soy  un  tirano  furioso,  muchacha.  —  Esas  expresivas  cejas  se  unieron  en  el disgusto. —Si no me crees, pregúntale a la gente que vive aquí. 

Ella  no  necesitaba  hacerlo.  Era  evidente  que  todos  en  Achnasheen  estaban  más  que satisfechos de tener a Fergus Mackinnon a cargo. 

El Mackinnon dirigió su atención a un retrato de su abuelo con los familiares cuadros rojos y negros, pero su mente, por una vez, no podía centrarse en el arte. En su lugar, ella siguió cocinando los términos militares que él había usado para describirse a sí mismo. 
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No había duda de su poder dentro de este valle. O su capacidad para cumplir con su rol de protector y custodio. A pesar de la adulación que recibía de sus seguidores, no podía dejar de pensar que el amo de esta finca sonaba como si estuviera  desgarradoramente 

solo. 
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Capítulo siete 



 Traducido por 

 Tutty 

  

  

Fergus estaba de pie en el sombrío patio, sosteniendo dos robustos ponis. Macushla y Brecon  esperaban  a  su  lado.  El  sol  se  asomaba  por  las  colinas,  y  como  él  había predicho, el día estaba bien. 

Su  intrigante  invitada  atravesó  las  puertas  del  castillo  y  se  detuvo  en  el  escalón superior para observar los alrededores. Entonces su mirada cayó sobre él, y sonrió con una franqueza que él raramente había visto en ella. Su largo y grácil cuerpo erizado de energía, y su placer en la próxima excursión hizo que sus ojos negros brillaran. 

Con la excepción de la formidable madre de su amigo Hamish y su interés por la política, no estaba acostumbrado a mujeres dedicadas a nada fuera del hogar y la familia. Las ideas de la Signorina Lucchetti iban en contra de todo lo que él creía sobre la forma  de  hacer las cosas,  pero  no  podía  negar que encontraba  atractiva  a esta inusual muchacha. 

Llevaba  un  conjunto  bastante  masculino  en  merino  verde  oscuro,  diseñado  para  un día al aire libre. Las líneas elegantes y sin adornos revelaban los encantos del cuerpo femenino que estaba debajo. La cartera que había salvado del naufragio colgaba de  un hombro, y llevaba un sombrero de paja verde oscuro de ala ancha en la mano. 

—Buenos días, Mackinnon—, dijo, agachándose para acariciar a los perros que se acercaron a su encuentro. —No tenías que levantarte para desearme suerte. 

—Dijiste que querías salir temprano para coger la luz. 

Bajó los escalones con ese balanceo de piernas largas y caderas sueltas que siempre hacía que su corazón se acelerara. Ninguna otra mujer que él conociera caminaba  así tampoco, como si no necesitara el permiso de nadie para ir a donde quisiera. 

—Lo hice, pero no había necesidad de salir de  la cama al  amanecer para despedirme. 

— Miró a su alrededor con curiosidad. —Dijiste que mi guía estaría esperando. 

Ah, llegaron al punto en que podría haber problemas. —Aquí esta. 

Fergus le dio el crédito por ser rápida en la aceptación. A pocos metros de él, se quedó completamente quieta. —Ya... veo. 

No tenía el hábito de explicarse, pero tampoco quería que ella volviera a irrumpir dentro. —Nadie conoce estas colinas mejor que yo. No os confiaría a nadie más. 

—Aprecio tu amabilidad—, ella comenzó  a hablar con entusiasmo. 
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—No, no lo aprecias—, dijo él con un suspiro de diversión. —Ahora mismo me estás deseando que vaya al Hades. 

—Sí, lo estoy—. Para su alivio, la risa hizo brillar sus ojos negros.  —También reconozco  un  argumento  que  no  voy  a  ganar.  Pronto  te  arrepentirás  de  tu caballerosidad,  Mackinnon.  Quedas  advertido.  Un  día  con  un  artista  es extremadamente  aburrido.  Papá  siempre  trae  un  libro  cuando  salimos.  Así  que,  si  te encuentras deseando no haber venido, recuerda este momento. Sospecho que mañana estarás más que feliz de entregarme a Jock o a uno de sus amigos. 

Como si la consignara al cuidado de otro hombre. 

—No  deberías  desafiarme,  sabes—,  dijo  él  neutralmente,  conduciendo  el  pony  negro hacia ella. Soltó la brida y tomó su cartera, atándola a la silla del poni.  — Eso me hace más decidido a demostrar que te equivocas. 

—No  estamos  diseñados  para  llevarnos  bien,  ¿verdad?  —,  dijo  ella  fácilmente.  — 

Somos demasiado parecidos. Demasiado acostumbrados a salirnos con la nuestra. 

—La voluntad más débil debe ceder a tiempo—. Cuando él la agarró por la cintura, dejó que sus manos se mantuvieran. 

Cada vez que la tocaba, era como tener el verano en sus manos. Sólo un montañés podía apreciar lo atractivo que era eso. Los inviernos en Achnasheen eran largos, oscuros y fríos. Cuando Marina Lucchetti se entregara a él, inundaría su mundo con la luz del sol. 

Sus elegantes y oscuras cejas se levantaron y para su placer, no trató de romper su agarre. —Por supuesto, asumes que la voluntad más débil debe ser la mía. 

—Por supuesto— , dijo él, apreciando su espíritu. Era inevitable que ganara la batalla entre ellos, pero por Dios, se divertiría en el camino antes de hacerlo. 

—El orgullo precede a la caída—, dijo ella, y luego jadeó mientras la subía al amplio lomo del poni. Ella colocó su delicioso trasero en la silla de montar y tomó las riendas. 



—En ese caso, será mejor que haga lo posible por aguantar,  signorina. — Cogió la rienda del pony dun y se subió a la silla de montar. Notó su expresión sardónica. — 

¿Qué es? 

—No estoy  segura de  que el pony encaje en la imagen del señor y  amo tan bien como lo hizo esa yegua gris. 

Fergus llevo su pony junto al de ella. —No hay montura más segura y resistente en las colinas  que  estas  pequeñas  bestias.  Son  muy  fuertes  también,  pueden  cargar fácilmente  un  ciervo  adulto  de  más  de  500  libras.  —  Hizo  una  pausa.  —  Olvidé preguntarte si te montas. 
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—No soy una gran amazona, pero puedo manejar algo de este tamaño.  — Salieron del castillo por debajo del arco, los dos perros negros peludos trotando a los talones de los ponis. —En las casas inglesas en las que me quedé, mi reticencia a participar en la caza del zorro me proporcionó una gran diversión. 

Esta  dama  era  sofisticada, acostumbrada  a tratar  con las altas esferas de la sociedad. 

Necesitaba  recordar  eso.  ¿Alguno  de  esos  finos  caballeros  ingleses  había  sido  su amante? Sin duda la habían deseado. Cualquier muchacho lo haría. 

Reconoció  enseguida  que  era  temperamental,  testaruda  y  testaruda,  y  no  la  clase  de chica que él solía contratar. Ahora que la conocía desde hace un día y medio, esas cualidades la hacían la mujer más excitante que había conocido. 

Su aventura no sería un asunto sencillo, pero parecía que Fergus estaba de humor para los fuegos artificiales. 






* * * 

 



Marina debería haber esperado que Fergus se ofreciera como su escolta. Ella había leído las señales  masculinas habituales  de que él la consideraba su  preocupación exclusiva. 

Ella debería estar molesta por la aún más prepotente actitud de su anfitrión. Parte de ella lo estaba. Sin embargo, parte de ella se sentía halagada y.… 

emocionada. 

Mientras se dirigían  a las colinas detrás del castillo, ella corrió detrás de él. La vía no era lo suficientemente ancha para acomodar a sus ponis uno al lado del otro. 

—Supongo que, si insisto en ir a Skye, vendrás como mi guía. 



Esos  hombros  anchos  y  rectos  se  movieron  en  un  encogimiento  de  hombros despectivo. —Un buen amigo me dijo que una vez que alguien te salva la vida, los dos están unidos para siempre. 

—Es un pensamiento alarmante—, dijo ella, en tono seco. 

Un  divertido  gruñido  saludó  su  comentario,  aunque  no  había  estado  bromeando  del todo. —Sí, así es. 

—Si vas a seguir mis pasos, ¿qué sentido tiene que me vaya de Achnasheen? 
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Sintió la breve mirada hacia atrás del Mackinnon como un cuchillo. —¿Es tan malo aquí? 

Él no miró por dónde iba. Tampoco estaba dirigiendo su pony exactamente. Con su amplio lomo y su andar ondulante, el poni le hacía sentir como si estuviera en un barco, meciéndose en un suave oleaje. 

—No me gusta ser un prisionera. 

—¿Es así realmente como te sientes? 

—Si estoy atrapada y no puedo salir por mi propia voluntad, ¿cómo lo describiría? 

Tomando a su pony por sorpresa, se detuvo. Casi hubo una colisión de nariz a cola. 

Él se giró en la silla de montar para enfrentarse a ella. —Marina, lo siento mucho si crees que es la verdad. 

El rebosante silencio se extendió. Después de unos segundos, ella suspiró. 

—Oh,  no  es  la  verdad,  y  lo sabes—,  admitió  a  regañadientes.  —Y  dada  tu  amabilidad hacia mi padre y hacia mí, eso fue algo descortés. No entiendo por qué tengo que afirmarme contra ti todo el tiempo. Ya he conocido a hombres autoritarios y los he tratado con un poco de tacto, mientras me las arreglaba para salirme con la mía. 

— Soy autoritario? No te das por vencido, ¿verdad? — El humor iluminó sus ojos hasta  la  plata  brillante.  —Nunca  he  conocido  a  una  chica  que  quiera  pelear  conmigo como tú. 

Ella lo miró con curiosidad. —En toda tu  vida, ninguna mujer se ha enfrentado  a ti... 

¿Y tu madre? 

—Mi madre era una dulce cosita, absolutamente indefensa una vez que  mi padre falleció, y no tan afectiva cuando él estaba vivo, a decir verdad. 



Las razones por las que Allan Ramsay había elegido pintar a la rubia bonita en esa lánguida pose se hicieron más claras. —¿Y tu hermana? 

—Hermanas.  Hay  dos  de  ellas.  —  Él  se  encogió  de  hombros.  —Más  o  menos  lo mismo.  Después de la  muerte de mi padre,  me convertí en cabeza  de familia, así que ambos crecieron obedeciéndome. — Sus labios se movieron. —Ayuda que siempre tenga razón. 

Marina puso los ojos en blanco. —No hagas que te pegue. 

—Podría disfrutar de eso. 

Sorprendida, ella lo miró. —¿Qué? 
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La mirada gris de él permaneció inquebrantable. —Ya me has oído. 

No era prudente seguir con el tema, cuando ella tenía todo un día de su compañía por delante. —¿Cuánto tiempo llevas de Laird? 

Él chasqueó la  lengua  a  su pony. Los caballos siguieron tan obedientes a  su voluntad como todo lo demás en el valle. Malditos sean, y maldito sea él. 

—Unos veinte años. 

Ella frunció el ceño. Ella había asumido que él tenía más o menos su edad, pero esto desmentía esa idea. —Debes haber sido poco más que un niño cuando heredaste. 

—Crecemos rápido en las  Tierras Altas. 

Evitó su pregunta, lo cual fue interesante. —¿Qué edad tenías, Mackinnon? 

—Nueve. 

El shock la silenció. ¿Nueve años?  Había sido un simple niño. ¿Cómo había asumido un  niño  toda  esta  responsabilidad?  Su  padre  había  dejado  las  cosas  hechas  un desastre, se dio cuenta, y su madre no parecía haber sido de ninguna ayuda. De hecho, sonaba como un deber más. No le había dicho que sus hermanas eran más jóvenes que él, pero algo le hizo pensar que lo eran. Más deber. 



Miró  hacia  atrás  con  la  familiar  expresión  sardónica.  Maledizione,  incluso  en  el pequeño y regordete pony, parecía un príncipe. —¿Nada que decir? 

—Trato de imaginarme siendo una niña y teniendo tantos problemas que me han sido impuestos.  —  No  es  de  extrañar  que  haya  crecido  arrogante  y  seguro  de  sus habilidades. No podía aprobar sus actitudes, pero llegó a comprender las razones que las motivaban. 

—Och,  no  fue  tan  malo  como  todo  eso.  Tenía  fideicomisarios,  y  había  mucha experiencia y buena voluntad entre la gente local. 

—Pero aun así eras el Mackinnon, jefe del clan. 

—Sí. Es un privilegio. 

—Y una obligación. 

—Eso también. 

Marina reflexiono sobre lo que había escuchado. —Muy bien, puedo ver que la finca no está llena de mujeres listas para ponerte en tu lugar. — Ella frunció el ceño con el pensamiento. —Dijiste que ibas a Inverness y Edimburgo. En algún lugar lejos de Achnasheen, debes haberte encontrado con una mujer franca. 
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La luz sardónica de él se profundizó. —Incluso he estado en Londres. — 

¿Londres? 

—Fui a unos cuantos bailes y a la ópera, y a un lugar llamado Almack's que estaba repleto  de  debutantes  risueñas.  Atroz  terrible,  caliente  como  Hades,  y  los  camareros solo servían limonada tibia. ¿Qué clase de bebida es esa para un muchacho de sangre roja, te pregunto? No es de extrañar que los Sassenachs sean tan cobarde. 

—¿Eso incluye a las damas? 

Él hizo un gesto de desprecio y volvió a mirar al frente para que ella no pudiera ver su expresión.  —Todas  las  muchachas  con  las que  bailé  parecían  tener  una  comprensión adecuada  del  papel  de  una  dama  en  la  vida.  Ninguna  de  ellas  trató  de  tomar  el liderazgo cuando bailé con ellas, de todos modos. 

Ella  entrecerró los ojos  en esa larga y  recta espalda con su suelta camisa blanca, deseando  encontrar  alguna  imperfección  física  que  estropeara  la  magnífica  vista.  — 

Sólo lo dices para que te muerda. 

Él le dio una mirada divertida sobre su amplio hombro. —Cuando hinchas tus plumas como una gallina enfadada, eres muy hermosa, Marina. 

Al principio, se  dio cuenta de que no era la primera vez que  la llamaba Marina.  —No te di permiso para usar mi nombre de pila—, dijo con dureza, sabiendo que sonaba como una tonta. 

—Och,  la  Signorina  Lucchetti  es  mucho  bocado  para  un  pobre  e  ignorante Highlander. 

—Se acostumbrará—, dijo ella, lidiando con lo que había aprendido de él.  —Al menos uno de sus amigos debe haberse casado con una chica con algo que decir en su favor. 

No todas las mujeres en Escocia son un felpudo. Me niego a creerlo. 

Él sacudió la cabeza. —Las esposas de mis vecinos todas conocen su lugar. Mis dos amigos más cercanos aún no se han casado. Uno es el Laird Glen de Lyon en la costa cerca de Oban, y el otro es Laird de Invertavey un poco al norte de aquí. 



—¿Y también se resisten al concepto de una mujer que puede pensar por sí misma? 

—Tal  vez  no  estén  tan  convencidos  como  yo.  En  realidad,  puedo  traer  una excepción a la mente, ahora que lo mencionas. Hamish en Glen Lyon tiene un dragón de mamá que escribe libros y hace saltar a los caballeros de Sassenach en el Parlamento. Es un monstruo aterrador. No querrías ser como ella, Marina. Ella es antinatural. 

Marina se río del miedo teatral que le inyectó a su descripción. —¿Y qué pasa con el Laird de Inver... 
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—Tavey. 

—Sí. Él. ¿Y su madre? 

—Och,  ella  era  una  salvaje.  Nunca  la  conocí.  Se  escapó  con  un  soldado  cuando Diarmid tenía dieciséis años. Murió de fiebre en Jamaica un año después. 

—Oh, qué triste. 

—Sí. Y un ejemplo de lo que sucede cuando un hombre no es el amo en su propia casa. 

Supuso que el Mackinnon lo verían  de  esa  manera.  —Me  gusta lo que  oigo  de la madre de Hamish. 

Él suspiró. —Sí, pensé que podrías. Son hermanas bajo la piel. 

—¿También te aterrorizo a ti, Mackinnon?  — A ella le gustaba la idea. 

—Sí, eres material de las pesadillas. 

Ella se rió. —En ese caso, ¿estás seguro de que no quieres mandarme de paseo? 

Él giró su pony hacia la colina, siguiendo un camino que ella no podía ver.  — Och, un hombre tiene que enfrentar sus miedos si quiere probar su valor. 

—Muy  loable—,  dijo ella drásticamente. 

Subieron más alto. Estaba tan fascinada y horrorizada por la conversación, que apenas prestaba atención a lo que la rodeaba. Lo cual era absurdo, dado que su única razón para estar en Escocia era encontrar escenas adecuadas para pintar. 



Las colinas se elevaban delante de ellos, extendiéndose hacia el cielo azul. Una bonita neblina de rosa púrpura las cubría. Heather, ella lo sabía. Y un parche marrón y verde de helechos. Después de la lluvia de ayer, los colores eran nítidos y claros. 

Una cascada caía arriba sobre el acantilado. Ella miró hacia atrás, sorprendida de  ver lo lejos  que  habían  llegado.  Abajo,  el  castillo  parecía  una  ilustración  de  un  cuento  de hadas. A lo lejos, las islas flotaban en el brillante mar azul. 

Al llegar al norte, había visto muchas escenas bonitas, pero ésta era la más hermosa hasta  ahora.  Tal  vez  pintar  aquí  en  vez  de  en  Skye  podría  ser  un  movimiento inteligente. 

Al menos para su arte. 

Sus dedos aún no sentían un cosquilleo al pintar, aunque las formas del paisaje se hundieron en su mente y empezaron a crear patrones. En cambio, no pudo evitar repasar su discusión con el Mackinnon. 

pág. 86 



 

 La muchacha voluntariosa del Laird 

 Los  Lairds más probables #1 





¿Cómo debe haber sido tomar el control como amo de Achnasheen a una edad tan absurdamente joven? A los nueve años, había estado jugando con muñecas, aunque su obsesión de toda la vida con la pintura ya era conmovedora. El Mackinnon no sólo había sido amo de la finca, sino un pilar de fuerza para su madre y hermanas, que sonaban como un trío sin carácter. 

Marina  estaba tan  perdida  en su  estudio marrón, que no se  dio cuenta  de que  el Mackinnon se había detenido en una amplia cornisa para dejar que le alcanzara. — 

Estoy preocupado. Normalmente no eres tan tranquila. 

—No me has visto trabajando todavía—, ella respondió. 

—¿De verdad crees que te he engañado para que te quedes y no puedes escapar? 

Odiaría que ese fuera el caso. 

Casi había  olvidado su conversación anterior.  Aun así,  era  un tema  preocupante.  —Si insistiera en que quiero irme por mi cuenta hoy, ¿lo arreglarías? 

—No te dejaría irte por tu cuenta. Recuerda, te salvé la vida. Ahora me perteneces. 

Algo en esas palabras provocó un temblor traicionero en su estómago. —Sé serio, Mackinnon. 

—Lo soy—. Él frunció el ceño. —Pero si debes irte, te llevaré a un lugar seguro, y podrás planear el resto de tu viaje desde allí. Me quedaría por aquí lo suficiente para asegurarme  de  que  contrates  a  un  cochero  que  sepa  adónde  vas.  También  te presentaré a gente que puede ayudarte en tu camino. 

Escondió  una  sonrisa.  Esto  estaba  fuera  de  su  alcance.  A  pesar  de  su  absurda afirmación  de  ser  responsable  de  ella,  seguían  siendo  extraños.  Ella  ya  había  notado que una fuerte racha de protección corría junto a su inclinación a dar órdenes. 

—¿Entonces soy libre de irme? 

—¿Quieres dejar a tu padre? 

—No respondiste  a mi pregunta. 

—Sí—,  dijo con una  reticencia  audiencia.  —Eres una  muchacha tonta  y testaruda  que quiere  viajar  sola,  dado  que  todo  lo  que  necesitas  ya  está  aquí.  Es  una  pena  que convirtiéramos  las  mazmorras  en  bodegas  hace  cien  años,  así  que  no  puedo encadenarte a la pared hasta que entres en razón. 

—Podrías encerrarme en mi habitación. 

Él le lanzó una mirada de disgusto. —No me des ideas. 

—Muy bien—, dijo ella. 
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Cejas rojo oscuro bajadan hacia esa nariz real.  —¿Qué significa eso? —, dijo él con un poco de irritación. —¿Que es hora de volver al castillo y ordenar la silla de viaje? 

Ella  sonrió  lentamente,  amando  que  por  una  vez  tenía  la  ventaja.  —No,  Mackinnon, significa que me complace aceptar tu hospitalidad, ahora sé que no es la naturaleza de una sentencia de prisión. Espero poder darle a mi padre algo de compañía mientras se recupera. 

Era infantil, pero delicioso para saborear el gruñido de frustración de, el Mackinnon. 

—Eres hermosa, Marina Lucchetti, pero también eres una pequeña molestia. 

No necesitaba traducir la palabra. Entendió lo esencial. Al menos la llamó bonita y también problemática. —No me gusta que la gente trate de obligarme. 

—Así deduzco—, dijo él, la línea de su boca infeliz. —Si Su Majestad se digna a aceptar, hay  una colina  en la siguiente subida que es  un lugar  de fantástico  para detenerse a desayunar. 

—Me  inclino ante tu conocimiento local—, dijo ella dulcemente. 

—Al menos te inclinas ante algo  —, murmuró. Él guio a su pony hacia adelante, y Marina lo siguió sin que ella lo ordenara. a 

Después de una pausa, hizo  la pregunta que le había preocupado más  que su  derecho a irse, aunque agradeció que le confirmaran su libertad. —¿No te aburres con todas esas mujeres que están de acuerdo con todo lo que dices? 

Él miró hacia atrás. —En realidad no. 

Marina supuso que esa charla era lo último que este hombre viril quería de una mujer. 

El pensamiento era extrañamente conmovedor, aunque estaba segura de que tenía que ser demasiado temprano para ser víctima  de anhelos sensuales.  — Bueno, deberías—, dijo ella, molesta con él, molesta con ella misma. 

Él se río un poco. —Diré una cosa, todavía no me aburrí de ti, muchacha. 

—¿Podrías ser más condescendiente? —, dijo ella. —Y, no, no tienes que responder a eso. 

Sintiéndose enfadada, instó a su pony  a trotar junto al caballo de  Fergus. De repente, le  pareció demasiado humillante  ir  tras  el  Mackinnon, como un  bote  que  se balancea en la estela de un yate. 
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Capítulo ocho 

 

 Traducción 

 Evelere 

  

Fergus miró hacia donde Marina se sentaba en una colina, pintando el paisaje. Su juego de viaje de acuarelas yacía abierto en el césped a su lado, y Macushla y Brecon se estiraron  a  sus  pies,  bostezando  en  el  sol  del  atardecer.  El  laird  no  era  el  único admirador de esta muchacha en Achnasheen. 

Ella  se  había  desabotonado  esa  terrible  chaqueta  masculina  para  revelar  una  camisa blanca lisa debajo. Su cabello era un enredo negro sedoso en la parte posterior de su cuello,  medio  deshecho  del  ordenado  moño  de  esta  mañana.  Cuando  ella  se concentraba, tiraba de este, él había notado. 

Pronto se dio cuenta  de que  ella no había  exagerado su  devoción  por  capturar  el paisaje  en  papel.  Durante  sus  frecuentes  paradas  para  que  ella  haga  sus  bocetos rápidos, él la veía desaparecer en su propio mundo. En el poco tiempo que la había conocido, se había acostumbrado al chisporrotear de su atracción, chispeando por debajo de cada interacción. Cuando ella se desaparecía en su arte, él bien podría ser un árbol o una roca. 

De hecho, sintió como si sumase menos que un árbol o una roca. Al menos ellos contribuían de alguna manera a su pintura terminada. 

No  estaba  acostumbrado  a  que  las  mujeres  lo  ignorasen.  No  le  gustaba  mucho, especialmente cuando Marina era el foco de toda su  atención. Quizás ella tiene  razón al acusarlo de presunción. 

Fergus  tenía  que  darle  puntos  por  ser  una  compañera  valiente  en  una  vigorosa excursión a Tierras Altas. Habían estado subiendo y bajando algunas pendientes hoy. 

Cada tanto ella había tenido que bajar de su pony y conducirlo. Había lidiado con pantanos y cardos y quemaduras por el frio. Cuando se detuvieron para desayunar, ella se sentó en el suelo y cuando almorzaron, se recostó contra una roca para comer. 

Él sabía que este primer día era solo una oportunidad para que ella buscara escenas que pudiese pintar  para  cumplir el encargo del Duque de Portofino.  Ella  habló de su noble patrocinador, como si hablase de una de las familias aristocráticas en Inglaterra, con una casualidad que indicaba su llegada en los más altos niveles de la sociedad. Sin embargo no afirmó ser nada más que una mujer que trabajaba para ganarse la vida. Él amaba que su talento le proporcionara su propia insignia de honor, incluso si su confianza en su talento la hiciera demasiada terca. 
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A estas alturas, él estaba casi acostumbrado a que  Marina tomase  la postura contraria a la suya acerca de todo, ya lo había aceptado. Él no se había extrañado de su sorpresa sobre  que  tan  joven  había  sido  él  cuando  se  convirtió  en  laird,  ni  su  reacción espantada  cuando  él  luchó  por  nombrar  a  alguna  mujer  que  hubiese  puesto  su voluntad contra la suya. 

Por  Dios,  muy  pocos  hombres  lo  habían  hecho.  Diarmid  y  Hamish  eran  ambos hombres  de  opiniones  decididas  pero  la  mayoría  de  veces  tomaban  la  misma perspectiva sensata y masculina en asuntos al igual que Fergus, por lo que había poco conflicto. La vida debió de ahorrarse toda su contradicción para el momento en que esta inusual mujer se cruzó en su camino. 

Desvió su  atención  de su exasperante  muchacha  a la  magnífica  vista  a través  del Hebrides. Este era uno de sus lugares favoritos del estado. Desde la alta cornisa, el suelo se hundía abruptamente hacia el mar. Un patrón de islas se extendía a través del azul y el sol brilló resplandeciente en Skye, las descubiertas Cuillins, a través del agua. Si Marina mirara hacia el norte, vería las colinas de Harris. Si mirara al sur, vería Rum y otras de las Pequeñas Islas, con un vistazo de Mull más al sur aun. 

A ella también le debió de gustar. Se había demorado para completar varios de sus bocetos.  Él  debería  estar  aburrido  pero  el  día  estaba  tan  agradable  y  cálido,  y  la oportunidad de observar a su fascinante invitada sin su irritación era un regalo tan grande que no le molestaba la falta de actividad. 

Y por mucho que odiara admitirlo, ella le había dado bastante en que pensar. No menos importante, de lo que le gustaría hacerle antes de que ella regresase a Italia y a su corte de duques y condes. 

Fergus se recostó sobre la espesa  hierba y observó un par de águilas doradas realizar círculos  perezosos  en  el  cielo.  Mientras  sus  ojos  se  cerraban,  por  alguna  extraña razón, recordó que las águilas se aparean con una sola pareja de por vida. 

Cuando Fergus abrió sus  ojos, el sol se había movido hacia el  oeste. Él estaba cálido y la somnolencia pesaba en sus extremidades. Sentada en la hierba, frente a él había una adorable mujer con un toque de bronceado en sus pómulos inclinados y en el puente de su nariz recta. Ella había traído un sombrero pero él notó que la mayor parte del tiempo se olvidaba de usarlo. Su cuaderno de bocetos yacía abierto sobre su regazo y ella lo estaba mirando con ojos curiosos. 



Una tierna sonrisa curvo sus labios y pasó su mano por el toque de color.  —Te ha llegado el sol, muchacha—, murmuró. 

Y como si fuese lo más natural en el mundo, deslizó sus dedos detrás de su cuello y la atrajo hacia abajo hasta que sus labios se encontraron con los suyos. 
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Su boca era suave y el saboreó su jadeo de sorpresa. Una dulce calidez lo inundó mientras sus labios revoloteaban contra los suyos. 

Los músculos debajo de su mano se tensaron y él esperó a que ella se alejara. Luego, en un  movimiento  tan  sutil  que  si  él  no  la  hubiera  estado  tocando  nunca  lo  habría reconocido, ella se movió a un ángulo más cómodo y se inclinó mas cerca. Su boca se volvió aun más suave, mientras se unía al beso. 

La satisfacción lo llenó. Su  agarre sobre su nuca se reafirmó y él deslizó su lengua por el borde de sus labios en un pedido para entrar en su interior meloso. 

Por  un  largo  momento,  sus  labios  permanecieron  cerrados.  La  demora  antes  de  que ella cediera le dio una oportunidad de absorber una gran cantidad de esplendidos detalles. El calor del sol de atardecer en esta pendiente protegida en la ladera. Los mechones sueltos de cabello sedoso le hacían cosquillas. Los aromas de brezo polvoriento en el aire y el jabón floral brotando de su piel. El cojín exuberante 

de 

sus 

labios. 



Con un sonido apagado de placer, esa boca suntuosa se abrió y su lengua titiló para encontrarse  con  la  suya.  El  contacto  fue  casi  tímido  pero  hizo  que  su  corazón  se expandiera con anhelo de más. Gruñendo profundamente desde su pecho, él atrapó su cintura con su mano libre. Se dio vuelta hasta que ella quedo debajo de él. 

Ahora que la había capturado listo para conquistarla, el beso se prendió fuego y él la probó por completo.  Ella  era  deliciosa  como  el caramelo.  Mas  dulzura  estalló  en pasión cuando su lengua  bailó con la suya y sus brazos se deslizaron alrededor de su espalda para abrazarlo más cerca. 

Ella  se  entregó  con  una  voluptuosidad  sincera  que  rogó  por  su  experiencia.  Él  había besado a muchas mujeres, incluso se había acostado con unas cuantas. Pero nunca antes se había perdido en una bruma sensual, de la forma en que se perdía besando a Marina. 

Era inevitable que comenzara  a querer  más. Se preguntó si tal vez no  necesitaba negociar demasiado para llegar a su cama después de todo. ¿Llevaría este glorioso beso al aire libre a poseer su largo y ágil cuerpo? 

El succionó la punta de su lengua entre sus labios y colocó su mano en la deliciosa elevación  de su seno. Debajo  de la fina capa  de camisa y  vestido,  el trazó  el  pico desenfrenado de su pezón. Rozó gentilmente con su uña y la anticipación aumentó cuando  ella  se  sacudió  en  respuesta.  Él  lo  hizo  de  nuevo,  luego  atrapó  la  punta delicada entre su pulgar y dedo índice y luego giró y apretó. 

Ella gimió en su boca y se arqueó. Él se ubicó entre sus muslos, maldiciendo las faldas que estorbaban entre él y donde quería estar. 

Cuando levantó su cabeza para mirarla a la cara, sus ojos se veían llenos de pasión. Su boca estaba enrojecida e  hinchada por sus  besos y entreabierta para darle un  vistazo pág. 91 
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de sus pequeños dientes blancos. Su piel brillaba con excitante deseo. Ella era la vista más hermosa que él jamás había visto. 

Le dio  otro beso  rápido  aunque ya podía ver el precioso  placer  desvaneciéndose, reemplazado por una expresión preocupada. 

— Basta—,  ella  dijo  inestablemente.  — Basta.—  Él frunció el ceño. — ¿Me estas llamando un…— 

Como  esperaba,  el ceño  desapareció en  humor.  —No.  Basta.  Basta significa 

‘suficiente’— 

En su opinión, el había tenido todo menos suficiente. Debería haber adivinado que era demasiado optimista cuando imaginó que esto sería simple. 

Se movió hacia un lado para descansar sobre un codo y mirarla. Su grueso cabello negro estaba despeinado y sus pezones apretados presionados contra su camisa. El recuerdo de tocarla allí lo golpeó como un trueno. 

Por Dios, él estaba listo para ella. Duro como un maldito caber  en los  Juegos de Portree Highland. 

—Eso fue una locura—. Su mirada recorrió su cuerpo. Ella también vería lo excitado que estaba. Bajo su falda, el podría tener la oportunidad de ocultar su excitación. Los pantalones no eran tan indulgentes. 

—Quizás—. Él sonrió y alisó los mechones de cabello de medianoche que se aferraban a su frente ancha. —Pero he querido hacer eso desde la primera vez que te vi—. 

El placer que iluminó su rostro ante su admisión lo hizo besarla nuevamente. Esta vez la presión sobre sus hombros fue más insistente. —Esto no servirá, Mackinnon—. 

—Fergus—, dijo él en voz baja. 

Ella frunció sus labios con frustración. Lo hizo querer besarla de nuevo.  —Es más seguro llamarte Mackinnon—. 

— ¿A quién le importa la seguridad?—. 

—A mí—. 

Él trazó una línea por su mejilla. Su piel era suave y lisa. No podría esperar para ver el resto. Seguramente pronto lo haría. 

— ¿Estás diciendo que tampoco pensaste en besarme?—Él había pensado en algo más que besarse pero no quería tentar su suerte. 
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Ella levantó una mano para apartar sus dedos acariciantes.  —Tú  sabes muy bien que sí. Eso no significa que debamos ceder ante la tentación—. 

Señor  de  Arriba,  ella  era  bonita.  Incluso  cuando  estaba  enfada,  era  bonita. 

Especialmente entonces, porque el calor que chispeaba en esos brillantes ojos oscuros le hizo pensar en un tipo diferente de calor que ella y el podían conjurar juntos. — 

¿Por qué no? ¿Tienes un amante que posee tu lealtad? No lo has mencionado. — 

— ¿Por qué demonios diría algo? 

El  disgusto  irrumpió  su  arrogancia.  —Porque  sabes  que  estoy  interesado  —.  Se detuvo y la  miró, sorprendido  de lo importante que  era su respuesta. El la había deseado antes pero desde que la  besó el estaba  febril por tenerla.  —¿Hay un  amante, Marina?— 

Sus ojos parpadearon. Tenía unas pestañas tan exuberantes. —No—, murmuró ella. 

—Tampoco en mi caso. Y no tienes marido—. 

—No—. 

—Y  yo  no  tengo  esposa.  Si  nos  queremos  el  uno  al  otro  ¿por  qué  deberíamos resistirnos?— 

Sus ojos se abrieron y se posaron en él con una luz cínica que colocó otro pinchazo en su satisfacción.  ¿Por qué  no  recordaba que hablar con esta perversa criatura  por seguro lo dejaba confundido? Debería haber continuado besándola hasta que ella cediese. 

—Estoy disponible. Tu estas disponible. Las noches se están volviendo frías. ¿Bien podríamos comenzar a juntarnos como conejos? — 

Demonios, ahora estaba molesto y había estado de tan buen humor después de su siesta  y  de  besarla.  Se  incorporó  y  frunció  el  ceño.  —Estás  tergiversando  mis palabras—. 

Ella también se incorporó y el lamentó el pie de espacio que se extendía entre ellos. 

Ella había sido tan encantadora y suelta en sus brazos. Ahora, mientras ella empujaba las rodillas contra su pecho y las rodeaba con sus brazos, estaba cerrada como una puerta barricada. —Dime lo que quieres—. 

—A ti—. 

Su exasperación no podía  cambiar eso.  De hecho,  cada  palabra  que  ella  pronunciaba agitaba  la  necesidad  de  besar  esa  boca  insolente  una  y  otra  vez  hasta  que  ella abandonara la pelea. 

—Quiero que seas mi amante—, dijo el cortamente. 
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Como debería  haber  esperado,  la  declaración  no  despertó entusiasmo en  esa  mirada de medianoche. No era el tipo de muchacha que se desmaya al escuchar a un hombre expresar su preferencia. —¿Porque soy una mujer independiente sin un esposo que me controle, y por lo tanto comparto mis favores con todos y cada uno?— 

—Maldición,  Marina,  ¿por  qué  quieres  pelear  conmigo?—  Él  pasó  una  mano impaciente por el pelo.  —Me hiciste una pregunta y yo te respondí. No hay necesidad de atacarme. No soy tu enemigo—. 

En  realidad,  él  sospechaba  que  ella  estaba  malhumorada  porque  sufría  de  la  misma frustración sexual que él. No ayudaba a un temperamento agradable. 

—Me disculpo,  Mackinnon—. Ella suspiró y el vio como la tensión se aliviaba de esos hombros  apretados.  —He  tenido  que  desalentar  a  pretendientes  demasiado entusiastas en el pasado—. 

La verdadera ira, tan diferente de su enojo con ella como una vela de un incendio forestal, le atravesó su vientre.  —Me gustaría darles una buena paliza  a los bastardos presuntuosos.— 

Ella soltó una risa temblorosa. —Oh, cielos, me alegra que no estuvieras allí entonces. 

Muchos de ellos terminaron convirtiéndose en mis mecenas— 

—Espero que mantuvieran sus manos para sí mismos una vez que dijiste que no.— 

—La  mayoría—,  dijo  y  levanto  su  mano  para  evitar  que  el  gruñera.  —Aprendí  a desviar avances no deseados—. 

¿Qué hay de los bienvenidos? Era absurdo resentir su sofisticación cuando esa misma sofisticación significaba que había una posibilidad de que ella se convirtiera en su amante. No pudo hacer esta oferta a una virgen de buen origen. La única forma en que podía obtener una ingenua, como esas chicas de Almack’s, en su cama era a través del matrimonio. 

—¿Es eso lo que estás haciendo ahora?— 

— Porca miseria, deja de buscar cumplidos.  — Ella suspiró de nuevo con exasperación. 

—Sabes muy bien que me gustó besarte—. 

—¿Pero no estás contenta de que te quiera en mi cama? 

—Ni siquiera  diría  eso  —. Ella levantó la  mano  otra  vez,  antes  de que él  pudiera alcanzarla y continuar donde se había quedado. 

Él  extendió las  manos  en  un gesto  de impotencia, que  era  algo que  no  tenía por costumbre hacer. Por una vez en su vida, se sintió completamente confundido. 

—No imagines que salto sobre cada mujer que cae en mis garras tampoco. Soy muy discreto con mis relaciones personales, y selectivo.— 
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Ella arqueó una ceja irónica. Hasta ahora, su cortejo no la estaba abrumando. Maldita sea. —¿Debería sentirme halagada?— 

—No.  Sí.  No.—  El  gruñó.  —No  llevo  mujeres  a  Achnasheen.—  —¿Está  por  debajo  del jefe jugar al libertino?— 

—Sí, algo así—. 

—Pero debes haber tenido amoríos—. 

Se  movió  incomodo.  Las  mujeres  que  el  perseguía  nunca  lo  sometieron  a  un interrogatorio. Sobre todo , mucho menos acerca de sus conquistas. Habían sido un montón complaciente. Hasta ahora. 

—Soy un hombre de sangre roja. No voy a fingir que vengo a ti como un novato, Marina.— El  pausó. —Tenía  una  viuda  amigable  en  Inverness quien ha tenido la amabilidad  de  favorecerme.  Se  va  a  casar  de  nuevo  asi  que  nuestra  aventura  ha terminado,  aunque  nos  separamos  como  amigos.  Con  los  años,  ha  habido  un  par  de muchachas en Edimburgo. No soy un libertino. 

 —Dio, ¿entonces estas sin nada que hacer y conmigo bastará?— 

El se lanzó a una negación furiosa, antes de que viera el brillo provocativo en sus ojos gitanos. —Pequeña muchacha, me estas tomando el pelo.— 

—No es difícil—. 

Era algo más pero se abstuvo de señalar eso. —Lo que estoy tratando de decir es que te estoy ofreciendo un acuerdo que nunca le he ofrecido a otra mujer. Y no eres la única  que  se  preocupa  por  su  reputación.  Si  nos  reunimos  mientras  estás  aquí, tendremos que ser cuidadosos, por el bien de ambos de nuestros buenos nombres—. 

—Has pensado en esto.— No sonaba como si le gustara la idea. 

—Sí, cada minuto desde la primera vez que te vi.— Hizo una pausa y dijo la cruda verdad. —Tengo mucho deseo por ti, muchacha. Dame una oportunidad de alimentar ese apetito mientras estás aquí. Un mes. Dos. De otra forma, me volveré loco si quieres permanecer al alcance pero no dejarme tocarte. Di que estás de acuerdo. Di que sí, Marina.— 

—Fergus…— 

Ella por fin pronunció su nombre. No se le perdió el anhelo que sus apasionadas palabras encendieron en su expresión. La anticipación empezó a latir en sus entrañas. 

¿La había convencido  de que  lo  tomara como su  amante? 
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Capítulo Nueve 

 

 

 

 Traducción: 

 Mari S. 



Marina  respiró  con  dificultad  y  se  esforzó  por  mantener  la  calma.  Fue  difícil cuando los besos de Fergus,  y la  atracción de más,  la  dejaron mareada. Durante esos embriagadores minutos en sus brazos, la había arrastrado hacia el torbellino. Después de una experiencia como esa, era difícil para una chica encontrar sus pies una vez que aterrizaba en tierra firme. 

Ella se  obligó  a  encontrarse con su  mirada. Nunca imaginó que los ojos  grises pudieran arder así. Mientras la miraba, el calor quemó su piel. Al apretar sus rodillas, se dijo a sí misma que llevar esta atracción más lejos era imposible. 

—Esto  es  una locura. No  nos llevamos bien.  No hay  nada  en el  mundo  en lo que estemos de acuerdo— Otra media sonrisa. —Estamos de acuerdo en una cosa: nos deseamos el uno al otro—. 



Marina  no se  molestó  en  negarlo. La  mentira sería demasiado tímida  para las palabras. La tentación de estar cerca de él sin  tocarlo fue demasiado. Se puso de pie y se  dirigió  hacia  el  borde  de  la  escarpa.  Sus  ojos  no  registraron  nada  de  la impresionante vista. Todo lo que vio fue la feroz intensidad de la expresión de Fergus, mientras  proclamaba  su  deseo  con  una  valentía  que  amenazaba  con  derretir  sus propios huesos en jarabe. 

—¿En qué estás pensando, muchacha?— preguntó él detrás de ella. Ella no le había oído levantarse y acercarse. Diavolo, podía moverse como un fantasma cuando quería. 

Se giró para mirarlo, sintiéndose menos vulnerable ahora que estaba de pie.  — 

Había otra chica en la escuela de arte en Florencia. Su nombre era Rosa Sabattini.— 

Marina esperó a que le preguntara por qué le dijo esto, pero él cruzó los brazos sobre ese impresionante pecho y le prestó toda su atención. Era el hombre equivocado para  ella  en todos los  aspectos importantes,  pero también le gustaba  mucho. No menos importante fue la forma en que la escuchó, a pesar de su convicción de que siempre tenía razón. Y su paciencia. Estaba dispuesto a esperar lo que quisiera. 

Aunque dado que ella era lo que él quería, tal vez no era una cualidad totalmente tranquilizadora. 
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—Ella era talentosa. Y bonita. Un año más joven que yo. — Ella tragó para aliviar su garganta apretada. Incluso después de una docena de  años, era difícil hablar de esto. 

—Entonces un día, ella ya no estaba allí.— 

Fergus no interrumpió, y  sus ojos estaban  sombríos cuando se posaron  sobre ella. 

Ella vio que él ya había adivinado donde terminaba esta historia. 

—Sacaron su  cuerpo del  Arno—.  Su  voz se redujo a un susurro. —Iba a tener un bebé y no podía soportar la vergüenza—. 

—Qué historia tan trágica—, dijo Fergus, con las cejas rojizas bajando sobre sus ojos grises mientras evaluaba lo que le había dicho. Después de una pausa, continuó. — 

Siento lo de tu amiga, pero eres más fuerte que eso—. 

Aunque la tarde no era fría, se abrazó a sí misma. —¿Yo?— 

—No quieres concebir mi hijo. Hay formas de hacer que eso sea improbable— 

—No quiero perder la carrera que he tardado años en construir.— 

Un pliegue marcaba su frente. —Seguramente con tus otros amantes ...— 



Un rubor doloroso inundó sus mejillas. No lo había entendido tan bien como ella pensaba. —No estas escuchando.— 

La conmoción descendió sobre sus rasgos, y él retrocedió como si ella lo hubiera golpeado. —Estás diciendo…— 

Se lamió los labios secos y bajó los brazos a los lados, apretando los puños. Nunca había tenido tal discusión en su vida. Diablos, ella esperaba no tener otra. —No hay otros amantes—. 

Su  ceño se profundizó. —Cuando me besaste...— 

La vergüenza la hizo cambiar de un pie al otro. Casi comenzó a desear haber dejado que sus besos encontraran su inevitable conclusión, para salvarla de tener que hablar sobre esto. 

Dio l 'aiuti, ¿eso significaba que estaba a punto de tomar a este hombre como su amante? 

Habló con prisa, queriendo terminar con esto.  —Tuve un romance adolescente con uno de los otros estudiantes de la escuela. Un chico muy agradable llamado Paolo Martini. Nos besábamos en los jardines de Boboli y hablábamos de cómo sería la vida cuando ambos fuéramos famosos.— 

—Pero nada más—. No era una pregunta, y se dió cuenta de que Fergus finalmente reconstruyó lo que le había dicho. Ya no parecía sorprendido. En cambio, parecía pensativo, casi ... calculador. —Así que todos esos caballeros que se acercaron a ti ...— 
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—Continué dedicada a mi arte—. Se estremeció cuando se dio cuenta de que usaba el tiempo pasado. 

—Entendí mal. Asumí que tenías  experiencia—. 

—Lo sé.— Ella le dirigió una rápida mirada, luego miró hacia otro lado. — ¿Cambia esto tu opinión sobre quererme como tu amante?— 

Cuando  lo  miró  de  nuevo,  esa  media  sonrisa  había  vuelto.  —No  seas  tonta, muchacha.— 

¿Ese alivio le estaba aflojando las extremidades? Sería más fácil, más seguro, si sus confidencias le desagradaran. 

—Cuando empecé a  ganarme una  reputación como artista, había  demasiado en juego como  para  apostarlo todo  en  una  aventura  amorosa. No es sólo  Rosa,  aunque  es ejemplo suficiente de lo que les pasa a las chicas que lo arriesgan todo por un hombre. 

Necesito  mantener  mi  buen  nombre,  aunque  sólo  sea  para  evitar  que  mis  clientes  se conviertan en mis perseguidores.— 

—Si nadie te tiene, permaneces fuera del alcance como mujer, mientras, puedes reinar como una artista.— 

El lo entendió. —Te lo dije, un soplo de escándalo y todo por lo que he trabajado desaparece. El mundo no me verá como una pintora talentosa, apta para competir con los hombres. En cambio, me despedirán como una mujer tonta y falible que no sabía lo que era bueno para ella —. 

Fergus se acercó y tomó su mano. El calor subió por su brazo y se asentó alrededor de su corazón de una manera que le advirtió de lo peligrosamente cerca que estaba de ceder. 

—Entonces  me  estás  diciendo  que  mientras  estás  tentada,  quieres  decir  que  no porque los peligros son demasiado grandes—. 

Ella  lo  miró  fijamente  a  la  cara.  Nunca  había  conocido  a  nadie  como  él.  —  Sería imposible estar juntos—. 

—Estaríamos excitados—. 

—Terminaríamos queriendo matarnos el uno al otro—. 

—O cada vez que caigamos en la cama, moriríamos de placer—. 

Probablemente ambos. Ella no subestimó la atracción física que existía entre ellos. 

Incluso ahora, cuando él no  estaba  haciendo nada  abiertamente seductor,  ella  quería apretarse contra ese cuerpo alto y delgado y pasar sus manos sobre su piel. Quería besarlo y chupar su lengua dentro de su boca. Quería empujarle de nuevo a la hierba y pág. 98 
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rogarle que le mostrara todo lo que su devoción monacal al arte le había negado hasta ahora. 

El  ardiente  calor  en  los  ojos  de  él  le  dijo  que  adivinaba  la  tendencia  de  sus pensamientos. Y lo aprobó. 

Ella interrumpió su mirada para mirar hacia donde su mano descansaba en la de él. 

La elección debe ser clara. Comparado con todo lo que tenía en juego, ¿qué importaba que el simple hecho de ver a Fergus Mackinnon le hiciera bailar el corazón? 

—¿Sigues enamorada de Paolo?— 

La pregunta fue tan sorprendente, que su atención volvió a la cara de él. — ¿Paolo?— 

—El otro estudiante de arte—. 

—Por  supuesto  que  no.  Sólo  tenía  dieciséis  años.—  ¿Estaba  Fergus  celoso?  Qué delicioso. —De cualquier forma está casado y con seis hijos ahora—. 

—Bien—.  El  agarre  de  Fergus  en  su  mano  se  tensó.  —No  quiero  que  pienses  en ningún otro hombre que no sea yo—. 

Frunciendo el ceño, Marina intentó sin éxito retirarse. —Fergus, te he dicho por qué debo decir que no—. 

La expresión de él seguía siendo seria. —Me has dicho por qué eres prudente, y por qué debo tener cuidado contigo—. 

Levantó sus dedos hacia sus labios y los besó. El calor la envolvió. Otra advertencia del poder que ejercería si ella rompiera las reglas de su vida. 

—Per carità, basta—, dijo ella, mientras él le besaba los dedos de nuevo. 

Ella no podía culparlo por ignorar su orden. Su protesta sonó como una invitación entrecortada para más. 

—Has dicho que no quieres arriesgarte con un bebé. Haré todo lo posible para que eso no suceda —. Bajó su mano pero la mantuvo sujeta. —Has dicho que no quieres que los  chismes  manchen  tu  nombre.  Aquí  en  Achnasheen,  estamos  a  un  mundo  de distancia de la sociedad de moda. ¿Quién va a difundir cuentos a tus clientes?  Tienes mi voto de que nunca le diré a otra alma que nos hemos reunido, y se me acredita como un hombre de palabra—. 



Ella sabía que lo era. Puede que no estuviera de acuerdo con él en muchas cosas, pero  respetaba  su  integridad.  —Sólo  nos  conocemos  desde  hace  tres  días—,  dijo  casi desesperadamente. 

—¿Así que quieres tiempo para pensar?— 

—Te lo he dicho...— Ella se estremeció por la continua falta de convicción de su voz. 
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Levantó su mano libre para acunar el lado de su cara. Justo después de besarla, la tocó  así.  Esos  pequeños  toques  que  hablaban  de  afecto  y  ternura  más  que  de seducción. 

Aunque también eran poderosamente seductores. Y él lo sabía. 

—¿No te has sentido sola, Marina? Todo está bien, vivir por tu arte, pero los pinceles y las pinturas y los lienzos no te mantendrán caliente por la noche—. 



Se  había  sentido  sola.  Desde  que  conoció  a  Fergus,  se  dio  cuenta  de  cuánto. 

Sospechaba que él también se había sentido solo. Sólo había espacio para uno en la cima de su montaña. No podía descartar la imagen de un valiente niño de nueve años dejando a un lado su dolor por la muerte de su padre y haciéndose cargo de su familia y su patrimonio. 

—Es peligroso escucharte—, susurró ella, mientras el calor de la palma de su mano en su  rostro  se  curvaba  a  través  de  ella  como  una  nube  de  humo  perfumado.  —Es peligroso besarte—. 

Se acercó más, cambiando su posición mientras la acorralaba para darle otro beso. Eso fue gentil, persuasión más que insistencia. Sin embargo, la misma magia la transportó al  paraíso.  Sus  besos  reclamaron  su  esencia.  Habían  pasado  muchos  años  desde  los experimentos de la adolescencia con Paolo, pero ella no recordaba una reacción tan profunda. 

Sin embargo, sí recordaba la forma en que un beso apasionado hacía que su estómago se retorciera y doliera de deseo. Recordó lo frustrada que se sintió a los dieciséis años cuando Paolo la excitó, y ambos estaban demasiado asustados para dar el siguiente paso. 

Eso no había cambiado. De hecho, fue peor. 

Se  inclinó hacia Fergus, buscando más calor, más presión. Pero él, il cattivo, mantuvo el contacto esencialmente inocente. Estaba enojada por resentir su moderación, dado que ella era la que ponía límites a lo que hacían. 

—Sí, es peligroso—. Al igual que ella, susurró, aunque ella dudaba que hubiera otra persona desde allí a Islandia. —Pero también es encantador—. 

Esta vez cuando ella trató de separarse, Fergus la dejó ir. Quizás porque sabía  que, a pesar  de  sus  dudas,  no  estaba  preparada  para  abandonar  este  peligroso encantamiento. 

Levantó manos temblorosas hasta las mejillas ardientes. —Madonna, mi cabeza da vueltas—. 
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Entonces llegó el momento fatal. Le sonrió como lo había hecho una vez antes. 

Como si fuera un tesoro que había encontrado inesperadamente en un campo y que quería conservar para siempre. 

Por más sonrisas como esa, cualquier riesgo podría valer la pena. Tal vez negarse a sí misma la oportunidad de conocerlo como sólo una amante podía sería pecado, sin ceder  a  una  castidad que  en  presencia  de Fergus  parecía más  una carga que  una bendición. 

—No te molestaré más ahora —. Hizo una pausa e inclinó una ceja inquisitiva en su dirección. —Es decir, a menos que hayas tomado una decisión—. 

Marina debería rechazarlo categóricamente. Debería seguir el camino que le dio el éxito, la independencia y el futuro. Especialmente porque una aventura amorosa entre dos individuos tan dispares como ella y Mackinnon sería una catástrofe. 



Pero, diablos, era guapo de pie ante ella con esa expresión de curiosidad en su cara. Y  

besaba como un sueño. Era la primera vez que probaba la pasión adulta, y su poder la dejó asombrada. 

Debería decir que no a la propuesta de Fergus, pero por Dios, estaba tentada a decir que sí. 

Con un aliento agitado, enterró sus manos temblorosas en sus faldas. —No, no hay decisión—, dijo con una voz débil, odiando su cobardía. 
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Capitulo diez 

 Traducido por 

 Andrea Cruz 

  

Cuando Marina y Fergus se reunieron con su padre para cenar en su habitación, estaba segura de que éste iba a adivinar que algo importante le había sucedido hoy. 

Fue una suerte que él estuviera acostumbrado a su distracción cuando ella estaba envuelta en su trabajo. 

Mientras que por una vez en su vida, pintar era lo último en lo que estaba pensando. 

¿Podría convertirse en la amante de un hombre? Por todas las razones que le había dado a Fergus, había reconocido por mucho tiempo que una mujer que deseaba seguir una carrera como artista debía permanecer casta. 

La muerte de Rosa le traía pesadillas. Lo que Marina no le había dicho es que había estado allí cuando sacaron el cuerpo de su amiga del Arno. Desde entonces, ese cadáver pálido y anegado había servido como advertencia del precio que una mujer pagaba por la pasión. 

Pero eso fue antes de que Marina descubriera lo poderosa que puede ser la pasión. 

Los besos de esta tarde la habían llevado a un nuevo y ardiente mundo, radiante de calor, emoción y placer. 

Y todo lo que Fergus había hecho hasta ahora era besarla e imaginar qué más tenía por descubrir. 

Si él le hubiera exigido algo, ella no tendría dificultad en rechazarlo. Pero que el diablo se lleve al Mackinnon, por una vez no le dio órdenes. Dejó que ella decidiera, y ella no estaba convencida de que tuviera la fuerza para irse sin probar más. 

Su mente reconoció la sabia elección pero sus sentidos traidores  insistían en  que el deseo debía gobernar. 
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atascó en la garganta, y apenas oyó una palabra de la conversación entre su padre y el hombre que quería ser su amante. 

Ella lo observaba. Toda su vida, su alma se había alimentado de la belleza, y el Mackinnon  era  un  hombre  extraordinariamente  hermoso.  A  nivel  físico,  no  podía elegir un espécimen más perfecto. 

Una mano  fuerte y elegante  hizo  un  gesto  de corte, mientras  describía un  banquete al que había asistido en el castillo de Edimburgo. Su mirada se fijó en ese rostro sobrio, casi austero, con sus sutiles toques de humor e inteligencia. Ese cuerpo largo, delgado y eficiente ... 

Un escalofrío la atravesó cuando imaginó que yacía bajo ese cuerpo mientras él la empujaba dentro de ella. Un fuerte pulso se estableció en el hueco secreto entre sus piernas, y ella dio un contoneo discreto en busca de alivio. 

La mayor  parte de la  noche, Fergus la había tratado como una conocida casual. 

Parecía feliz de hablar con su padre sobre los lugares a los que habían viajado, y las grandes familias de  Italia que habían abierto sus casas a  Marina  en reconocimiento de su talento. Ya es suficiente aviso de cuánto arriesgó su honor confiando en este hombre. 

Aunque no había hecho ningún ruido y las sillas de Achnasheen eran demasiado resistentes para crujir, Fergus debió sentir algún cambio en ella porque levantó su mirada gris y ella tuvo que contener un jadeo. 

Durante  la  noche,  su  tranquilidad  la  había  hecho  preguntarse  si  había imaginado  ese  encuentro chisporroteante  en la ladera, pero  una  mirada vacilante e incendiaria le dijo que él también ardía. 

Cada gota de humedad en su boca se secó, y tuvo que mirar hacia otro lado o se traicionaría  a  sí  misma.  Para  ocultar  sus  manos  temblorosas,  tomó  su  cuaderno  de dibujo y elegió un lápiz. 

Pero el arte no podía distraerla de este dilema. 

Había jurado que no sería la amante de ningún hombre. Sin embargo, con cada aliento que tomó, quería más a Fergus Mackinnon. 

Las  ventanas  detrás  de  ella  se  abrían  en  las  colinas  envueltas  en  un  crepúsculo púrpura y una suave brisa le rozó la piel desnuda de sus brazos y hombros como el toque de un amante. 
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¿Conocería pronto a un verdadero amante? 


* * * 

 

Fergus vio a Marina luchar contra el impulso de mirarle fijamente y él luchó la misma batalla. Sabía que si cedía, se parecería demasiado a un perro hambriento que se esclaviza por un filete. 

Hace una hora, Kirsty había entrado para encender las velas. Le había encantado ver la suave  luz del crepúsculo en  la cara de Marina. La luz de las velas era igual de  fascinante.  Él  era  consciente  de  cada  movimiento  de  ella,  aunque  por discreción, había elegido una silla en el lado opuesto de la cama desde donde ella se sentó bajo la ventana. 

Ugolino parecía no darse cuenta de la atmósfera cargada, pero la hija astuta tenía un padre astuto. Fergus no se sorprendería en absoluto si el padre de Marina estuviera atento a la tensión tácita en la habitación. 

Estaba muy contento de haber desafiado el agua helada para conseguir su  equipaje. 

La visión de ella con el vestido de seda rosa cortado a la altura de ese pecho atractivo hizo que cada segundo valiera la pena. Un chal de encaje color crema le rodeaba los brazos desnudos, y había torcido ese pesado cabello en un elaborado arreglo. El estilo enfatizaba las líneas nobles de su mandíbula y su largo cuello. Ella podría pertenecer  a  los  rangos  medios  de  la  sociedad,  pero  en  este  momento, concentrándose en su dibujo, parecía una reina. 

Mientras unos dedos hábiles guiaban el lápiz, la luz parpadeaba dorada sobre su brillante cabello negro y encontró huecos fascinantes debajo de un pómulo y en la parte inferior de su clavícula. Él ansiaba liberar su cabello, para que cayera como una capa alrededor de sus hombros desnudos. Sus manos  suavizarían  esa masa sedosa y se deslizarían para explorar un pecho pálido ... 

Sus  pestañas  se  agitaron,  como  si  adivinara  sus  pensamientos.  Demonios, probablemente lo hizo. Grandes ojos negros se encontraron con los suyos por un segundo impresionante, y podía jurar que vio un anhelo que coincidía con el suyo. 

Antes de que él pudiera estar seguro, ella cerró su cuaderno de bocetos. 

—Papá, me voy a la cama. Si el buen tiempo se mantiene, mañana tendré  otro día de trabajo en las colinas. 

Fergus se levantó y caminó hacia la ventana para mirar las estrellas brillantes como el fuego. Los cielos iluminados por las estrellas sobre Achnasheen lo pág. 104 
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recordaron a los ojos de Marina. Ese mismo aire de misterio eterno. 

—Sí, creo que nos espera un bonito día de sol, —dijo, aunque ya lo sabía antes de caminar hacia la ventana. No tuvo que revisar el cielo para predecir el clima en esta cañada. 

Pero mantener la distancia durante estas últimas horas había sido una tortura. Ahora se  atrevió a acariciar subrepticiamente el cuello de  Marina cuando volvió a entrar en la habitación. El  ansia lo golpeó,  y  él estaba lo suficientemente cerca como  para escuchar un jadeo agitado mientras ella exhalaba. Ella no lo miró, pero su mano se apretó en el cuaderno de bocetos. 

—¿Estas contenta con tu trabajo de hoy? —preguntó su padre. 

—Creo que tiene ... potencial,  —dijo, y Fergus contuvo un gemido cuando la esquina de su exuberante boca se curvó. —No puedo estar segura todavía. 

Niña burlona. A Fergus le gustaba su padre, pero en este momento le deseaba  ese buen caballero a Hades. Entonces podría agarrar a la muchacha en sus brazos y besarla. Al pensarlo, sus manos se cerraron en puños. 

—Eso es  bueno, —dijo  Ugolino. 

—¿No es así? —dijo ella, y Fergus captó el toque de ironía en su respuesta. 

—Entonces te dejaremos descansar, signore, —dijo Fergus. 

—Buona notte, Fergus. Ha sido una tarde encantadora. 

Y también había sido el tormento más vil. 

Marina se colocó el chal y se levantó para besar la mejilla de su padre. 

—Buona notte,  papá.  Voy  a empezar temprano, pero  nos vemos  mañana  por la noche. Kirsty dijo que el reverendo Angus vendrá a jugar ajedrez contigo, así que tendrás algo de compañía. 

—Sí, y estoy seguro de que Maggie estará disponible para regañarme. No hay nada que le guste más que un nuevo paciente, —dijo Fergus. 

Seguramente no sería demasiado indignante tomar el brazo de Marina, ya que se volvió para  salir de la  habitación.  Sin embargo,  el resultado fue todo menos inocente cuando él curvó sus dedos alrededor de su cálida carne. 
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Cómo  le  encantaba  tocarla,  incluso  con  este  contacto  limitado,  sintió  la  energía pulsando dentro de ella. Cómo ardería cuando se entregara a él. 

Cerró la puerta de su padre detrás de ellos y caminó unos pocos pasos por el pasillo hacia su habitación. Duró unos tres segundos, antes de soltar su brazo y empujarla contra la pesada puerta de roble. 

Ella levantó la cabeza y él esperó a que ella se opusiera. Después de todo, él había prometido salvarla  del escándalo,  y  los  sirvientes debían preparar  la  habitación de Ugolino para la noche y limpiar la cena. 

Pero ella pasó las manos por el cabello de Fergus, y después de un segundo de estudiarlo con esos insondables ojos negros, le bajó la cabeza. 

Había pasado toda la noche a fuego lento, casi temeroso de mirarla, para no revelar  el  volcán  de  deseo  que  amenazaba  con  estallar  dentro  de  él.  Había querido agarrarla en sus brazos y devorarla de un mordisco. 

Pero ante el toque de búsqueda de sus labios, la dulzura suavizó su urgencia, y él sorbió de ella como si probara miel. Pequeños besos que la molestaron, hasta que se desplomó contra la puerta. 

No se sentía demasiado estable. Una mano se posó sobre su delgada cintura y la otra le agarró la mandíbula, sujetándola para darle más besos. 

Ella emitió un jadeo sofocado. Se apartó lo suficiente como para hablar. 

—Chist, —susurró. —Nos oirán. 

Él  mordisqueó  su  labio  inferior  y  luego,  cuando  la  besó,  la  pasión  estalló  y amenazó con  romper los lazos  de  discreción. Se presionó contra  ese cuerpo delgado y la sintió temblar contra él. 

Un  ardiente  infierno  se  levantó  para  abrumarlo,  y  tuvo  que  reunir  todas  sus fuerzas para alejarse. Cerró los ojos y enterró la cara en la curva de su cuello. Olía a lirios y a mujer al borde de la rendición. 

Con un gemido ahogado, la soltó y colocó sus manos contra la pared a cada lado de su cabeza. Se quedó sin aliento y contempló su inolvidable rostro. 

Marina parecía aturdida y necesitada, se  apoyó contra la puerta como si no confiara en sus rodillas para sostenerla. El deseo lo sacudió cuando vio su abandono. No se parecía en nada a la mujer desafiante que había conocido en el camino hace unos días. Los párpados pesados cayeron sobre los ojos con un anhelo frustrado. 
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—Déjame entrar a tu habitación, muchacha, —gimió por lo bajo. 



La pausa antes de que ella hablara, le hizo tener esperanzas, pero ella sacudió su cabeza oscura. 

—Sabes que no puedo, mi padre está en la habitación de al lado. 

Él contuvo otro gemido. Sí, lo sabía, pero eso no hizo que la negación fuera más fácil de soportar. 

—Déjame entrar por cinco minutos, para que pueda besarte apropiadamente. 

—Eres un hombre malvado, Fergus Mackinnon. 

—Me gustaría tener la oportunidad de serlo. 

—Sabes lo que sucederá si te dejo entrar a mi habitación. 

Sí, lo sabía, terminaría entrando dentro de su cuerpo. Apenas podía esperar. Saltó hacia adelante hasta que su polla presionó contra su vientre. Era una demanda flagrante. Observó como sus ojos se volvían vidriosos y sus labios se separaban. No pudo  resistir  la  tentación  de  besarla  nuevamente,  aunque  cada  segundo  en  el corredor aumentaba la posibilidad de ser descubiertos. 

El beso duró solo un segundo, luego ella se liberó. 

—Basta, —dijo,  aunque suavizó su reprimenda  con una  caricia  a lo largo de su mandíbula. 

Con un rápido giro de su cabeza, besó sus dedos antes de que ella los levantara. 

—Déjame entrar, Marina. 

Cuando  ella sacudió la cabeza, él se esforzó por  encontrar consuelo en su arrepentimiento no oculto. 

—No. —Cuando se  inclinó de nuevo, su mano le cubrió los labios. —No me beses de nuevo porque me excita por nada. 

—No tiene que ser por nada, —susurró contra sus dedos. 

Ella  le  envió  una  mirada  no  impresionada,  mientras  bajaba  la  mano.  A  cada momento, la criatura que se derretía con ojos seductores, era menos evidente. 
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—No me entregaré  a ti cuando mi padre está durmiendo  a unos metros de distancia. 

Eso sonaba alentador. 

—Entonces, ¿cuándo te entregarás  a mí? No estoy seguro de que lo hagas todavía. 

Esta vez, ella no pudo reprimir su gemido, después se rió llevándose la mano a los labios, parecía horrorizada. 

—Papá nos escuchará. 

—Entonces ven a mi habitacion. 

—¿Dónde duermes? 

No había dicho que no. ¿Tenía una oportunidad? Sabía que era imprudente seducirla en el castillo pero nunca había estado tan loco por una mujer. 

—En la torre sur. Nadie nos molestará allí. 

—Fergus, sabes que es imposible. 

Sacudió la cabeza. 

—Sé que muero de deseo por ti. 

Su sonrisa transmitía una gran dosis de autosatisfacción. 

—Eso es bueno. 

Le dio un mordisco en un lado del cuello. 

—Estás disfrutando esto, bruja. 

Ella tembló bajo sus dientes. 

—Es bastante agradable verte derribado de tu alta y poderosa percha. 

La miró con frustración, hambriento de más besos. 

El miedo se despertó en sus ojos. 

—Apártate,  —siseó  ella,  enderezándose. 
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Fue pura suerte que mientras Kirsty y Jenny se acercaban a la curva del corredor, estaban  discutiendo.  Diablos,  eso  estuvo  cerca.  Fergus  había  estado  sordo  a  todo menos a su deseo. 

Antes de que las sirvientas aparecieran, se alejó de Marina con una reverencia. 

—Buenas noches, signorina. La veré mañana temprano. 

Ella hizo una reverencia temblorosa. 

—Gracias por una noche encantadora, Mackinnon. 

Las criadas pasaron con un par de movimientos rápidos y una curiosidad apenas escondida.  Su  interés  le  recordaba  que,  aunque  vendería  su  alma por  la  oportunidad de compartir la cama de Marina esta noche, le debía algo mejor que mancillar su nombre. Es más, había dado su palabra de que no lo haría. 

—Tendremos  privacidad  en  las  colinas,  —dijo,  una  vez que  él  y  Marina estuvieron solos de nuevo. 

Otra mirada no impresionada. 

—Mañana  trabajo.  Le  agradeceré  que  resista  cualquier  impulso  hacia  el coqueteo. 

Casi la besó por esa tontería, pero las criadas tenían oídos agudos, y estaban a sólo una puerta cerrada de distancia. 

—Ya veremos. 

—Sí, lo veremos. 

Con esa enigmática afirmación, se deslizó en su habitación y cerró la  puerta, dejando a Fergus sufriendo. 
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CAPÍTULO ONCE 

 

Marina pasó la noche inquieta. El poco sueño que logró se vio perturbado por los sueños  calientes  y  perversos  de  Fergus  desnudándola,  colocándola  en  una  cama  y besándola con pasión. Sin embargo, se despertaba antes de la consumación. Su frustración sexual la siguió en sus sueños y no disminuyó cuando estaba despierta. 

Con los ojos raspados por el cansancio, ahora estaba sentada en la ventana de su habitación mirando el amanecer sobre las colinas detrás del castillo. Otro buen día. 

Una parte de ella no le importaría dar una excusa para quedarse con su padre, aunque solo fuera para posponer su decisión de convertirse en la amante de Fergus. 

Suponía que podía cancelar el cuadro del día, pero Fergus sabría por que. 

De alguna manera admitir su debilidad era peor que enfrentarse a él. 

¿Quería un amante con el que libraba una continua batalla por la supremacía? 

Seguramente no. 

Entonces recordó la forma en que se había derretido bajo esos dulces besos en la ladera. Y los deliciosos besos de anoche en el corredor, cuando el ser descubiertos había llegado tan cerca. 

Amaba su vida,  amaba su trabajo. Nada comparado con la emoción que encontró en los brazos de los Mackinnon. 

Prudence insistió en que dejara Achnasheen. ¿Pero podía renunciar a esta promesa de pasión? 

Una vez más, cuando ella  bajó las escaleras, Fergus esperaba en el patio.  Esos ojos plateados le hicieron una inspección minuciosa, y estaba segura de que él notaba los signos de insomnio y preocupación. 

—¿Estás lista para otro día en la finca, muchacha? 

Estaba lista para el Achnasheen. Estaba lejos de estar lista para su amo. Aún así, asintió con la cabeza e hizo una sonrisa. 

—Lo espero con ansias. 

Sus manos no se quedaron en la cintura de ella como ayer, pero incluso el contacto fugaz cuando la puso sobre su caballo le volvió la sangre espesa y lenta con el anhelo. 
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Ni tampoco confundió el calor en sus ojos mientras la miraba. Las palabras se le atascaron  en  la  garganta  y  esta  poderosa  reacción  la  dejó  horriblemente  vulnerable. 

No estaba acostumbrada a ello, y lo odiaba. 

Necesitaba escapar,  aunque sólo fuera por  un segundo,  entonces chasqueó la lengua al caballo y se dirigió fuera del castillo antes de que Fergus montara. 

—Esta mañana tienes prisa, —le dijo, alcanzandola y arrebatandole la brida de su caballo para detenerla. Mientras la luz se extendía por la ladera, se pusieron uno frente al otro como adversarios. 

Marina se mordió el labio y apretó las riendas, no es que Fergus fuera a dejarla ir a ninguna parte. ¿Y eso no era una gran parte del problema? 

—No creo que pueda hacer esto. 

Se hizo un tortuoso silencio antes de que él hablara lentamente. 

—No estás hablando de las pinturas. 

—No, estoy hablando de... nosotros. 

Parecía severo y un músculo parpadeó en su mejilla. 

—Te has pasado toda la noche preocupada, ¿verdad? 

—Sí,  —admitió en voz baja, mirando fijamente a  la  melena  negra  y rechoncha  de su caballo. —Es mejor si me voy mañana. Seguro que dada la situación, no te importará prestarme un coche y un conductor hasta Skye. 

Cuando levantó la vista, esa formidable  mandíbula se había endurecido como el granito. 

—No muchacha, si te vas a ir, yo te llevaré. 

Hizo un sonido humillante como un gemido. 

—Preferiría que no lo hicieras. 

Frunció el ceño. 

—No me tienes miedo, ¿verdad, Marina? No podría soportar pensar que eso es verdad. Si no quieres compartir mi cama, aceptaré tu elección. 

—No seas tonto, Mackinnon. —Ella pestañó con lágrimas punzantes. —Sabes que estoy tentada. Si no estuviera tan tentada, podría quedarme. Quiero quedarme. 
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Su ceño se oscureció. 

—Entonces quédate, por el amor de Dios. —Le alcanzó la mano donde sujetaba las riendas, pero ella se echó hacia atrás. 

—Eso sólo significaría torturarnos a los dos. 

Sus labios se volvieron hacia abajo. 

—La tortura será peor si me dejas. 

Marina sabía lo que le costaba hacer esa confesión. Sacudió la cabeza, más perpleja que negada. 

—¿Cómo diablos hemos llegado  a esto? Hace un par de  días, ni siquiera me gustabas. 

—Tú me gustaste. 

A pesar de su desdicha, sus labios se movieron con reticencia a la diversión. 

—No, no es cierto. Ofendí cada gramo de tu orgullo masculino. 

Le dio una de esas medias sonrisas que se hicieron tan queridas. 

—Todavía lo haces, pero eso no significa que no me gustes. 

Ella levantó una mano temblorosa para mantenerlo alejado, aunque él no intentó acercarse. 

—Por  favor,  no  seas  encantador,  no  puedo  soportarlo.  —Su  voz  se  quebró.  — 

Ordéname, dime que siempre tienes la razón, pisotea mis sentimientos. 

Parecía preocupado, aunque ella esperaba aligerar la pesada atmósfera. 

—Sí, bueno, aquí hay una orden para usted. 

—Estoy  escuchando... 

Marina se preparó para que él le dijera que quería tenerla en su cama, y después de la forma en que lo alentó, le debía su consentimiento. La vergüenza sabía a ácido en su lengua. 

Sus hambrientos besos de ayer deben convencer a cualquier hombre de que estaba dispuesta a ceder. 

Pero cuando él habló, la sorprendió. 
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—No te decidas todavía, pasemos el día como lo planeamos. 

Fergus todavía la respetaba. El alivio hizo que se hundiera en la silla de montar. 

—Entonces, ¿qué pasará mañana?, —preguntó con voz apagada. 

Él se encogió de hombros, aunque ella pudo ver que no era un tema que tomara a la ligera. 

—Mañana puede que cambies de opinión sobre convertirte en mi amante. 

Sus labios se aplanaron. 

—Puedo ser tan terca como tú. 

—Estoy seguro de que puedes.  —Su voz se profundizó en una seductora sinceridad, y ella tuvo que luchar para no acercarse a esa atractiva voz. —Acabo de encontrarte, Marina, dame más. 

Sus manos se agarraron a las riendas, hasta que su plácido caballo se movió en protesta.  Nunca  le  había  resultado  tan  difícil  desalentar  a  un  pretendiente  no deseado. Quizás porque, en este caso, el pretendiente era muy deseado. 

—He dicho que no te daré nada. 


—Me llevaré tu compañía. 

—Mientras haces lo mejor para cambiar mi opinión. 

Frunció el ceño. 

—Mientras te muestro que puedes confiar en mí para que te cuide. 

El hecho terrible fue que ella confió en él para que la cuidara, al menos a nivel físico. 

Lo que no confiaba era en su capacidad para dejar Achnasheen siendo la misma mujer, con el corazón entero con el que había llegado. Cuando lo vio en el patio esta mañana, se enfrentó a la aterradora revelación de que había mucho más en juego que su castidad. No confiaba en sí misma para no enamorarse de este hombre imposible. 

Por piedad, ya estaba medio enamorada de él. Cualquiera que hojeara las páginas de los bocetos que ella había hecho de él ayer, lo vería de un vistazo. 

Fergus Mackinnon no era hombre para ella. Sin  embargo, fue el único hombre que la hizo arder. 
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Virgen Santa, aunque ocurriera lo imposible y él le ofreciera matrimonio, ella tendría que rechazarlo. Nunca serían capaces de vivir juntos. 

—Si me quedo, debes actuar sólo como mi anfitrión. Nada de cortejos, nada de besos, nada de tocarse. 

Se sentó en la silla de montar, recto como el mástil de un barco. 

—Pides demasiado. 

—Lo sé. —La tristeza le hizo endurecer su voz. —Por eso debo irme. 

—No. —Esos formidables hombros se apretaron, como si fuera un general enfrentado a un enemigo implacable. —Puedo cumplir con tus reglas. 

—¿Puedes?  —Marina  lo  sojuzgó  con  la  mirada.  —No  te  gusta jugar  con  las reglas de nadie más que con las tuyas propias. 

—Tú  tampoco,  —dijo,  con  una  expresión  sombría.  —Y  en  este  juego  en particular, tú tienes la mano ganadora. 

Su amargura la conmocionó y le lastimó el corazón. Sonaba como si ella le hubiera hecho una gran herida, mientras que ella había asumido que después de un poco de refunfuñar, él tomaría su decisión. 

Hizo un gesto de impotencia. 

—Dijiste que la elección era mía. 

Su cabeza se inclinó en un gesto extrañamente cortés. 

—Es así. Pero no tiene por qué gustarme. 

Tampoco ella, maldijo su mente equilibrada y su necesidad de protegerse. 

—Sigo pensando que debería irme a Skye. 

Sacudió  la cabeza y  ella esperó una  respuesta punzante, pero cuando habló, su  voz estaba cargada de arrepentimiento. 

—No. Dame tu compañía, aunque no me des nada más. 

Ella  se  imaginó  que  su  orgullo  se  rebelaría  al  rogar  por  una  concesión  tan pequeña. Cielos, sin duda lo hizo. Cuando lo conoció, la había sorprendido como este hombre estaba por encima de las debilidades humanas como las dudas y los anhelos. Ella se había equivocado. 
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La culpa de cómo ella lo lastimó le dolió. No era una prueba contra la miseria que leía en sus ojos. Y él no había tratado de aprovechar su susceptibilidad para que ella cambiara de opinión, cuando ambos sabían que podía hacerlo. 

Fergus era de hecho un hombre de honor. Se sintió mal por lo que hizo, pero si cedía, los riesgos eran demasiado grandes. 

Marina miró hacia otro lado a través de las colinas cubiertas de brezos y luchó contra las cálidas lágrimas que se alzaban para picarle los ojos. 

—Muy bien, Mackinnon. Me quedaré. Por ahora. 
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Capítulo Doce 

 

 

 Traducción: 

 YanilaCH 

  

Marina tenía razón en una cosa, incluso si Fergus estaba convencido de que estaba equivocada sobre todo lo demás. Ese día en las colinas resultó ser la tortura más vil, y también lo hicieron los siguientes tres. 

En un tormento de suspenso, él esperó a que ella declarara que la tensión giraba cada vez más fuerte entre ellos y se hizo insoportable, y ella tenía la intención de irse. 

Debería querer que ella se vaya. Tenerla a su alcance, pero prohibida lo llevó al borde. 

Su  chiste  sobre  ser  el  primer  loco  de  Mackinnon  volvió  a  morderlo  con  dientes afilados. 

Seguramente si ella se iba, él tenía la oportunidad de encontrar algo de paz. No tenía sentido que la perspectiva de no volver a verla nunca más le hiciera querer atacar como un león herido. 

Más de una vez, se arrepintió de que el mundo se hubiera movido de épocas pasadas. Las costumbres actuales le prohibieron apoderarse de Marina, como Dougal había agarrado a Fair Mhaire, y mantenerla cautiva hasta que tuviera sentido. 

Quizás la miseria sería más fácil de soportar, si pensara que Marina estaba más contenta que él. Pero con cada día, ella se volvió más tenue. Extrañaba a la criatura vital  y  centelleante  que  tanto  lo  había  fascinado  y  horrorizado  en  su  primer encuentro. Lo que daría por escuchar solo un reclamo de independencia femenina. 

La ironía era que esta nueva y desanimada Marina estaba mucho más cerca del tipo de mujer que Fergus admiraba. En algún lugar durante esta última semana, había aprendido a apreciar un desafío. 

Esta noche habían cenado con Ugolino. Fergus supuso que ahora que la comida había terminado, debería ir abajo y ponerse al día con el trabajo de la finca que se acumulaba mientras se encontraba deprimido detrás de su invitado. 

Pronto decidiría irse, debía hacerlo. Maldita sea si perdiera el tiempo que le quedaba con ella, incluso si su cercanía fuera un puro purgatorio. 

Fergus  miró  hacia  donde  estaba  Marina  sentada  junto  a  la  diván,  con  un cuaderno de bocetos en la mano, aunque no lo había abierto. Eso era algo más que había cambiado. Ella ya no dibujaba, o al menos no solo por pura alegría. 

Su  padre  estaba hablando  de  un libro que había leído.  Durante las  últimas noches, la carga de la conversación había recaído sobre Ugolino. Ya sea que notó la tensión entre Fergus y Marina o no, parecía contento de llenar los silencios cada vez más largos. 

Fergus se quedó en la pequeña mesa donde él y Marina comían cada noche. 

Sobre el borde de su copa de vino, observó a la mujer que quería. Quería más con cada día. La penumbra se cernía sobre ella como un día lluvioso sobre la cañada. 
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—¿Cómo va tu trabajo, Marina? — Ugolino cortó su crítica de la novela, como si se diese cuenta de que estaba hablando solo. —Nunca lo dices. 

La  pregunta  hizo  que  la  muchacha  comenzara.  Fergus  sospechaba  que  sus pensamientos no eran muy diferentes a los suyos, y no eran más alegres. Después de todo, ella había admitido que lo quería, a pesar de no tener intención de ceder. 

—Estoy progresando, papá. 

—Eso  es  bueno.  ¿Estás  encontrando  muchas  escenas  para  complacer  a  Su Gracia? 

Cuando  Marina  parecía  inquieta,  Fergus  estaba  sorprendido.  Mientras  estaban en las colinas, ella mantuvo la cabeza baja y dibujó diligentemente. 

—Estoy haciendo los dibujos preparatorios. Una vez que haya decidido sobre mis temas finales, haré los estudios de color. 

Ugolino se volvió hacia Fergus. 

—Así es como trabaja, pintando un borrador de la vida, y luego terminando la imagen en su estudio en Firenze. 

—Que interesante. — Aunque fue sincero, la respuesta plana de Fergus sonó como sarcasmo. Hace un par de días, Marina le habría señalado eso. Ahora ella no parecía darse cuenta. 

—¿Puedo ver  lo que has hecho?  — preguntó su padre. —Quizás pueda ayudarte a elegir. 

Apretó las manos sobre el cuaderno de dibujo, como si temiera que Ugolino pudiera arrancarlo. 

—Todavía  hay mucho tiempo, papá. 

Su padre parecía perplejo. 

—Siempre me muestras tu trabajo. 

—No esta vez—, dijo con un toque de agudeza, poniéndose de pie. Llevaba de nuevo el vestido rosa, el que mostraba su pecho. Toda la noche, la exhibición de piel de olivo satinada se había burlado de Fergus. 

Ahora ese seno se agitaba con inquietud. Se preguntó por qué. Preparándose para escoltarla como lo hacía todas las noches, también se puso de pie. Más  tortura  al decir  buenas noches  corteses en  el umbral de su habitación, resaltó la inutilidad de todas sus esperanzas. 

Él cruzó la habitación para tomar su brazo, esperando que ella se pusiera rígida bajo su toque.  Maldita sea si renunciara  a  los pocos contactos miserables que le eran permitidos apropiadamente. La oportunidad de sostener su brazo, levantarla sobre un pony, pasarle una copa de vino cuando, con suerte, los dedos puedan rozarse. 

Demonios, fue como una muerte lenta por inanición. 

Él y Marina le dijeron sus buenas noches a Ugolino, luego estaban afuera en el pasillo. 

—No tienes que llevarme a mi puerta —. Ella se apartó, agarrando su cuaderno de bocetos contra su pecho como un escudo. 

Fergus dio un paso atrás, porque la tentación de agarrarla se hizo demasiado poderosa. 

—Es todo lo que se me permite. 
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Parecía afectada, y sus nudillos se blanquearon. 

—Oh, Fergus, odio cómo están las cosas entre nosotros. 

Se preparó para escucharla decir que quería irse. En verdad, estaba sorprendido de que se hubiera quedado tanto tiempo. Su corazón se sentía como una piedra. 

—¿Va bien tu trabajo? — preguntó, cuando ella no completó la pausa con una solicitud de su coche de viaje. 

— Dio, sabes que no lo está—. Sus ojos estaban oscuros por el sufrimiento. Por el amor de Dios, si resistirlo la angustiaba tanto, ella sabía cómo animarse. Estaba dispuesto a cooperar. 

Esperó nuevamente a que ella anunciara su partida. Después de todo, pintar era su razón de vivir. 

—No has estado contento con lo que has hecho desde ese primer día—. 

Cuando su lápiz había volado tan rápido por la página, era como si corriera a tiempo para obtener los detalles. Después ella había brillado de satisfacción. 

En los últimos días, el brillo se había ido. Deseó poder tomarla en sus brazos para calmar su descontento. 

Excepto que ambos sabían que, si él comenzaba con comodidad, no era allí donde terminaría. 

—No lo he estado—. Otra razón para que ella siga adelante. La sonrisa que convocó era una mera sombra de lo que solía ser. —Quizás mañana será mejor. 

—Quizás.  —  Parecía tan convencido como ella,  lo que no era mucho. Entonces se  dio cuenta  de lo que ella había dicho. Entonces se  enfrentó  a  otro  día  de  este infierno. Estaba en un estado tan confuso que estaba encantado de escucharlo. 

—Te veré en la mañana. 

—Sí. — Él la miró fijamente, deseando que ella diera la menor señal de que ella quería su toque. 

El calor que subía por su sangre amenazaba con incinerarlo. 

Esta fue siempre la peor parte del día. El momento en que la dejó sin caricias, y ella se retiró  detrás  de  una  robusta  puerta  de  roble  para  dormir sola. Cuando en cualquier  universo  ordenado  correctamente,  ella  yacía  en  sus  brazos  hasta  el amanecer. 

Esos ojos negros insondables se encontraron con los suyos, y se preguntó por un instante fulgurante si esta podría ser la noche que ella cediera. 

El segundo ardiente se desintegró en cenizas. Se giró y levantó el pestillo. 

—Buenas noches, Fergus. 

El no respondió. La amarga decepción llenó cada palabra tácita de su garganta. 

Sin mirar atrás, ella desapareció en su habitación. 

Con dolorosa ternura, Fergus se inclinó y presionó una mano contra la puerta cerrada, extendiendo los dedos como si alcanzara la madera. Luego, con un profundo suspiro, se alejó caminando penosamente. 
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Capítulo trece 

 

 Traducción: 

 YanilaCH 

  

Marina se sentó en una ladera verde con vistas a un patrón de islas iluminadas por el sol en un mar plateado. Nunca había visto una vista más exquisita, pero su lápiz yacía inmóvil entre sus dedos y su corazón no pudo alzarse como siempre lo hacía en presencia de la belleza. 

Desde  que  Fergus  la  había  besado,  todos  los  días  habían  sido  así.  Ella desperdició su momento, consciente de que este podría ser el último período de buen tiempo antes de irse a su casa en Florencia. Era urgente e imperativo que terminara sus bocetos, luego volviera a hacer estudios detallados de la docena de escenas que eligió para las fotos del duque. 

El  duque  de  Portofino  le  estaba  pagando  una  tarifa  enorme,  y  lo  más importante, era un notable coleccionista de arte, una voz influyente en los círculos culturales italianos. Cuando él le ofreció esta comisión, ella pensó que por fin logró una carrera al más alto nivel. Se había sentido muy feliz y halagada al decir que sí. 

Ahora su lápiz se sentía tan muerto y difícil de manejar como un ladrillo, y la magnificencia a su alrededor no se transfería  a la página. Deseó haber dicho no a los nobles  artísticamente  y  haberse  quedado  en  Florencia,  donde  se  ganaba  la  vida, vendiendo su trabajo a familias aristocráticas locales y viajeros ricos. 

Excepto  en  su  corazón,  ella  no  deseaba  eso  en  absoluto.  Porque  si  nunca hubiera venido a Escocia, nunca se habría encontrado con Fergus Mackinnon. Era diferente a cualquier hombre que hubiera conocido, y se convirtió en la medida por la cual juzgaría a todos los hombres en el futuro. 





 Página | 123 

Lo  más inteligente sería irse, incluso si eso significara tener que ver con la compañía de Fergus hasta una de las casas en Skye donde el duque había organizado una  presentación.  Pero  al  igual  que  con  su  arte,  con  su  habilidad  para  tomar decisiones. Ella no pudo convocar la voluntad de irse. 

En este momento, ella estaba sola. Su anfitrión no estaba a la vista, aunque dada la forma en que ocupaba sus pensamientos, bien podría estarlo. Fergus nunca estuvo a su  lado,  pero  aprovechó  la  oportunidad  con  toda  esta  colina  caminando  para consultar  con  sus  arrendatarios  y  pastores.  Como  alguien  que  también  tenía  un propósito,  antes  de  llegar  a  Achnasheen  de  todos  modos,  Marina  admiraba  su diligencia.  Macushla  y  Brecon  habían  salido  con  ellos,  pero  pronto  desaparecieron  a través de las colinas para perseguir misteriosos asuntos caninos. 
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Con un suspiro, consideró las pocas líneas sin inspiración que había establecido en la página. Quizás el problema con este boceto fue el ángulo de  la vista. Se  levantó, se sacudió el polvo de las faldas y subió la ladera. 

Cuando  había  estado  sentada,  había  escuchado  agua  corriendo.  Ahora  vio  una corriente que caía  hacia  un acantilado,  y luego se fue.  Tal vez una  cascada  dramática pueda despertar su deseo latente de dibujar. Vadeó el agua y se acercó para ver mejor. 

Esto tenía posibilidades definidas. Se aventuró más cerca del borde. 

Marina estaba tan ocupada estudiando el paisaje por su potencial  artístico, que se olvidó de mirar a dónde iba. El tacón de su media bota, mojado después de vadear la quemadura, se deslizó sobre un parche de  roca desnudo. Con un grito, se lanzó sobre la pendiente. 




* * * 

 

Fergus estaba revisando las reparaciones recientes a un pequeño puente de piedra cuando escuchó el agudo grito de Marina. El miedo inmediato lo congeló en el acto. Estas laderas eran empinadas y peligrosas, e incluso la gente que las conocía se accidentaba. 

Se sacudió de la inmovilidad. Con el corazón acelerado más rápido que el agua que  corría  por  la  ladera  de  la  montaña,  regresó  a  donde  había  dejado  a  Marina. 

Cuando el  espacio  en el suelo resultó vacío,  el terror como nunca lo había hecho convirtió sus entrañas en agua. 

—¡Marina! — él gritó. —¡Marina, por el amor de Dios, muchacha, contesta! 

La brisa alejó sus palabras y, por primera vez en su vida, se sintió pequeño e impotente  en  este  paisaje  accidentado  que  siempre  había  amado.  Las  quemaduras estaban hinchadas, y la imponente cascada Mare's Tail se había convertido en un torrente. Si Marina se hubiera metido en eso, estarían sacando su cuerpo roto del pedregoso lecho del río en la base del acantilado. 

¿Por qué en Hades la había dejado sola? Fue una agonía estar cerca de ella, pero él había prometido mantenerla a salvo. Si la perdía ... 

—¡Marina!  ¡Diablo,  tómame,  respóndeme! 

En una niebla negra de miedo, tropezó con la ladera. Él era el Mackinnon. 

Estas cañadas y colinas eran su dominio. No les permitiría robar a su mujer. 

—¡Marina! 

¿Fue una respuesta? Entre el agua y la brisa cada vez más fuerte, no podía estar seguro. Corrió hasta el borde de la cascada, con el vientre apretado ante la idea de ver una figura arrugada a cientos de pies debajo. 

Nada. 

—Marina, cariño, háblame. 

—Fergus, ayúdame. Estoy atascado. 

La gratitud lo hizo tambalearse. Ella estaba viva Espero que sea más intoxicante que el mejor  whisky de  Bruce Mackenzie.  Pero cuando escaneó las laderas desnudas en una búsqueda frenética, no pudo verla. 

Desconcertado, luchó por averiguar de dónde provenía su voz. 
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—¿Dónde estás? 

—Estoy atrapado en una repisa, pero no puedo levantarme sin ayuda. 

Ya se movió hacia el sonido. 

—¿Estás herida? 

—Solo unos pocos rasguños y contusiones. 

Susurró una oración de gratitud. 

—Sigue hablando para que pueda encontrarte. 

—Estaba tratando de ver la cascada y me caí. 

—No  estás  a salvo por tu cuenta—,  dijo,  aunque  estaba  demasiado  aliviado para estar enojado. Ese momento en que había mirado por el acantilado viviría en sus pesadillas. Había estado convencido de que finalmente lo había dejado, y de la manera más permanente imaginable. 

Comparado  con  el  hecho  de  que  ella  estaba  viva,  nada  más  importaba,  ni siquiera el purgatorio por el que lo había hecho pasar estos últimos días. 

—En este momento, podría estar de acuerdo contigo. 

—¿Escuché bien?  —  Estaba  demasiado  preocupado  para  apreciar que  estas bromas irónicas se hicieron eco de la forma en que solían ser las cosas entre ellos. — 

¿Signorina Marina Lucchetti está de acuerdo con una de mis conclusiones? 

—Sí, es un milagro. 

Él siguió el sonido de su voz y se dio cuenta de que se elevaba sobre el borde del acantilado. Ahora que él estaba cerca del lugar donde ella había perdido el equilibrio, vio helechos rotos y hierba rasgada  que atestiguaba cómo había luchado para detener su caída. 

—Levantaré una bandera para marcar la ocasión cuando volvamos al castillo—. 

Se dejó caer sobre su estómago, sin confiar en el borde para sostener su peso. 

—Si me sacas de esto, te ayudaré. 

Mientras miraba hacia abajo, cualquier impulso de sonreír lo abandonó. 

En cambio, el miedo helado le clavó las garras en la carne. 

—Dios mío, muchacha, ¿en qué te has metido? — Luchó por sonar como si el terror no le enredara los intestinos. 



Giró  su  cara  sucia  hacia  arriba  y  esbozó  una  sonrisa.  Por  el  cielo,  ella  era educada. 

Ella avergonzó a los hombres que él conocía. 

Su  espalda  presionó  contra  la  ladera  de  la  colina.  Sus  pies  se  balanceaban precariamente en una  estrecha repisa  que no parecía demasiado segura. A cada lado, ella extendió sus brazos contra la pared de roca. Una mano se enroscó alrededor de una roca que sobresalía. El otro mantenía un agarre de nudillos blancos sobre un árbol joven y delgado que crecía sobre el vacío. Debajo de ella, la colina caía en una serie de salientes irregulares. 

—Un  desastre.  —  Estaba  lo  suficientemente  cerca  como  para  escuchar  el pánico debajo de su  alegría. —Necesito un gran y fuerte bruto escocés para salvarme. 

El destino tiene sentido del humor, al parecer, y se burla de mis afirmaciones de autosuficiencia. 
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—Sí, ese es el destino para ti—, dijo, evaluando su situación con ojos agudos. 

Lo que vio hizo que su pecho se contrajera de miedo. 

Podía regresar corriendo a buscar uno de los ponis y una soga, pero dudaba que tuviera tiempo. Como para confirmar su decisión, Marina se movió una pulgada, y una lluvia de grava sacudió el acantilado. 

—¿Confiarás en mí, Marina? — preguntó tan calmado como pudo. 

—Si. 

Este no era momento de apreciar su rápida confirmación. 

—Puedo levantarte, pero tendrás que darte la vuelta y subir hacia mí. Dios, deja que este plan funcione. Podía intentar tirar de ella a un lugar seguro como estaba, pero ella estaría sin peso sobre sus brazos, y no podía arriesgarse a que el suelo debajo de él se derrumbara. 

—Yo puedo hacer eso. — Odiaba escuchar el temblor en su voz. 

—Ten cuidado, mo chridhe. 

—Lo prometo, al menos. 

—No esperes—. Esta vez, su voz no tenía bravuconería falsa en absoluto. A  pesar  de su  orden,  ella  no  se  movió  de  inmediato.  Para  Fergus  observando  desde  arriba,  los pocos segundos de demora duraron para siempre. Luego, con cautela, soltó su agarre sobre la roca y  comenzó  a  arrastrar unos centímetros  a la  vez  en  el  mismo lugar mientras trataba de girar. Más gravilla se soltó y rebotó por la roca. Con cada segundo de espera, Fergus sentía que 

envejecía un milenio. 

—Por favor háblame, Mackinnon—, murmuró. 

Con el corazón en la boca, no estaba seguro de poder reunir una sola palabra. 

Pero su coraje merecía cualquier tributo que pudiera rendir. Luchó por tragarse el terror que le bloqueaba la garganta y desafió al cielo a arrebatarla antes de tener la oportunidad de besarla nuevamente. 

—¿Sabes lo que pensé la primera vez que te vi? 

Sus  dedos  se  clavaron  en  la  roca  detrás  de  ella  mientras  se  movía  con movimientos mínimos. 

—Que alguien necesitaba llevarme en la mano y mostrarme quién está a cargo. 



Se hizo reír, porque sabía que ella quería que lo hiciera. Fue incluso menos convincente que su intento de sonreír. 

—Och, pensé eso en cinco minutos, pero esa no fue mi primera reacción. — 

¿Cual fue? 

Fergus maldijo que ella permaneciera fuera de su alcance. Abrazarla mientras se movía haría maravillas por su tranquilidad. 

—Pensé que una mujer con ojos tan brillantes pertenecía a mi cama. — 

¿Ojos? 

—Sí. — El pausó. —Aunque recuerdo que podría haberle prestado un poco de atención a tu pecho también. 

Una risa ahogada se le escapó. 
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—Eres un hombre, Mackinnon. 

—Sí, bueno, un hombre es justo lo que quieres en este momento. 

—Tengo  una  fantasía  horrible  que  es  lo  que  quiero  de  todos  modos—, murmuró. 

Antes  de  que  pudiera  cuestionar  esa  asombrosa  admisión,  uno  de  sus  pies resbaló. Ella soltó un grito entrecortado cuando él se desplomó en un intento inútil de atraparla, apenas evitando que él también se cayera. 

Con horror medio incrédulo, la vio hurgar en el árbol. El frágil árbol se dobló en un ángulo imposible. Seguramente iba a romperse. 

Por un milagro, se sostuvo, y la otra mano de Marina raspó y luego encontró un agarre en la roca. Cada segundo se alargaba hasta convertirse en un eón, mientras se arrojaba de bruces al acantilado. 

Le llevó unos segundos darse cuenta de que estaba a salvo. Al menos por el momento. 

El aliento que aspiró se sintió como vidrios rotos. 

—No ... no me vuelvas a asustar así, muchacha—, dijo, incapaz de detener su voz. 



Su breve risa sonó más como un sollozo. 



—Quería comprobar que estabas mirando. 

—Estaba mirando, está bien—. Su  voz se  profundizó.  —Dices  que confías en mí. 

—Sí. 

Si la sacaba de esto, lo recordaría. 

—Entonces levanta tu brazo lo más  alto que pueda, y tomaré tu mano. Sin dudarlo, ella lo hizo. Por Dios, ella era una mujer entre mil. Metió las puntas de sus gruesas botas de cuero en el suelo detrás de él y rezó al cielo con un fervor que nunca antes había demostrado, que era lo suficientemente fuerte como para abrazarla. 

Porque la posibilidad de perderla era anatema. La conocía hace poco más de una semana,  pero  en  ese  tiempo,  ella  lo  había  marcado  indeleblemente.  Se  negó  a entregarla a las garras codiciosas de la muerte, cuando necesitaba que se quedara a este lado del cielo. 

Fergus alcanzó el borde del acantilado y la agarró de la muñeca con tanta fuerza que debió dolerle. No corría ningún riesgo de que su agarre se resbalara. 

—Tienes que soltar el árbol. 

Esta vez, Marina se  tambaleó. Ella levantó su  cabeza oscura y  despeinada, y él se encontró con ojos oscuros ardiendo de miedo y desafío. En este momento, el miedo era primordial. 

—Si me dejas, nunca te perdonaré. 

Rezó para que ella viviera. Rezó para que su fuerza prevaleciera. Rezó para que ella no pudiera discernir cuán cerca se acercaba el fracaso. 

—Como si te dejaría caer—, se burló.  —Entonces me perdería tus humildes gracias por salvarte la vida. 
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—Salvándome por segunda  vez—,  dijo con  voz gruesa.  —Eso debe contar como alardear. 

—Mi abuela siempre decía que las cosas vienen de a tres. Espero que no quieras demostrar que tiene razón. 

—Lo haré lo mejor que pueda. 

—Toma mi mano, Marina—, dijo. —No te dejaré caer—. Deja que esa sea la verdad. 

—Por l'amor di dio, no me dejes ir. 

—Nunca—, dijo, como si hiciera un voto sagrado. 

Algo en su tono debió haberla convencido de correr el riesgo, porque con un movimiento brusco, ella soltó el retoño. Por un momento repugnante, ella arañó hacia arriba antes de que él atrapara su otra muñeca en su mano. 

Fergus respiró profundamente y convocó cada onza de fuerza que pudo reunir. 

—Voy a levantarte, pero si puedes usar tus pies también, será grandioso. — 

¿Ahora? 

Se dio cuenta de que había dejado de fingir que era una gran aventura. 

Cavó los dedos de los pies y se retiró del borde. 

—Ahora. 

En  incrementos  insoportables,  comenzó  a  levantarla.  Cada  músculo  de  su cuerpo se esforzó por sostenerla. Él sintió una breve resistencia, luego ella comenzó a levantarse con él. Ella estaba jadeando audiblemente. Sus brazos deben estar doliendo mucho más que los de él. 

—Eres una chica valiente—, dijo con el aliento que pudo. 

Su  peso  colgando  disparó  agonía  a  través  de  sus  tendones.  Él  hundió  sus caderas, piernas y pies más profundamente en el suelo, pero aún así su peso lo empujó hacia el borde. Se preparó contra el impulso. 



—Cielo—, gritó, mientras un pie resbalaba. El sonido de su bota raspando la roca entraría en sus pesadillas, uniéndose al momento en que había mirado la cascada. 

—Te tengo.— Apretó los dientes y se aferró con más fuerza mientras ella se hundía más. Sus hombros parecían estar en llamas. 

Después de un horrible segundo, encontró el equilibrio nuevamente, esta vez con más certeza. 

Cuando  Fergus  la  encontró  por  primera  vez  en  la  cornisa,  apenas  se  había atrevido a  creer que podría  salvarla. Con cada  centímetro más alto que ella  venía, su esperanza también  se  elevaba.  Retrocedió  y  enganchó los  pies  en  una  rutina que ofrecía una pequeña ganancia extra. 

La parte superior de la cabeza de Marina apareció sobre la repisa. Él retrocedió aún  más,  arrastrándola  hacia  él  con  cada  gramo  de  fuerza.  Su  rostro  pálido gradualmente se hizo visible. Hubo un roce en un pómulo inclinado y la suciedad rayó su mejilla. 

Ella era lo más hermoso que había visto en su vida. 

—¿Puedes levantarte ahora, usando mis brazos? — él rechinó. 

—Creo que sí—, jadeó. 
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Debió haber encontrado una posición más segura, porque después de unos minutos agonizantes, logró luchar sobre la hierba, con una mezcla de tratarlo como una soga humana y clavar los pies en el acantilado. 

Le tomó un acto de voluntad liberar su muñeca. Con calambres en las manos, se lanzó hacia adelante para agarrar sus faldas y levantar sus piernas. 

Jadeando, se desplomó sobre la hierba áspera a su lado. Casi incapaz de creer que lo había logrado, la agarró con sus brazos doloridos y  la apretó  con fuerza contra su cuerpo. Ambos temblaban cuando ella se enterró en él con un sollozo roto. Durante mucho tiempo, permanecieron juntos a la luz del sol mientras el horror retrocedía lentamente. 

Una vez que recuperó el aliento, Fergus la soltó y rodó sobre su costado. Su corazón galopaba por el esfuerzo y recordaba el pánico. Y un alivio tan abrumador que hizo girar la cabeza. 

Por todo lo que era santo, lo había hecho. La había salvado. Había habido etapas en las que temía haberla perdido para siempre. El mundo se convertiría en un lugar sombrío y sin luz sin Marina Lucchetti para burlarse de él y alegrarlo de estar vivo. 

—¿Estás  bien,  Marina?  —  preguntó  con  voz  cruda,  mirando  su  rostro ceniciento. Tenía los ojos cerrados, las lágrimas manchaban sus mejillas y su pecho se agitaba mientras luchaba por respirar. 

Cuando  ella  no  respondió,  temió  que  ella  hubiera resultado  herida después  de todo. 

—¿Marina? 

Después de una pausa tensa, ella se movió cautelosamente sobre la hierba y abrió los ojos para mirarlo. 

—Bésame, Mackinnon. 

Frunció el ceño, ignorando la súplica ahogada. El miedo debe haberla hecho delirar. 

—¿Estás herida? 

Ella frunció el ceño. 

—No. 

—¿Eres capaz de pararte? 

—Estoy seguro de que lo haré—. Sus labios se apretaron con impaciencia. 

—Cielo, ¿no me escuchaste? 

—Un agradecimiento es suficiente, muchacha. 

—También  obtendrás  uno  de  esos—.  Ella  extendió  una  mano  temblorosa  y agarró  la  parte  delantera  de  su  camisa,  manchada  y  desgarrada  después  de  sus esfuerzos en el borde de la escarpa. —Pero si no me besas en este segundo, juro que cuando me levante, te empujaré sobre ese precipicio. 

El corazón de Fergus se estrelló contra sus costillas y lo dejó tambaleándose con esperanza e incredulidad. Por el amor de Dios, había tratado de hacer lo correcto, pero el honor solo se extendió hasta ahora. Él se adelantó y la agarró con manos inestables. Su boca se estrelló contra la de ella. 
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Capítulo catorce 

 

 

 Traducción: 

 Palencia 

  

Cuando maría quedó atrapada en la repisa, el miedo convirtió su sangre en hielo. 

Incluso después de que Fergus la salvara con una prodigiosa demostración de fuerza y determinación, ella todavía sentía frío. 

Con  el  primer  contacto  de  sus  labios,  el  calor  la  sorprendió.  Calor  y agradecimiento y vida. 

Vida, sobre todo lo demás. 

Debido a que ella estuvo aterradoramente cercana a la muerte cuando ella cayó por la montaña y no quería morir. Ella quería agarrar a la vida por la piel del cuello y agitarla hasta que le diera todo lo que ella pedía. Quería bailar y reír, y aprender y sentir,  y  probar  su  temple  en  contra  de  cualquier  cosa  que  el  mundo  pudiera arrojarle. 

Más que cualquier otra cosa, ella quería a este hombre. 

Ella enrollo sus brazos alrededor de él y se rindió a sus besos. Él se acercó más. 

Moviéndose  sobre  su  cuerpo.  Pero  cuando  su  peso  ejerció  presión  en  ella.  Ella escuchó un crujido distintivo en la región de su pecho. 

Intrigado, Fergus levantó su cabeza. —Qué demonios…— 

Perdida en la caliente ferocidad de su beso, ella lo miró. —¿Qué pasa?— 

El frunció el ceño y colocó  una mano sobre su  torso.  —¿Estas llevando  una armadura, lassie?— 

Después  de  que  la  tormenta  de  vida  y  muerte  pasara,  la  pregunta  no  tenía sentido. —¿Armadura?—. 

Con  hábil  rapidez,  el  desabrochó  la  chaqueta  de  su  traje  de  caminata  para revelar el blog de bocetos que ella guardó en la pretina de su falda. Él dio uno de sus cortas risas. —Debí haberlo sabido—. 

Para su arrepentimiento  – ella llevaba días esperando que la besara, y lo que él había hecho hasta ahora no estaba remotamente cerca de responder a sus ansias- él se sentó y lanzó el libro al aire. 
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La  bruma  de  placer  de  marina  se  desvaneció  abruptamente,  y  ella  recordó  por qué no quería  que nadie viera  sus dibujos.  La excitación de sobrevivir su prueba  se evaporó,  y todos  los viejos miedos y  complicaciones  regresaron  derrumbándose en su lugar. —Baja eso—. Ella espetó. 

Él la ignoró. —no puedo creer que, en medio de equilibrarte en el borde del acantilado, te tomaste la molestia de poner esto a salvo— 

Ella le frunció el ceño y se sentó, seguidamente le arrebató el blog con una mano inestable. —es preciado—. 

Con poco  esfuerzo,  el  mantuvo  el blog fuera de su  alcance.  Ella maldijo los brazos  largos  y  poderosos  que  habían  sido  su  línea  de  vida  en  el  acantilado.  — 

Obviamente—. 

—No hay nada de  importancia que ver— 

El la miró entrecerrando los ojos. —¿de verdad? 

—De  verdad—.  Ella  se  levantó  también,  con  menor  agilidad.  Ahora  que  la conmoción de la caída pasó, su cuerpo se convirtió en una masa de dolor y molestias. 

Ella estaba tiesa y adolorida y moretones comenzaron a florecer sobre ella. 

—Regrésamelo, Fergus—. Estirando su mano, ella se esforzó por sonar casual. 

—No puedes tener interés en mis garabatos—. 

Él  no  cumplió,  lo  exploro.  —Por  el  contrario,  quiero  ver  lo  que  has  estado haciendo, mientras he estado suspirando por ti—. 

Lanzándose  hacia  él,  resbaló  y  casi  perdió  el  equilibrio.  Sus  botas,  aún embarradas  por  haber  cruzado  la  quemadura,  perdieron  tracción  contra  la  espesa hierba. El borde empapado de su falda golpeó sus espinillas cuando ella lo agarró del brazo. —Devuélvemelo—. 

—Tú estás empeñada en esconder lo que sea que está adentro. Déjame ver por qué— 

—No…— ella lloró, pero él movió el libro de dibujo fuera de su alcance. El folio se abrió en un dibujo de él, parado en la cima de una montaña con los Cuillins de Skye alzándose en el fondo. 

Perplejo, el miró a la imagen. —Ese soy yo— 



Ella aún esperaba escapar lo peor de la humillación que se aproximaba. — Es solo algo que hice en un momento de esparcimiento—. 
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Su ceño se profundizó, él se separó de su agarre y comenzó a hojear las páginas, rápidamente al inicio y después más despacio. 

Miserable con  la vergüenza, Marina dejó de intentar recuperar el libro. ¿Cuál es el  objetivo?  Era  demasiado  tarde  para  salvar  su  orgullo.  Él  ahora  conocía  su vergonzoso secreto. 

Fergus levantó su cabeza y le lanzó una mirada perpleja.  —Todos son sobre mi— 

—No todos ellos—, dijo de manera defensiva. 

El arco de sus cejas dijo todo. —Todo lo cercano al final es— 

Lo más humillante es que tenía razón. Durante la semana pasada, ella se trató de concentrar en el paisaje,  ella  realmente lo intentó.  Achnasheen era  tan dramático y hermoso como cualquier otro país que había visto. Pero, cada línea que colocó en el papel para  representar  las montañas,  mar  o arboles descansaban sin vida  contra  el blanco. Mientras que los bocetos más ásperos de Fergus Mackinnon transmitían un vigor y poder que ella nunca antes había logrado retratar. 

A pesar de que permanecía insatisfecha con su trabajo. Algo de la esencia de ese hombre continuaba eludiéndola. Esa es la razón, o al menos es la excusa que se dio, para seguir tratando de capturar su imagen con su lápiz. 

¿Podrían sus mejillas estar más calientes? —No significa nada—. La mirada de él era escéptica. —¿No?— 

—No—,  ella  repitió con  énfasis, sintiéndose nerviosa  e infantil, y lo peor de todo, se sentía tan indefensa como un polluelo que había caído lejos de su nido. 

Porque mientras Fergus podría estar equivocado en muchas de sus opciones, él no era estúpido. 

Él sabía lo que estos dibujos significaban-Que Marina pensaba en él noche y día. 

Que ella pensaba en él tan a menudo que no podía pensar en nada más. 

—¿Qué hay del encargo del Duque? 

—Tengo que irme lejos para terminarlo. No estoy logrando nada aquí—. 

Ella levantó su mentón en un acto de desafío. —De hecho, me voy mañana—. 



Ella esperó a que él protestara, como lo había hecho todas las veces anteriores cada vez que  decía  que  debía  irse.  Después  lucho  para  que  no  le  importara  cuando pág. 128 
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no surgió la objeción. En su lugar él la estudió con ojos astutos que parecían ver a través de su bravuconería la confusión y al anhelo de su corazón traicionero. 

—¿Para que deje de atormentar tu imaginación?— 



 Diavolo,  ella  tenía  razón.  Él  entendió  exactamente  lo  que  esos  bosquejos significaban. —Si no te veo…— 

—Quizás me extrañarás— 

Ella se movió de manera incomoda entre un pie y el otro. La verdad inevitable es que  ella  lo  extrañaría.  Este  obstinado,  confiado  y  dominante  hombre  la  había cautivado de una manera que nadie más había conseguido. 

—Lo dudo—. Ella mintió. Sintiéndose aún más como una torpe colegiala. 

—Ríndete lassie. La evidencia está toda en tu contra—.  Él se movió hacia tras y hojeó el blog de dibujo, tomándose su tiempo para estudiar cada imagen. —Tú me deseas tanto como yo a ti. La prueba está aquí en blanco y negro—. 

Sus  manos  se  abrían  y  cerraban  a  sus  costados  mientras  luchaba  contra  el impulso de volar hacia él y arrebatarle el blog. —Eres tan presumido— dijo entre dientes. 

Él  se  detuvo  en  una  acuarela  que  había  terminado  la  noche  anterior.  Lo mostraba a él hablando con su padre. La luz de las velas caía sobre su rostro y su cabello, creando un estudio sorprendente de luces y sombras. —Me gusta este—. 

A ella también. Aparte de lo que revelaba de su obsesión sobre su hospedador dictatorial. 

—No está mal—. Concedió ella a regañadientes. 

El cerró el libro y lo dejó a un lado en un peñasco. —Tú me acabas de besar como si te estuvieras muriendo y yo fui tu ultima oportunidad de respirar— 

Había  pensado  que  sus  mejillas  no  podían  calentarse  más.  Ella  se  había equivocado. —Me salvaste la vida.— 

—Entonces ¿Si Jock te hubiese jalado de ese acantilado tú lo habrías besado también?—. 



—Quizás—  dijo ella. Sabiendo que luchaba una  batalla perdida  pero  demasiado obstinada para rendirse. Ella era tan terca  como Fergus. Esa era una de las muchas razones  por  las  cuales  una  relación  estaba  destinada  al  fracaso  aún  antes  de comenzar. 
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—Mentirosa—, dijo sin rencor. Antes de que pudiera protestar- Incluso si él tenía razón- siguió hablando. —Lo que no puedo entender es por qué nos haces pasar a ambos por este tormento, cuando un simple sí abre las puertas del cielo—. 

Ella  quería  acusarlo  de  presunción,  mientras  que  la  amarga  verdad  es  que  ella sospechaba que él no estaba exagerando. Cuando él la besó, ella escuchó ángeles cantando y las nubes se separaron en gloria. Imagina lo que él podría conjurar si fueran más allá de un simple beso. 

—Tú sabes por qué—. Ella murmuró 

El sacudió su cabeza en incredulidad. —Porque tú dedicaste tu castidad a tu arte como una condenada virgen de Vesta cuidando la llama del templo—. 

En este momento, mirando a este hombre espectacular y leyendo el deseo en sus ojos, no podía pensar en una sola respuesta viable. —Me mantiene a salvo—, dijo débilmente. 

Volvió a negar con la cabeza, esta vez negándolo. —No es lo suficientemente bueno, Marina. Debes saber que todas las cosas buenas de la vida tienen un toque de peligro. 

—No me siento sabia en  absoluto  en  este  momento—, susurró y  se  volvió  como si la  vista  de toda  esa  belleza  masculina  la escaldara.  Sabía  que debía  decir que no, pero quería decir que sí. Esto fue como ser rasgado en dos. 

El  vértigo  hizo  que  su  cabeza  se  tambaleara,  y  buscó  algo  para  mantenerla erguida. Sus piernas se sentían listas para arrugarse como el papel. 

—Marina, lassie, lo siento.  Perdóname  por ser  un imbécil. Fuertes  dedos se envolvieron alrededor de los suyos cuando él se paró frente a ella. —No debería molestarte cuando acabas de caer de una montaña—. 

Este  momento  ahora  se  sentía  como  caerse  de  una  montaña.  Había  ese  mismo terror vertiginoso, esa misma sensación de perder su conexión con tierra firme. 

Tanto el orgullo como el sentido común le dijeron que rechazara el toque de Fergus. 



Si tenía la intención de irse de Achnasheen mañana, ¿de qué serviría prolongar la agonía con más contacto físico? Sin embargo, tanto el orgullo y el sentido común se resquebrajaban cada segundo. Entonces ella se aferró a su mano y no se opuso cuando él la atrapó detrás de las piernas y la alzó en sus brazos. 

—Vamos a llevarte de vuelta al castillo—. 
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—¿Mi  trabajo?—  dijo  ella,  incluso  mientras  descansaba  su  dolorida  cabeza sobre su hombro. 

Ella respiró inestablemente. Fergus olía de maravilla. Aire fresco, cuero y jabón de limón, y algo que era solo él, un aroma que recordaría por el resto de su vida. 

—¿Te refieres a todos esos dibujos míos?— 

Ella no respondió a la pregunta sardónica. Después de todo, ¿qué podía decir ella? 

La sacudió mientras tomaba el cuaderno de dibujo y se lo pasaba. Antes de darse cuenta de lo reveladoras que eran sus acciones, lo abrazó contra su pecho como el tesoro más preciado del mundo. 

Esperó  algún  comentario  burlón,  pero  él  simplemente  la  acomodó  en  su  pony. 

—Hagamos  una  tregua,  Marina—,  murmuró,  mirándola con  expresión  preocupada. 

—No tienes que ser fuerte todo el tiempo—. 

Qué equivocado estaba. Ella tenía que serlo. Incluso si en este momento, su fuerza no la consideraba una cualidad admirable, sino la razón de su insoportable soledad. 

Cuando silbó por los perros, vinieron corriendo por la colina, ladrando. Cogió las  riendas  y  chasqueó  la  lengua  hacia  el  pony.  Debería  decirle  que  era perfectamente  capaz  de  montar  su  caballo  de  regreso  al  castillo,  pero  fue  muy agradable que alguien la cuidara. Alguien a quien ella ... 

Ella  trajo  el  pensamiento  traidor  a  un  tembloroso  alto.  Parpadeando  lágrimas inútiles,  Marina  miró  hacia  adelante  mientras  el  pony  Fergus  cabalgaba  detrás  de ellos usualmente. Había desarrollado un fuerte afecto por estos robustos y pequeños caballos  con  su  naturaleza  estoica  y  sus  espaldas  anchas.  También  había desarrollado  un  amor  por  el  paisaje  salvaje,  aunque  fracasó  en  sus  intentos  de pintarlo. También le gustaban las personas que vivían en este valle aislado. Jock y Maggie  y  Kirsty  y  Jenny,  y  los  sirvientes,  arrendatarios  y  pastores  que  había conocido. 



Lamentará dejar Achnasheen. 

El giro de sus labios tenía escasa diversión. ¿Lo siento? Ella estaría devastada. Y 

no porque echaría de menos todo lo que había enumerado, aunque lo haría. Su partida  la  dejaría  desolada, porque temía  separarse del hombre alto y pelirrojo que condujo a su pony por el camino áspero. 
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El hombre que la hizo querer golpearlo. 

El hombre que la hizo querer besarlo. 

Cuando  el  castillo  apareció  a  la  vista  como  algo  de  un  cuento  de  hadas,  la pregunta astringente de Fergus hizo eco en su mente. ¿De qué le  sirvió su castidad? 

Si ella cediera ahora, ¿qué daño se produciría? 

Recordó ese instante de brillante claridad cuando pensó que podría morir. Su mayor  arrepentimiento  había  sido haber dejado que  el miedo  anulara  su deseo por Fergus. Durante estos largos días en las colinas, ella había llegado a confiar en él.  Per l’amor  di  dio,  le  había  salvado  la  vida  dos  veces.  ¿No  era  hora  de  otorgarle  la tradicional recompensa del héroe, los favores de la mujer rescatada? 

Para su alivio, él no habló mientras caminaban por las colinas. Solo cuando detuvo  al  pony  en  el  patio  y  la  levantó  de  la  silla  con  más  de  esa  maldita consideración, dijo algo. —Sabes, es bastante triste que cuando vayas, solo tengas la versión pintada de mí para recordar, cuando por el bien de una pequeña palabra, podrías tener todo lo que quieras del hombre real—. 

La  nota  mordaz  de  sus  palabras  no  ocultaba  el  doloroso  arrepentimiento subyacente en ellas. Ella contuvo un gemido ahogado y tropezó cuando llegó al suelo. Fergus la atrapó contra él a tiempo, para su disgusto, la dejó ir. 

—Ten cuidado o te caerás—, dijo en voz baja. 

Marina tenía  un sentimiento sombrío que era cierto. Si se quedaba  más tiempo en Achnasheen, ella caería. 
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Capítulo Quince 

 

 Traducción 

 Palencia 

  

Fergus se acercó a la cena con la sombría certeza de que esta era la última noche que Marina pasaría bajo su techo. Se maldijo a sí mismo como un tonto por burlarse de ella hasta el punto en que ella decidió que debía partir. Especialmente por un deslumbrante instante cuando ella lo besó, él se preguntó si ella tenía la intención de darle todo lo que él pidió. 

Después de haberla arrastrado a un lugar seguro, todo lo que había querido hacer era apreciarla, abrazarla y darle las gracias por su supervivencia. Nunca iba  a dejar que volviera a hacer nada peligroso mientras viviera. 

Pero  pronto  admitió  que  era  injusto. El  atrevimiento  y  la  curiosidad  eran  parte de  quién  era  ella.  No  es  de  extrañar  que  estuviera  en  el  mar  con  su  intrigante invitado. Estaba acostumbrado a las mujeres que se refugiaron en su fuerza. Marina enfrentó su fuerza con la propia. 

Diablo si supiera cómo manejarla. Cometió un error tras otro. Las  órdenes  solo la hicieron rebelarse. Hasta ahora, aunque había tenido la suerte de sacarle un par de besos, sus intentos de seducción habían fracasado. 

Maldita sea si la dejaba ir. 



Maldita sea si él supiera cómo hacerla quedarse. 



Era la primera noche de Ugolino’s en la planta baja. Los miembros del clan de Fergus, Jock e  Ian, habían llevado  al hombre  mayor  a  una silla, y  ahora  estaba sentado con la pierna rota apoyada en un taburete. Estaba en buena forma, lleno de bromas, cuentos extravagantes y bonhomie. 

Mientras  la charla del hombre fluía a su  alrededor, Fergus no podía apartar  los ojos de Marina. Aunque la noche no era fría, llevaba el vestido morado con cuello isabelino y manga larga. Supuso que ella estaba tratando de ocultar la evidencia de su caída a su padre. No había mencionado su roce con la muerte. De hecho, había estado callada toda la noche. 
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Por  una  vez,  no  había  traído  su  blog  de  bocetos.  El  blog  estaba  repleto  de imágenes del hombre al que quería abandonar. 

Esos dibujos deberían darle esperanza.  Sin mencionar  la  forma  en que lo había besado esta tarde. Pero ella puso su formidable voluntad contra él, y él no subestimó lo  que  eso  significaba  para  su  éxito.  Temía  que  su  búsqueda  de  ella  estuviera condenada. 

—¿Fergus?— 



Fergus se dio cuenta de que Ugolino debía haberle hecho una pregunta. Marina no fue la única distraída esta noche. —Lo siento. ¿Qué dijiste?— 

—Santa paciencia, un hombre bien podría hablar consigo mismo. Le pregunté 

¿si el buen tiempo de hoy iba a durar? Mi hija dice que las vistas de la finca son magníficas —. 

Fergus  no  pudo  evitar lanzar  a  Marina  una  mirada incrédula. A  menos que considerara  la  vista  de  su  anfitrión  como  una  vista  magnífica,  ella  no  había aprovechado del espectacular paisaje. 

Un rubor se levantó en esos pómulos dramáticos, mientras ella evitaba sus ojos y volvía a empujar  un trozo de  chirivía con  su tenedor. Escondió una sonrisa sombría y respondió a Ugolino. —El clima aquí es impredecible, pero la mayoría de los  años, el invierno comienza a avanzar hacia finales de octubre—. 

Si Marina tenía la intención de viajar a Skye, tenía que irse pronto, así que tenía tiempo para completar - comenzar- su encargo para el Duque. La sola idea de su partida  hizo  que  las  tripas  de  Fergus  se  torcieran  en  un  doloroso  nudo  de desesperación. 

Ella  Abandonó  toda  pretensión  de  comer  y  dejó  los  cubiertos.  —No  estaba preparada para lo hermosas que son las Highlands—. 

—Incluso son hermosas cuando hace mal tiempo,  aunque sospecho que solo un escocés lo diría—. Cansado de esperar a que cayera el hacha, Fergus continuó. —Si te quedas hasta el próximo mes, verás tormentas y lluvia, nieve si no tienes suerte—. 

Él le brindó la oportunidad perfecta para anunciar su partida. En cambio, ella volvió  a  mirar  su  plato  medio  lleno,  dejando  que  su  padre  respondiera.  —Qué inconvenientes somos los huéspedes, llegando sin planes definitivos para irnos—. 
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Marina tenía  planes  de  irse,  pero nuevamente,  para sorpresa de Fergus, no habló. —Te lo dije, puedes quedarte todo el tiempo que quieras—. 

—Si  alguna  vez  estás  en  Florencia,  espero  que  nos  permitas  devolverte  tu hospitalidad—. 

¿Debería  perseguir  a  Marina  de  regreso  a  Italia?  ¿Sería  más  receptiva  en Florencia  que  en  Achnasheen?  ¿Podría  algún  gesto  extravagante  inclinarla  del rechazo a la aceptación? Lo dudaba. Ella no era una mujer que jugaba a juegos coquetos. 

De  mal  humor,  la  estudió  y  deseó  por  enésima  vez  que  las  cosas  hubieran funcionado de manera diferente entre ellos. A la luz de las velas, ella era todo un misterio oscuro. Para un hombre al que le negaba sus favores, ese vestido era un instrumento diabólico de tortura. La cubrió tan modestamente, pero sugirió mucho. 

Fergus luchó por no mirar el exuberante pecho que empujaba contra la seda de color morado oscuro. Una vez que había sido lo suficientemente grosero como para descartar  sus  curvas  como  poco  impresionantes.  Ahora  la  idea  de  tocar  esos elegantes pechos hizo que cada gota de humedad se evaporara de su boca. 

No es que ella alguna vez le otorgara ese privilegio. Podría ir a Florencia. Podía ir a Timbuctú. Podía ir al maldito Júpiter. Su respuesta seguiría siendo no. 

Qué desperdicio trágico, que una criatura tan apasionada selle su sensualidad innata y se dedique al altar de su arte. Cuando la acusó de ser una Virgen Vestal, no se había equivocado mucho. 



—No hay necesidad de pagarme—. El pauso. A menos que la  Signorina  Marina me diera una foto. Eso sería un gran recordatorio de nuestro tiempo juntos. Aparte de algunas acuarelas ineptas que mis hermanas hicieron en el aula, no tengo pinturas de Achnasheen —. 

La cabeza de Marina se alzó, y ella entrecerró los ojos hacia él. —¿Por qué querrías el facsímil cuando tienes la realidad?— 

La sorpresa lo dejó sin palabras, luego sus labios se curvaron en una sonrisa lobuna. Bien bien. Este fue un desafío directo a lo que había dicho esta tarde, y su primer signo de espíritu esta noche. —A veces en el invierno, es bueno tener un recordatorio del verano—, dijo suavemente. 
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Sabía que ella entendería su significado. Esperó a que ella se retirara al silencio pensativo, pero ella le lanzó una mirada astuta que hizo que su sangre se apresurara. 

—Los recuerdos del verano no son suficientes para mantenerte caliente en una tarde fría, Mackinnon—. 

—Sin recuerdos del verano, el invierno parece durar para siempre—. 



—Marina, después de la amabilidad de Fergus, darle una pintura es lo menos que  puedes  hacer—,  dijo  Ugolino,  tomando  la  conversación  en  sus  términos literales. 

—Quizás una de las imágenes en las que estás trabajando ahora—. 



La sugerencia sedosa de Fergus le ganó una mirada feroz. No debería provocarla. 

Era como si él la desafiara a abandonarlo. 



—No  vale  la  pena  mantener  ninguno  de  esos—,  dijo  con  un  toque  de brusquedad. 

Su testarudo lassie no le faltaba  descaro.  Cuando Fergus no pudo contener una risa apreciativa, Ugolino le dirigió una mirada curiosa. 


* * * 

Ugolino se retiró tan pronto como terminó la cena. Fergus pudo ver que, a pesar del buen humor del italiano, el esfuerzo de sentarse en una mesa lo cansó. Marina se levantó cuando Jock e Ian llegaron para llevar a su padre arriba. 

—No  me  dejes  estropear  tu  noche—,  dijo  Ugolino,  incapaz  de  ocultar  su decepción por no hacer una mejor presentación. —Todavía es temprano. Marina, quizás puedas tocar el piano para nuestro anfitrión. 

Fergus le dirigió una mirada de sorpresa. —¿Tocas?— 

—Y cantar. Ella heredó su talento musical de su querida madre. ¿Tienes un instrumento, Fergus? 

—Sí, mis hermanas aprendieron. Sin embargo, no ha sido tocado en años. Debe estar endiabladamente desafinado. 

—Como mi canto—, dijo  Marina. 

—Estoy seguro de que eres demasiado modesta—. 
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Fergus no solo estaba hablando de sus habilidades musicales. Si ella hubiera sido una  moza  descarada, él no  estaría  sufriendo los tormentos de los condenados. 

Por otro lado, la feliz persecución por la cual ella lo guio aumentó su fascinación. 



—Si  no  es  música,  ¿quizás  cartas?—  Sugirió  Ugolino.  — Dio,  hay  cien  cosas  que podrías hacer—. 

En verdad habían. Fergus con cada una de ellas, antes de despertarse solo y con las manos vacías en su torre. 

Esperó a que Marina objetara y le dijera que tenía un comienzo temprano. O tal vez ofrezca subir y leerle a su padre. Ella era una hija devota. Cada vez que él se inclinaba  a  condenarla  por poco femenina  -la  mayoría  de  las  veces,  porque ella  no era  lo  suficientemente  femenina  como  para  caer  en  sus  brazos  con  tan  solo preguntar- recordaba su preocupación por Ugolino. 

Ella le lanzó una mirada indescifrable y luego besó la mejilla de su padre.  — 

Muy  bien,  papá.  Para  mantenerte  feliz,  nos  quedaremos  aquí  abajo,  quemando  el aceite de medianoche —. 

— Eccellente!— 

Una vez que Ugolino se fue, Fergus esperó a que Marina le dijera qué estaba tramando. Tal vez ella guardó la noticia de su partida para cuando estuvieran solos. 

Luchó  por  encontrar  alguna  razón  para  mantenerla  en  Achnasheen,  pero  no  tenía nada nuevo que decir. 

Te deseo. Tengo hambre de ti. Por favor no me dejes. 

Ninguno era probable que la persuadiera. Lo que lo sorprendió fue lo cerca que estuvo de dejar de lado su orgullo y decirlo de todos modos. 

—¿Vas  a tocar para mí?— Luchó por fingir que tenerla cerca, pero prohibida no lo empujaba al borde de la locura. 

—¿Te gustaría?— 

Con un suspiro, se pasó la mano por el pelo. —Sabéis lo que quiero—. 

Esperó alguna respuesta desdeñosa, pero los ojos que ella miró sobre él parecían pesar  su  alma  en  la  balanza.  Eso  también  era  nuevo.  Ninguno  de  sus  asuntos anteriores había tocado algo más profundo que el placer carnal. 

—lo sé.— 

—Supongo que estás a punto de decir que te vas—, dijo rotundamente. 
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Para su sorpresa, ella se echó a reír. —Ten valor, Mackinnon. Corazón débil nunca ganó bella dama.— 

Desconcertado, se enderezó y la miró directamente. —Qué en Hades ...— 

—Es una tarde encantadora—. Su sonrisa se ensanchó. —Un anfitrión atento podría invitar a un invitado a dar un paseo—. 

—¿Marina?—  preguntó  con  asombro,  luego,  para  su  total  asombro,  ella  dio  un paso adelante para curvar sus dedos alrededor de su brazo. Su corazón dio un triple salto mortal, luego se estrelló contra sus costillas. 

—Me gustaría ver el lago a la luz de la luna—. 

Era absurdo, pero Fergus tenía dificultad para respirar. Algún vestigio de honor lo hizo desenterrar una  advertencia.  —Si te tengo solo a la luz de la luna, lassie, no perderás el tiempo admirando la vista—. 

—Es una pena—, dijo con patente falta de  sinceridad.  —Si  la vista no me llama la atención, ¿de qué otra manera puedo pasar el tiempo?— 

—Estás llorando ...— Mordió el resto de lo que quería decir porque Kirsty entró para limpiar la mesa. 

Marina se apartó de él, dejando su piel hormigueando con el recuerdo de su toque. 

—Tengo buena autoridad de que el buen tiempo no durará mucho más—, dijo aireadamente. 

—Sí, el invierno puede ser cruel—, respondió, prestando poca atención a lo que dijo. 

La  mirada  subrepticia  de  Kirsty  hacia  ellos  tenía  un  toque  de  aprobación petulante. La insatisfactoria vista golpeó a  Fergus, que no había ocultado su anhelo por su encantadora invitada tan bien como pretendía. 

—Entonces  un  corto  paseo  será  perfecto—.  Marina  hizo  una  pausa.  —Uno debe aprovechar la felicidad cuando puede—. 

Fergus  apenas  se  atrevió  a  esperar  que  esto  significara  lo  que  él  pensaba. 

Después de todo, Marina podría estar hablando de un paseo en el aire nocturno. Su corazón latía con anticipación, incluso mientras se decía que se calmara, podría estar leyendo demasiado sobre esto, hizo un gesto hacia la puerta. —¿ Signorina?— 
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—Con placer.— Cuando él extendió su brazo, ella deslizó  sus dedos en  la curva de su codo. ¿Era un tonto por encontrar motivo de optimismo en esta repentina disposición a tocarlo? Ella lo tenía tan nervioso que apenas sabía dónde mirar. 

¿Estaba  simplemente  agradecida  porque  él  le  había  salvado  la  vida?  Demonios,  no podría soportarlo si la gratitud fuera la razón detrás de este deshielo en su manera. 

Cuando  salieron  del  comedor  y  entraron  al  pasillo,  cavernosos  a  la  luz parpadeante de las velas, pudo jurar que escuchó una risita ahogada detrás de él. Las mujeres en  Achnasheen se estaban poniendo por encima de sí mismas. Ya era hora de que restableciera el orden. Marina Lucchetti estaba dando un mal ejemplo. 

—Estás sonriendo—, dijo  Marina con curiosidad. 

—Sí.— A pesar de su confusión y confusión, lo estaba. —Estoy pensando que las  lassies  aquí  están  perdiendo  todo  el  respeto  apropiado  por  la  autoridad masculina—. 

Cuando se acercaron a las puertas del castillo, ella le lanzó una mirada burlona. 

—Bueno, una lassie lo está haciendo de todos modos—. 

Antes de  que pudiera  contestar  ese comentario intrigante,  Jock apareció fuera de  las  sombras  para  abrirles  las  puertas.  ¿Un  hombre  nunca  encontraría  la sangrienta privacidad de un minuto en este gran granero de casa? 

—Gracias, Jock—, dijo Marina,  mientras ella y Fergus  atravesaban  el  patio. 

Fergus colocó su mano sobre la de ella, donde se curvó alrededor de su brazo. — 

¿Tienes  frío?— —No—, murmuró ella. 

Fueron  debajo  del  pórtico  para  emerger  en  un  paisaje  tocado  con  magia plateada. O tal vez la magia surgió de la mujer a su lado. Un jadeo de asombro se le escapó a ella. Su alma de artista respondería a esta belleza. 

En silencio, Fergus y Marina caminaron hacia el lago, donde la luna trazaba un camino brillante hacia las montañas negras que se alzaban en la distancia. Aparte del suave regazo de agua en la orilla y el ulular de un búho que volaba por encima de ellos, la noche era tranquila. 

Quería acosar a Marina con preguntas, ruegos y demandas, pero algo sobre la grandeza de la vista lo detuvo. 

Se detuvieron en la  orilla  cubierta  de hierba y  miraron  a la luna. Entonces Marina se volvió y sonrió. La luz de la luna jugaba con su percepción. No podía estar seguro de leer la rendición en sus ojos, o si era solo una ilusión más sangrienta. 

—Me salvaste la vida hoy—, dijo, para su pesar al soltar su brazo. 
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Fergus se estremeció al pensar qué podría haber sucedido en esa ladera. Su vientre  todavía  se  encogió  en  un  nudo  doloroso  cuando  recordó  haberla  visto tambaleándose en la cara del acantilado, a centímetros de la muerte. 

Característicamente buscó refugio de la emoción turbulenta en el humor.  — 

Puedes llevarme a la distracción, lassie, pero prefiero tenerte conmigo que estar acostado al pie de una montaña—. 

Su  expresión  se  volvió  seria.  —Cuando  uno  se  balancea  en  unos  pocos centímetros de repisa  desmoronada,  la  mente de uno se vuelve sorprendentemente clara—. 

Sería  tan  fácil  tomar  esto  como  una  invitación  y  apresurarse.  Había  aprendido en los últimos días a esperar hasta estar seguro. —¿Aye?— 

—Pensamientos  sobre  oportunidades  de  robo  y  cómo  los  riesgos  pueden conducir a recompensas—. Ahora, esto sonaba prometedor. Muy prometedor de hecho. 

Él extendió sus manos. —Marina, querida, si has cambiado de opinión acerca de una aventura, tienes que decirme directamente. No puedo arriesgarme a más errores contigo. Mi corazón no lo soportará —. 

Impacientemente reafirmó sus labios. —¿Debo decirlo?— 

—Por el amor de Dios, si me quieres, dilo—. Su voz se endureció cuando la agonizante esperanza se alojó como una roca irregular en su garganta. 

Sus ojos oscuros se posaron en su rostro. —Te quiero, Mackinnon—. 

No la tomó en sus brazos, aunque el esfuerzo de contenerlo casi lo mata. —¿Y 

eso significa?— 

Sus labios se curvaron  en una  sonrisa  seductora.  —Significa  que te  has ganado una amante, mi hombre de las highlands. 

—Marina  ...—  dijo,  avanzando hasta  que,  para su sorpresa, ella  puso una  mano sobre su pecho. —Aquí no.— 

—¿Qué diablos?— 

Seguramente para Dios,  ella  no se estaba  burlando de él todavía. Ahora  no.  No después de lo que acababa de decir. 

Ella inclinó la cabeza hacia la puerta del castillo.  —Tenemos una audiencia—. 
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Fergus miró hacia atrás y vio un grupo de figuras en las sombras. El grueso de Jock era inconfundible, y supuso que Kirsty y Jenny también estaban allí. 

—Demonios, tienes razón—. Él le cogió la mano con fuerza. —¿Te gustaría ver la vista desde el punto?— 

Su risa baja lo atravesó como el fuego. —Más de lo que puedo decir.— 

—Entonces ven conmigo. Y no te entretengas,  mo chridhe.— 




* * * 

 



Con una velocidad que la dejó sin aliento, Fergus sacó a Marina de la vista directa del castillo. O tal vez eso fue emoción y anticipación, y todavía algunos  nervios sobre lo que había acordado. No importa que se dijera a sí misma que había echado su sombrero sobre un molino de viento, y que era demasiado tarde para pensarlo dos veces. 

La atrajo hacia las sombras bajo un pinar de pinos escoceses y miró por encima del hombro. —No más ojos mirones—. 

El calor la llenó. Tenía razón al confiarle su reputación. 

—Bésame, Fergus—, dijo, ya no tratando de ocultar su anhelo, un anhelo que la había comido viva durante días. El beso interrumpido de hoy solo había avivado su hambre. —Bésame antes de que muera de tanto anhelo—. 

—Oh,  mi  hermosa  lassie  ...—  dijo  en  un  tono  vibrante,  mientras  la  atraía suavemente a sus brazos. 

Marina  había  esperado que la  abrumara  con pasión.  Ella  no sabía  qué hacer con esta  ternura.  Buscaba  los  puntos  vulnerables  en  su  alma  que  incluso  ahora  luchaba por mantenerse libre de él. 

Este fue el comienzo de una breve aventura, no un compromiso de por vida. 

Cuando termine el enlace, ella quería irse con una sonrisa y un cofre del tesoro de recuerdos gloriosos. Ella tampoco quería llevarse un corazón roto. 

Sus labios se encontraron con los de ella y el rápido placer ahuyentó sus últimos recelos. Ella suspiró en señal de rendición y se curvó hacia él, rodeándole el cuello con los brazos y abriendo la boca a su ardiente exploración. 

Quizás porque ya no se contuvo, el beso fue extraordinario, pasando de la dulzura a la demanda en un instante. Sus manos corrieron por su espalda para ahuecar sus pág. 141 
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nalgas a través de su vestido y traerla con fuerza contra su cuerpo. Soltó un gemido hambriento cuando se encontró con su excitación, un peso evidente contra la suave carne de su estómago. 

Con un gemido, se alejó. —Mañana no puede llegar lo suficientemente pronto. 

Aunque  si  no  tuviéramos  audiencia,  te  llevaría  lejos  ahora  mismo  y  haría  cosas maliciosas. 

Ella tocó su mejilla. Más cuidado por ella, aunque un rincón imprudente de su alma quería olvidar la propiedad y decirle que se la llevara ahora.  —Va a parecer eterno—. 

Prometí honrar tu buen nombre. Créeme.— 

—Sí,—  dijo  ella,  sorprendida  de  haber  hablado  sin  ningún  rastro  de  duda.  Como una mujer que se abría camino en el mundo de los hombres, había aprendido a poner su  fe  en  pocas  personas.  Pero  Fergus  era  un  hombre  de  honor.  Era  una  de  las cualidades que más admiraba de él. Eso y cómo se veía en una falda escocesa. 

—Gracias—,  dijo,  como  si  entendiera  la  concesión  que  ella  hizo.  —Ahora  bésame otra vez, y te llevaré de vuelta adentro—. 

Su boca se volvió hacia abajo.  —Inclinarse ante la moral pública se convertirá en una molestia—. —El placer privado hará que valga la pena—. 

Él le dio otro beso rápido. El toque de búsqueda de sus labios era una promesa de alegría  por  venir,  pero  la  dejó  inquieta  e  insatisfecha.  Su  sangre  bombeaba  espesa  y caliente, y cuando Fergus retrocedió, sus brazos se sintieron agonizantemente vacíos. 

—¿Arreglarás  todo?— 

Su breve risa fue irónica. —Mis planes pecaminosos ya están establecidos—. 

—¿Estabas tan seguro de mí?— 

—De ningún modo.  Todavía  no puedo creer que hayas dicho que sí.  Hoy estabas lista para irte, y me preguntaba ¿cómo podría soportarlo?—. 

A ella le gustaba que él no tomara su consentimiento a la ligera.  —Usted tenía razón. Tenía miedo.— 

—Te mantendré a salvo, Marina. Lo juro.— Él atrapó su mano y se la llevó a los labios. Maldiciendo las restricciones de la propiedad, ella se estremeció en respuesta. 

—Debemos  regresar—. 

—Cualquiera que me mire debe saber que algo extraordinario ha sucedido. 

Siento que estoy a punto de estallar en llamas —. 
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—Oh mi querido…— 

Más besos vertiginosos. Esta vez, ella se apartó.  —No podemos quedarnos—. 

—No, no podemos—. En lugar de moverse, él extendió la mano para alisar su cabello. 

Se obligó a retroceder un paso. El esfuerzo fue doloroso. Cielo, hasta ahora no se había  aventurado  a  pasar besos.  ¿Cómo  se  atrevería  a  decir adiós  una vez que le hubiera dado su cuerpo? 

—¿Te veré al amanecer?— 

—Si.— Marina se preguntó cómo manejaría su cita. ¿O pretendía llevarla a la ladera desnuda? La emoción la invadió mientras imaginaba cómo se unirían salvajes y libres, con el cielo sobre ellos y solo los pájaros para escuchar sus gritos de éxtasis. 

—Deja de mirarme así, o no seré responsable de mis acciones—, se quejó. 

—¿Debemos entrar?— 

Sus ojos ardían en la penumbra. —Debemos.— 

La atrapó para un beso más, luego la soltó. Ella soltó una risa temblorosa.  — 

Mantengamos al menos dos pies entre nosotros—. 

—Tres.— 

—Te quiero para mí mismo—. Había una libertad embriagadora al decir todas las cosas que nunca se había atrevido a decir antes. 

—Pronto— 

—Si, Pronto—. Lo que le pareció una palabra hermosa, aunque —ahora— sería más encantadora. 

Por un instante cargado, ella estuvo a punto de  arrojarse  a sus brazos. Entonces un pájaro llamó desde los árboles y le recordó que ella vivía en el  mundo real, no una burbuja radiante de pasión donde nada más importaba sino su deseo por este hombre. 

Reacia a dejarlo, pero sabiendo que debía hacerlo, se giró y regresó por la orilla hacia el castillo. Fiel a su palabra, Fergus se mantuvo unos pasos detrás de ella. No hablaron Él, tanto como ella, debe saber lo cerca que estaba de ceder. Una palabra persuasiva, y ella lanzaría su reputación al viento. 

Su circunspección fue en vano porque cuando llegaron al castillo,  el patio estaba vacío. 
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La vida era rara. Cuando no tenía intención de ceder ante Fergus, Marina no había  sido consciente de su compañía. Ahora  que había  prometido convertirse en su amante, sintió ojos espías en todas partes. Se abrazó a sí misma y Fergus frunció el ceño cuando la alcanzó. 

—Te mantuve fuera demasiado tiempo. Estas fría.— Bajó la voz. —Lo que daría por poder calentarte—. 

—Estoy tan caliente ahora, dudo que pueda dormir. Me siento bastante audaz por estar a solas contigo —. 

A  la  luz  de  la  luna,  sus  dientes  blancos  y  rectos  brillaban  blancos  mientras sonreía. —Imagina cómo te sentirás mañana—. 



Imagina. Su corazón dio un salto tan repentino que la hizo marearse. Levantó una mano temblorosa  hacia su pecho, pero nada pudo calmar su furiosa emoción.  Su voz era inestable mientras hablaba. —No creo que debas acompañarme a mi habitación— 

. 



—Quizás no sea sabio—. 

Se  dio  la  vuelta,  sabiendo  que,  si  no  se  iba  ahora,  ella  no  lo  haría.  —Buenas noches,  Mackinnon—,  dijo  con  voz  normal,  en  caso  de  que  alguien  estuviera escuchando. 

—Buenas noches,  signorina—, dijo detrás de ella, y cuando ella subió los escalones hacia las enormes puertas, lo escuchó susurrar: —Sueña conmigo, linda lassie—. 

pág. 144 



 

 La muchacha voluntariosa del Laird 

 Los  Lairds más probables #1 





Capítulo Dieciséis 

 

 

 

 Traducido por: 

 Laura Vega 

  

La estructura de piedra y madera estaba  junto en el paisaje. Con su techo de césped, parecía una extensión de la ladera sobre él. A menos que Fergus le hubiera señalado el pequeño edificio, Marina no habría sabido que estaba allí. 

—¿La cabaña de un pastor? — preguntó ella, mientras acercaba a su pony junto a él a la luz de la mañana. Hoy, ningún perro trotaba a su paso. Fergus había dejado a Macushla y Brecon de vuelta en el castillo. 

Se había despertado, renovada y llena de anticipación, cuando la primera alondra comenzó a cantar. Habiendo elegido  convertirse en  una mujer inmoral,  había tenido su mejor noche de sueño desde que llegó a Achnasheen. Su falta de reparos sobre su próxima ruina demostró que era perversa hasta los huesos. 

Durante las últimas dos horas, ella y Fergus habían hablado sobre asuntos casuales mientras la llevaba cada vez más a las colinas, lejos de la costa. Cualquiera podría haber  escuchado  a  escondidas  su  conversación  e  irse  sin  ningún  chisme  escandaloso para compartir. Apenas la  había tocado también. A estas alturas, ella tenía fiebre por estar en sus brazos. 

Desmontó con la gracia animal que siempre hacía volar el alma de su artista. 

—Verás. —Eres una burla—, dijo ella, mientras él la levantaba de su pony. 

—Me estoy desquitando —. Cuando sus manos se posaron en su cintura, ella colocó las palmas de las manos contra su pecho. Esta concordia entre ellos era tan nueva que se  sintió  atrevida  tocarlo.  Hoy  llevaba  un  vestido  tradicional  de  las  tierras  altas,  una camisa blanca de lino suelta y una falda escocesa con el atractivo patrón rojo y negro. 

- Pareces un escocés tan salvaje e indómito—, dijo ella, estudiándolo. —Me gustaría pintarte así—. 

Sus manos se apretaron, y esa boca expresiva se arqueó. —No ahora. – 

—No, no en este momento, — repitió ella y se inclinó para recibir su beso. 



El mundo se ladeo, luego se ladeo un poco más, cuando la levantó y la llevó sobre la hierba áspera hasta el extraño y pequeño edificio. Su corazón se hundió y dio un vuelco como una golondrina en  vuelo,  aturdida por  la emoción,  ella deslizó  su  brazo pág. 145 
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alrededor de su cuello,  mientras él levantaba  el pestillo de la  pesada  puerta  de roble entre dos ventanas de bajo perfil. 

La  penumbra  del  interior hizo que  Marina parpadeara,  pero  cuando su visión se ajustó, dio una exclamación de placer.  —Un pastor con gustos sofisticados, cierto—. 

—Mi padre estaba enojado por acechar al venado—. Fergus se dirigió hacia la enorme cama y la colocó cuidadosamente sobre las sábanas.  —Tenía esto construido para poder permanecer en las colinas durante días sin sacrificar su comodidad. 

Se le cortó la respiración cuando lo que estaba por suceder de repente adquirió una realidad física sólida que le faltaba. Aquí estaba ella en la cama de Fergus, donde pronto él tomaría su cuerpo. Hoy, su vida cambiaría para siempre. 

La perspectiva era emocionante y desalentadora. Hasta ahora, había logrado mantener sus  nervios  bajo  control,  pero  en  este  momento,  se  sentía  inquieta  y  demasiado consciente de su falta de experiencia. Levantó una mano inestable hacia su garganta, donde su pulso realizó un salvaje tambor escocés. 

- ¿Entonces estamos con privacidad aquí?  — Contempló su lujoso entorno con la repisa tallada y los sofás de cuero y los elegantes muebles de caoba, antes de que su atención volviera, como debe ser,  al hombre que la  miraba  con brillantes ojos grises. 

Ella vio su emoción reflejada allí en plata luminosa. 

—Sí. — 

Se  quitó  las  botas  y  se  acostó  a  su  lado,  levantándose  sobre  un  codo  para  poder mirarla a la cara. 

Cómo esperaba que él no viera sus nervios de último minuto. Estaba decepcionada de sí  misma.  Como  había  decidido  convertirse  en  su  amante,  se  había  sentido  tan valiente y fuerte. No se sentía valiente y fuerte en este momento. 

—aislados y seguros—. Sus ojos brillaban mientras la miraba, y apartó el cabello de su frente. —Esta parte de la finca todavía se entrega a los ciervos—. 

Sus labios se torcieron, incluso mientras temblaba bajo su caricia. 

—Y de mi querida—. 

El calor de su mano resolvió lo peor de su nerviosismo. Su toque siempre había tenido tanto poder sobre ella. 

—Y mío. — Se inclinó para tocar sus suaves labios con los de ella. La dulzura convirtió su sangre en jarabe e hizo que las lágrimas tontas le picaran los ojos. 

Ella levantó una mano temblorosa para  acariciar su rostro. Cómo amaba la forma en que los huesos rígidos se unían para formar sus rasgos llamativos. Cómo amaba la pág. 146 
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forma en que sus ojos brillaban hacia ella, como si fuera la creación más gloriosa de la tierra. 

Fergus la besó nuevamente con más calor, su lengua se deslizó entre sus labios para atraerla a un juego sensual. Ella suspiró de placer y se unió a la obra, moviendo su lengua contra la de él y apartándose para pellizcar sus labios. 

Él rodó sobre ella, presionándola contra el grueso colchón. Él acarició su cuello, hasta que ella sintió que se derretiría. Un latido insistente se instaló en la base de su vientre, y ella apretó sus muslos alrededor de sus estrechas caderas. Ávida de tocarlo, aparto la camisa suelta. 

Dedos  insaciables  descubrieron  sus  hombros  y  pecho;  piel  cálida  y  suave  y  una dispersión de cabello sedoso. 

—Me he imaginado tenerte en mis brazos así desde la  primera  vez que te vi—,  gimió contra  su  hombro.  —Sin  embargo,  ahora  que  estás  aquí,  y  la  realidad  es  mucho mejor—. 

—Yo  también  lo  quería—,  respondió  ella  con  la  misma  vacilación.  — 

Todo este tiempo. — 

—Tenemos mucho por descubrir—. Se sentó para quitarse la camisa por la cabeza y arrojarla a un lado. 

Al ver por primera vez su pecho desnudo, sus ojos se redondearon y su corazón dio un vuelco. Había esperado que las mariposas en su estómago se hubieran calmado, pero ver a un hombre desvestirse por primera vez le recordó su inocencia. 

Ella tragó  aire, que de  repente pareció escasear.  —Según l'amor di dio,  Miguel  Ángel lloraría si pudiera verte—. 

Su tonto corazón dio un vuelco cuando vio que su elogio lo dejaron perdido. 

Mackinnon parecía casi tímido, algo que nunca hubiera imaginado posible. 

Que encantador. 

Cavolo,  más  vale  que  ella  tuviera  cuidado.  Esperaba  encontrar  pasión  en  sus  brazos, pero este encuentro tiró de sus emociones rebeldes tan poderosamente como avivó el hambre carnal. 

—Sigue,  Marina—, dijo con  brusquedad. 

—Si, seguiré—, susurró, reviviendo su confianza mientras se sentaba. 

Nerviosa o no, no pudo  resistirse  a tocarlo. Con  una mano temblorosa,  Marina trazó un camino desde un hombro ancho, hasta el cabello rojo oscuro que se enroscaba pág. 147 
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sobre  su  pecho  y  hacia  abajo  sobre  su  estómago  plano.  Debajo  de  su  vacilante exploración, sus músculos se contrajeron y tensaron. Cuando llegó a la barrera del ancho cinturón de cuero negro, su estómago se había vuelto tan duro como una roca. 

Qué  gratificante  que  su  toque  también  tuviera  poder  sobre  él.  Con  mayor  seguridad, ella  volvió sobre el camino,  rozando su pezón marrón claro en el camino.  Contuvo el aliento con un siseo. 

Interesante. Debe gustarle eso. Qué fascinante era su cuerpo. Qué fascinante descubrir formas de darle placer a cambio del placer que él le dio. 

La atrapó buscando su mano y se la llevó a los labios. —Déjame desnudarte, muchacha. 

Marina reunió su coraje. No fue tan difícil como hubiera sido hace cinco minutos.  —Sí por favor. — 

A ella le gustó que él no tuviera problemas ni prisas cuando soltó los botones de su chaqueta verde oscuro. Con más de ese fascinante cuidado, separó las solapas para revelar su fina camisa de césped debajo. Cuando sus ojos se encendieron al ver su cuerpo debajo de la tela blanca, sus pechos se hincharon contra su corsé. Su misma carne lo añoraba. 

—Más botones—, murmuró. 

Ella  contuvo la  risa, mientras las  mariposas dentro de ella  revoloteaban para descansar. Incluso encontró la audacia para burlarse de él. —Te gusta el desafío—. 

—Parece  que sí, es eso—. Con una  eficacia  impresionante,  le  desabrochó los  botones de nácar  en la parte delantera de su camisa lisa. Sus pezones se tensaron cuando sus manos los rozaron a través de la delgada tela. 

Mostrando el mismo cuidado, extendió los  bordes de la camisa para revelar su corsé. 

Su gemido de frustración la hizo reír. —No te rindas todavía, Mackinnon. Son solo unos pocos ganchos en la parte delantera —. 

—Es fácil para ustedes decir— solo ——. 

Con una paciencia que la hizo temblar, Fergus le desabrochó el corsé. Su cambio de crema pálida debajo era tan transparente que revelaba los picos rosa oscuro de sus pezones. Cuando sus ojos de párpados pesados se posaron en la exhibición flagrante, se lamió los labios como si supiera algo delicioso. 

—Las chicas italianas usan demasiada ropa—. 

Sus dedos se ocuparon de desatar la cinta de seda azul que cerraba la parte superior de su turno. Más miradas tentadoras de sus manos sobre su piel. 
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La  camisa  se  abrió  y  sus  senos  cayeron  libremente  sobre  sus  palmas.  Cuando  él ahuecó su carne, un destello de calor exquisito la hizo llorar. Él volvió a apretar, y otro escalofrío la recorrió. 

La  maravilla  en  su  expresión  mientras  miraba  cautivado  sus  pechos  desnudos marcaba una grieta en su corazón. La vista de su seno derramándose entre los bordes separados de su camisa parecía casi más descarada que la desnudez total. 

Contra la chaqueta merino verde oscuro, su piel parecía sorprendentemente blanca. 

Cuando la tocó, un brillo al borde de la reverencia brilló en sus ojos. Él se inclinó para besar el pezón de cada pecho pálido, y ella peinó sus dedos a través de su grueso cabello mientras lo sostenía contra ella. Más emociones rebeldes. Este asunto ya la llevó más allá de lo que jamás había imaginado. Ella curvó una mano temblorosa alrededor de su hombro, sintiendo su fuerza fibrosa debajo de su palma. 

—Muéstrame más—, susurró, su aliento hizo que su piel hormigueara. 

—Si, carillo. Como lo pidas. Él se recostó, mientras ella se quitaba la chaqueta, la camisa y el corsé, empujándolos al piso en un bulto enredado. 

Se le cortó la respiración y la buscó una vez más.  —Por Dios, valías la pena esperar—, dijo con voz ronca, sus pulgares rozando los pezones con fuerza y dolor. 

Tomó un pico entre sus labios, dibujando la punta hasta que ella gimió y se giró sobre la cama. Cuando estuvo segura de que no podía soportar más este feroz placer, él cambió su atención hacia su otro seno. Se sorprendió al saber que el deseo no conocía límite. 

Un  ceño  fruncido  oscureció  sus  rasgos  cuando  notó  los  moretones  en  sus  brazos  por la caída de ayer. 

—Pensar que estuve tan cerca de perderte  ayer—. 

Él inclinó su cabeza rojiza para besar cada marca oscura en su piel. Ella se estremeció ante sus tiernas  atenciones,  una  emoción  abrumadora  apretó su garganta, hasta  que su  aliento  emergió  en  jadeos  rotos.  Ella  había  esperado  que  él  prodigara  sus habilidades sensuales sobre ella, pero esta suavidad hacía sentir apreciada. 

Sus dedos volvieron a enredarse en su rico cabello rojo, y cuando sus dientes rasparon su pezón, ella tiró de los mechones lisos y satinados hasta que él gruñó. Cuando él levantó la cabeza, ella estaba temblando de necesidad ascendente. El hueco secreto entre sus piernas se volvió resbaladizo y caliente, y ella se encontró con su beso con la boca abierta de desesperación. Sus persistentes atenciones a sus senos la hicieron desear la unión definitiva. 

—No pares—, gruñó con una voz que no reconocida 
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Él dejó un beso en la curva de su pecho y para su consternación se movió para sentarse en el borde de la cama. 

Incapaz de soportar esta separación, ella se puso de rodillas y presionó su espalda. 

Ella lo rodeó con los brazos, sintiendo cómo temblaba. 

— ¿Fergus? — 

—Me  llevas hasta el borde—, confesó vacilante. —Dame un momento. — 

Conteniendo el aliento, él atrapó su mano y la colocó entre sus piernas. Tocarlo donde se levantó con fuerza e insistir bajo la suave falda de lana fue extraordinario, como si ella  tuviera  la  fuente  del  poder  del  mundo.  La  emoción  y  el  eco  de  su  inquietud anterior se apretaron en su estómago,  mientras imaginaba toda esa fuerza y potencia deslizándose dentro de ella. 

—Te quiero mucho—, susurró Marina, besando una línea torcida en  la parte superior de su espalda desnuda. El calor que se elevaba de su piel la hacía sentir como si se agachara junto a un enorme horno. 

—Te quiero demasiado. — Su voz sonaba como grava. 

La admisión la hizo soltar su vara y deslizar sus brazos alrededor de su cintura desde atrás. — ¿Es eso posible? — 

Su gruñido de risa contenía la familiar nota burlona. —Es cuando necesito tomarme mi tiempo y mostrarte lo que te has estado perdiendo, mo chridhe—. 

No podía imaginarse desearlo más de lo que lo hacía. —Estoy listo para ti ahora—. 

Con una gentileza que hizo que su sangre se moviera en círculos lánguidos y aliviara el aumento del miedo virginal, él le acarició los brazos. —No lo suficiente. — 

¿Cielo, había más? Ella moriría de placer antes de que él terminara. 

—No me hagas  esperar—. 

—No hay prisa, mi bonny. Tengo todo el día para volverte loca. 

—Ustedes,  muchachos  de  las  Tierras  Altas,  tienen  altas  opiniones  de  ustedes mismos—, dijo. 

—Sí, y bien ganado, como pronto verás—. 

—Espero  que  sea pronto—. 

—La paciencia tiene  sus  recompensas—, murmuró. —Confía en  mí,  Marina—. 

—Sí,  confío  en  ti,  Fergus—,  dijo,  e  intentó  ignorar  lo  cerca  que  se  parecían  sus palabras a una declaración de amor. 
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Durante mucho tiempo, él permaneció en su abrazo. Su respiración errática se calmó. 

Ella  había  querido  que  él  siguiera  alimentando  su  emoción.  Pero  a  medida  que pasaban los segundos, la  dulzura  de  esta conexión pronto la sedujo  en  un sueño sensual. 

—Acuéstate—, murmuró. Se estiró en  la cama, con  las extremidades llenas de anhelo y el corazón acelerado por la anticipación. 

Se puso de pie para quitarle las medias botas y las medias. Él la hizo callar, pero su latitud se derritió como el rocío de la luz del sol cuando comenzó a acariciarle las piernas. Él pasó las manos por sus muslos, acercándose, pero nunca llegando al lugar donde ella palpitaba de necesidad. Cuando emitió un sonido de queja sin palabras, el bruto tuvo el descaro de reírse su. 

—Paciencia. — 

—Me  desagrada esa palabra, carillo—. 

—Whisht,  muchacha—,  murmuró,  inclinándose  para besarla de  nuevo.  —Llegaremos allí al final—. 

Él jugó con su boca hasta que  ella estaba temblando  y jadeando. En  una súplica silenciosa por más, ella levantó las manos para amasar los músculos duros de sus brazos. Cuando él rozó sus labios sobre su empeine, ella se sacudió contra la cama, aunque en comparación con lo que le había hecho a sus senos, el beso fue casi casto. 

Alcanzó tal nivel de hambre, cada toque enviaba calor explotando a lo largo de sus venas. 

Fergus  dejó  caer  una  lluvia  de  besos  sobre  sus  senos  antes,  con  una  eficacia impresionante, le soltó la falda y las enaguas. Bajó las prendas para revelar las enaguas mojadas  debajo  del  turno  arrugado.  Sus  ojos  se  volvieron  brillantes  de  hambre, mientras desabrochaba su ancho cinturón negro y lo dejaba caer al suelo con un ruido sordo, seguido por el suave susurro de su falda que caía. 

Su  desnudez  paralizó  a  Marina.  —Qué  hombre  tan  soberbio  eres—,  suspiró,  su mirada acalorada trazó su poderosa delgadez,  antes de enfocarse en la dura columna de carne que se elevaba de un nido de cabello rojo oscuro entre sus piernas. 

Sus manos se cerraron al vacío a sus costados mientras la aprensión se agitaba de nuevo. Él era muy grande. Por piedad, ¿cómo se sentiría toda esa fuerza masculina al moverse dentro de ella? 

—Gracias—,  dijo Fergus,  le otorgó su rara  y completa  sonrisa. Cada  vez que lo hacía, ella siempre sentía que él le daba un regalo maravilloso. Su fugaz miedo se desvaneció como si nunca lo hubiera sido. 
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Marina había imaginado que se sentiría nerviosa cuando un hombre la viera desnuda por primera vez.  Ella había estado nerviosa cuando él se unió a ella en la cama. Pero Fergus había construido sus reacciones centímetro a centímetro, hasta que lo único que le importaba era encontrar una respuesta a este deseo sin fin. 

Se incorporó, con las manos torpes de entusiasmo, tiró de su turno sobre su cabeza. 

Ahora solo quedaban sus enaguas. El material transparente hizo poco para ocultar  el parche oscuro de cabello entre sus piernas. 

Con ojos brillantes, Fergus examinó su cuerpo. Marina tuvo un recuerdo repentino de su primer encuentro cuando había querido extenderse ante él y dejar que trabajara con su encanto. El pensamiento desenfrenado había sido una premonición. 

—Tú  también  eres  todo  un  espectáculo,  muchacha—,  dijo  en  un  ronco  susurro, arrodillándose sobre ella. 

Su piel se tensó con anticipación mientras esperaba que él arrancara sus enaguas y se sumergiera en ella, pero había más de esa tentadora paciencia. Con  la cara severa por la concentración, exploró su cuerpo, arrastrando fuego por los senos, el vientre y lo costado. Solo cuando ella gemía y temblaba contra las sábanas, la tocó donde ella ardía por él. 

Encontró  la  hendidura  en  sus  cajones  y  ahuecó  su  montículo.  Una  oleada incontrolable de 

El calor líquido brotó para saludarlo. 

Jadeó  sorprendida  y  se  inclinó,  queriendo  más,  pero  sin  entender  lo  que  eso significaba.  Fergus  encontró  su  impotente  respuesta  con  un  sonido  gutural  de aprobación. 

Según l'amor di dio,  este encuentro fue una  revelación.  Cómo podía  quemar  hasta  el punto de inmolación, y luego quemar un poco más. Cómo las manos de un hombre sobre su piel desnuda hicieron que su sangre corriera en una marea de demanda. 

Cómo el deseo podía provocar y torturar hasta el borde del dolor, sin dejar de ser el placer más exquisito. 

La besó de nuevo. La había besado tan a menudo hoy, y cada vez era diferente. Esta fue una exploración apasionada, por lo que cuando comenzó a acariciarla entre las piernas, se sintió como parte del mismo acto. Esta audaz exploración de su carne más privada  debería  sorprenderla,  pero  su  cuidadosa  seducción  la  había  llevado  mucho más allá de la timidez. A ciegas, ella buscó su brazo, buscando  algo de estabilidad en un mundo tambaleante. 

Luego,  pensando  que  estaba  más  que  sorprendida,  descubrió  que  no  estaba  en absoluto. Sutil presión, y un dedo largo invadió su cuerpo. 
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Ella se estremeció ante la penetración íntima, luego gritó cuando él pasó el pulgar sobre un lugar de sensibilidad atormentadora. Una explosión de placer la sacudió, luego otra y otra, cuando él comenzó a meter y sacar el dedo. Ya estaba elegante con la necesidad, pero su respuesta femenina incontenible a esta invasión la asombró. 

Fergus observó la forma en que su mano se movía sobre ella y dentro de ella con una concentración inquebrantable que disparó su excitación hacia el fuego. Había algo fascinante en tener toda esa ardiente atención masculina centrada en ella. 

Ella se estremeció de nuevo cuando él la estiró con dos dedos, y luego otra vez cuando él curvó las puntas contra un punto dentro de ella y envió ríos de llamas salvajes corriendo por sus venas. Su aliento surgió en fuertes sollozos, y su mano se apretó con fuerza contra su hombro. 

—Ahora—, dijo  ella con voz quebrada. 

Los ojos que levantó hacia los de ella estaban negros de hambre. —Pronto. – 

—Mackinnon,  deja  de  torturarme—.  Ella  clavó  las  uñas  en  su  carne  firme.  —Te deseo.— 

—No es suficiente. — 

—Un poco más y explotaré—. 

—Och,  todavía  no estás  cerca  de  eso—, dijo,  y  en  su  urgencia, ella  odiaba  su presunción, incluso mientras su cuerpo se tensaba hacia un final desconocido. 

—Quiero ...— tartamudeó cuando la sensación se elevó para inundarla.  —Quiero…— 

Ella esperaba que él sonriera, pero parecía que el destino de los mundos dependía de lo que le había hecho. Aun así, el poderoso sentimiento creció dentro de ella. Ella se estaba acercando a un borde misterioso, cuando él apartó la mano. 

—Bésame, Marina—, dijo con voz gruesa. 

Ella se tambaleó, uniendo sus brazos alrededor de su cuello y presionando su boca contra la de él. 

—Tócame otra vez—, murmuró contra sus  labios. 

En lugar de regresar a ese delicioso tormento, il cattivo, volvió a apretar y tocar sus senos. 

Tenía tanta fiebre que cada roce de sus dedos la hacía temblar. Cuando comenzó a rodar y tirar de las puntas, los fuegos artificiales explotaron detrás de sus ojos. Toda ella tenía sed de que él la tomara. Levantó las caderas hasta que su hendidura se pág. 153 
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encontró con su excitación. En lugar de proporcionar alguna satisfacción, eso solo estimuló su necesidad. 

—Tú también me quieres—, dijo, sonando como si lo acusara de un crimen. 

—Más que  mi  vida, mi  bonny—, dijo, frotándose lujosamente  contra su sexo, deteniéndose en los pliegues satinados. Ambos estaban temblando después de eso. 

Con  manos  inestables,  él  desató  sus  enaguas  y  tiró  de  ellos  hacia  abajo  por  sus caderas. 

Estaba tan agitada que apenas se dio cuenta de que al fin ambos estaban desnudos. 

Marina  comenzó  a  tocarlo,  pasando las manos ansiosas sobre sus brazos y hombros, bajando por esa espalda fuerte y flexible, presionando los globos firmes de sus nalgas. 

Él gimió y raspó sus dientes a lo largo de su cuello hasta que ella gimió y le mordió el hombro en represalia. 

La besó con fuerza y le levantó las rodillas, abriéndola hacia él. Ella inclinó las caderas en una invitación inmediata, pero él la acarició, llevándola una y otra vez hasta el punto en que debía separarse, y luego retrocedió. 

Marina se sentía escurrida y exhausta, aun al borde y nerviosa. Ella contuvo el aliento que sabía a almizcle masculino y deseo femenino y se preparó para decirle a Fergus que dejara  de  molestarla. Entonces todo pensamiento consciente huyó cuando la presión entre sus piernas se hizo más fuerte, más ardiente y decidida. 

—Fergus  ...—  susurró  en  bienvenida,  mientras  sus  sentidos  se  disolvían  en  una mezcla de incomodidad y deleite. 

Se levantó sobre los codos para poder mirar su rostro. La piel se tensó sobre sus rasgos cincelados, y luchó por respirar. 

Cielo, sin él dentro de ella, se sentía vacía. El instinto la hizo levantar las caderas para tomarlo. Con una suavidad que la asombró, él se movió hacia adelante. Ella gritó por el agudo aguijón cuando él tomó su virginidad, luego olvidó la breve molestia cuando Fergus se sentó completamente dentro de ella. 

La  experiencia  iba  más  allá  de  sus  imaginaciones  más  extravagantes.  Fergus conquistó  más  que  su  cuerpo;  él  reclamó  su  alma.  Descaradamente,  las  manos posesivas se deslizaron por su espalda, amando cómo los poderosos músculos  se movían bajo su caricia. Su mirada hambrienta buscó la de él. Sus ojos grises eran oscuros, humeantes y brillantes de alegría. 

—Eres mía ahora. — Ella no podía confundir el triunfo masculino en sus palabras. 
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Hace una semana, ella podría haber impugnado esa declaración, a pesar de estar tan obviamente a su merced. Hoy miró esa cara notable y encontró en ella sonreír.  —Y tú eres mío. No intentes negarlo —. 

Su jadeo de risa tembló a través de ella. Cada vez que ella se movía, él se movía dentro de ella. La cruda intimidad de esta conexión la emocionaba como nada más, incluso su arte, había tenido. En silenciosa afirmación de su posesión, su cuerpo se suavizó y se asentó a su alrededor. 

—Sí, creo que podrías  tener razón—. 

Sus músculos se tensaron bajo las manos que ella descansaba en la parte baja de su espalda. Con su lenta retirada, ella emitió un gemido largo y reverberante. Sus ojos se cerraron cuando el placer la envolvió. Luego se abrió de asombro cuando se deslizó hacia adelante nuevamente, agitando cada nervio a una sensación fresca. 

—Ooh—, dijo en un jadeo de feliz descubrimiento. —Hay más. — —Sí, más—. 

—Excelente—. Ella se apretó alrededor de él en un intento instintivo de mantenerlo con ella. 

Fergus lanzó un gemido y los ojos que miraban los de ella se volvieron vidriosos. —El diablo te lleve, haz eso de nuevo—. 

Ella se tensó a propósito, saboreando cómo temblaba él en respuesta. Cómo amaba el placer que le daba. 

Esta vez, cuando se movió, Marina se levantó para recibirlo. La seducción explotó en una ardiente danza de cuerpos que se encontraron y se separaron. La anticipación volvió a surgir en espiral dentro de ella como un alambre caliente y retorcido. Era la forma en que se había sentido cuando la había tocado hasta el punto de tortura, pero ahora, nada la detenía a subir la ola que se elevaba más y más. 

Sus dedos se clavaron en su espalda mientras él la tomaba en largos y deliberados golpes. Cada deslizamiento de su cuerpo aumentaba el anhelo después de algo que ella nunca había conocido pero que instintivamente sintió que esperaba. 

Su aliento emergió en fuertes jadeos, y presionó hacia él mientras la tormenta salvaje se acercaba más y más. 

—Déjate llevar,  Marina—, gimió, su tono escocés más fuerte de lo que ella había escuchado. 

Su  aliento  contra  su  oído  mientras  giraba  la  —R—  en  su  nombre  agregaba  otro elemento a la magia giratoria. Ella se estremeció y su excitación se elevó aún más, sin enviarla al alivio. 
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—No sé qué hacer—, jadeó. —Es como correr tras algo que nunca atraparé—. 

—Lo  atraparás—.  Se  arrodilló  y  tiró  de  sus  caderas  hacia  arriba.  El  cambio  de posición le trono por atrás. Se hundió en ella con fuerza y se estrelló contra una parte profunda de ella que no sabía que estaba allí. 

Ella se convulsionó al clímax inmediato. El mundo a su alrededor se disolvió en un rayo blanco, y ella gritó el nombre de Fergus con asombro cuando todo brilló en una luz cegadora. 

Por fin el control de Fergus se deshizo. El implacable ritmo de conducción de sus empujes se volvió entrecortado y su aliento escapó en grandes gemidos de placer. 

Durante lo que pareció un león, Marina permaneció suspendida en un pico de éxtasis tan puro que atenuó el sol. Luego, mientras flotaba, él se sacudió en sus brazos y se puso rígido. 

Con un grito gutural, se apartó para derramar  su semilla en poderosos chorros sobre su  estómago  desnudo. Él  agarró sus caderas, sosteniéndola  en su lugar  mientras encontraba su liberación. 

Marina lo miró con un aturdimiento sensual, mientras la realidad la llegaba desde el borde de la trascendencia. Estúpido de lamentar que no la haya llenado. Estúpido sentirse vacía y, a pesar de todo el placer anterior, decepcionada. 

Había jurado protegerla des niña, y se había mantenido fiel a su palabra. Debería estar agradecida de que él hubiera justificado su confianza. 

Él respiró hondo, luego otro, se agachó para acariciar su mejilla. Su ternura había empezado el viaje de hoy. Ahora, después de que Fergus había cambiado su mundo para siempre, la ternura volvió a su toque y su voz para recordarle ese dulce comienzo. 

—Eres  sorprendente,  Marina  Lucchetti—. 
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Con  ojos  brumosos,  Marina  observó  a  Fergus  cruzar  para  recoger  una  toalla  del montón en el lavabo. Regresó a su lado y con más de esa desgarradora gentileza, limpió el desastre pegajoso en su estómago. Luego se inclinó para besarla. El beso no contenía pasión, sino una gran gratitud. Se demoró lo suficiente para que la dulzura se filtrara en sus huesos y los convirtiera en miel. 

Ella atrapó su muñeca y le acarició la mano con una caricia que comunicaba una alegría exquisita. ¿Qué se podría decir después de volar a las estrellas y de regreso? 

Gracias  parecía  inadecuado.  Lo  que  ella  había  experimentado  mendigaba  la descripción. 

Se alejó para limpiarse y envolvió su falda escocesa alrededor de su cintura. Su acción le recordó a Marina que ella estaba tumbada desnuda sobre las mantas. Se sentó y recogió su camisa, esperando que pudiera restaurar una pizca de modestia. Fuera suficiente para cubrirla hasta los muslos. 

Fergus se  agachó frente a la chimenea y prendió fuego.  —Calentaré un poco de  agua, para que puedas lavarte bien—. 

—Gracias. — Se sintió atónita e incómoda con esta transición del paraíso a lo prosaico.  Con  manos  inestables,  comenzó  a  abotonarse  la  camisa.  Fergus  debe haberse afeitado esta mañana, pero sus senos y cuello le picaron un poco por sus atenciones apasionadas. 







 Página | 163 

Él inclinó la cabeza para observar su incierto progreso. — ¿Te lastimé? — 

Ridículo que se había sentido tan libre y audaz cuando hicieron el amor, pero ahora se sonrojó al hablar de lo que habían hecho. 

—No —  Ante su  arqueada ceja rojiza, ella tartamudeó la verdad.  —Un poco. Primero. 

— Aún más inestable, ella continuó. —No pensé que sería así. No pensé que serías así.— 

Frunciendo el ceño, se levantó. —Maldita sea, ¿te decepcioné, muchacha? — 
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Era un hombre tan confiado que radicaba en una falla. Este  indicio de vulnerabilidad la  conmovió.  Ella  sacudió  la  cabeza  enfáticamente.  —No  hubo  decepción, Mackinnon.  Estabas  ...  Ella  luchó  por  las  palabras  para  transmitir  ese  placer incomparable. — …maravilloso. — 

Se sentó a un lado de la cama, tomando su mano. Inmediatamente se sintió mejor, más a gusto. 

—Tú también —. Él le dio una de esas medias sonrisas que ella apreciaba. —Espero que en poco tiempo me den otra oportunidad de ser maravillosos—. 

El calor que no tenía nada que ver con la vergüenza la inundó.  Ella se sorprendió por su  interés  revivido.  Por  piedad,  ¿cómo  podría  tener  incluso  una  chispa  de  excitación después de qué? ¿Habían terminado? — ¿De Verdad? — 

—Sí, por supuesto. Si no estás demasiada adolorida —. El pauso. — Si quieres hacerlo todo de nuevo—. 

Marina le lanzó una mirada burlona de desaprobación.  —No confío en ti cuando eres complaciente—. 

—Aprovecha mientras dure—. La media sonrisa se demoró. — ¿Cuál es tu placer, mi señora? — 

Eres un placer 

Ella reprimió las palabras como eran demasiado reveladoras, aunque después de hoy, él debe saber que ella no podría resistirse a él. —Quizás el desayuno—. 

Fergus la besó con más intención esta vez. Cuando él levantó la cabeza, ella se dejó caer sin hueso contra las almohadas. —Och, eres una gran muchacha—. 

Ella le dio una sonrisa, mientras su corazón latía con fuerza para salir de su pecho apretado. — ¿Solo porque pedí el desayuno? — 

—Simplemente porque lo eres—. El cariño que suavizaba su mirada era más peligroso para su equilibrio que sus sonrisas. Y ya la mareaban como a una rueda.  —Ahora dime a qué te referías cuando dijiste que las cosas no cumplían con tus expectativas—. 

Era su turno de sonreír. —No estoy expresando ninguna insatisfacción—. 

—Me complace escucharlo—. 

—Después  de  tanto  tiempo  protegiendo  mi  castidad,  imaginé  que  lamentaría  la pérdida. Pero en tus brazos, parecía tan natural dejar que el deseo siguiera su curso. 

Otro beso decidido la dejó temblando. — ¿Entonces esa era la sorpresa? — 
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Hizo un gesto de  impotencia, mientras  luchaba por  expresarse.  —Asumí después de la larga búsqueda, que serías ...— 

—Ah—, dijo en voz baja. —Pensaste que caería sobre ti como si Macushla devorara un hueso—. 

Una  risita  medio  horrorizada  se  le  escapó.  —Quizás  no  sea  la  comparación  que elegiría, pero, de todos modos, imaginé que serías más ...— 

— ¿Voraz? — 

—Si. — 

—Eras virgen—. 

— ¿Entonces estas siendo considerado? — 





Él se  encogió de  hombros. —Nunca he  sido uno de  esos tipos codiciosos  que se  traga su comida y echa de menos todos los sabores finos por el simple hecho de llenarle la barriga. Eres una comida deliciosa, muchacha. No iba a apurarme un momento de festejar  contigo.  Un  ceño  repentino  frunció  sus  cejas  castañas.  —  ¿Te  preocupa cuánto te quiero? Si es así, nunca más te llamaré una mujer inteligente.— 

—No—, dijo en voz baja. —Yo sabía. — 

De hecho, lo hacía. Cada una de sus acciones durante esa pausada seducción había ardido con un deseo feroz. 

Bien—, dijo brevemente, antes de besarla de nuevo. —Ahora déjame cuidarte. — 



Independiente,  obstinada  Marina  Lucchetti  asintió  y  se  recostó  en  la  cama desordenada. Dios, ¿estaba perdiendo el espíritu, ahora había descubierto el toque de un hombre? 

¿O al fin estaba aprendiendo un toque de humildad y reconociendo que a veces no había ningún daño en ceder el control a otra persona? 

Especialmente alguien tan competente como Fergus. Ella había admirado su graciosa eficiencia  desde  el  principio, cuando  él la  arrastró a  ella y a  Papa del destrozado carrosa. Incluso cuando ella  quería  darle una  buena  sacudida, lo acreditaba  como un hombre inusualmente capaz. 

Ahora la apreciación por su habilidad se filtró a través de ella, mientras lo veía buscar agua y encenderla en el fuego. Trajo las alforjas y preparó una apetitosa comida de pan con jamón y queso, pastel y fruta en la mesa de la pata de la puerta en la esquina cerca pág. 159 
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del hogar. Puede que no requiera que alguien la cuide, pero era agradable ver a un hombre trabajar tan diligentemente para su comodidad. 

Levantó la cabeza desde donde se inclinó sobre el fuego. —Te ves como el gatito que consiguió la crema, muchacha—. 

Marina sonrió con  descarado deleite. —Miau. — 

Se río con agradecimiento y se levantó con una taza y un platillo en una mano y un pequeño vaso de cristal en la otra. —Un poco de té para ti, y un pequeño trago para marcar la ocasión—. 

-  ¿No es ese espíritu bárbaro? —  Se sentó y aceptó la taza, mientras  Fergus dejaba el vaso en la mesita de noche a su lado. 

Líneas de  risa  fascinantes se  profundizaron alrededor de  sus ojos grises.  Le picaban los dedos para capturar esa expresión en papel. Pero su cartera estaba afuera,  atada a la silla de su pony, por una vez en su vida, tenía algo mejor que el arte en lo que pensar. 

—Sí. Inténtalo. Quizás te guste. — 

—Papá  ha  desarrollado  un  buen  gusto  por  ello.  Cuando  volvamos  a  Florencia, encontrará que nuestros licores italianos están tristemente mansos —. 

Por un momento escalofriante, el espectro del final de su aventura flotó en el aire. Con un esfuerzo, descartó la perspectiva infeliz. Ella y Fergus esperaban unas semanas tórridas  juntos.  ¿Por  qué  estropear  la  alegría  de  hoy  guisándose  en  inevitables despedidas? 

—Le daré un par de botellas para que se las lleve—, dijo Fergus fácilmente, y se dio cuenta de que ya había llegado a un acuerdo con ella solo compartiendo su cama hasta que ella se fue a su casa. 

¿Por qué no debería él? Su estancia en Achnasheen siempre iba a ser temporal, se entregará a él o no. Tenía una carrera y una vida en Italia. Ella no podía tirar todo para jugar a ser la amante del Laird hasta que él se cansara de ella. 

Sin embargo, su fácil aceptación de su eventual partida le dolió un poco. 

—Gracias. — Esta vez, le tomó más esfuerzo, pero se obligó a regresar al presente, cuando acababa de experimentar una alegría incandescente y la perspectiva de una mayor alegría la esperaba. 

— ¿Trajiste la porcelana y la cristalería contigo? — 

—No. — Volvió a recoger su propio vaso. Si notó su breve inquietud, no lo demostró. 

—Te lo dije, el albergue se mantiene preparado para la caza—. 
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—Con solo los mejores—. Su taza de té era delicada y pintada con pájaros y flores. 

Ella  sorbió,  sin sorprenderse de que Fergus hubiera  hecho la  infusión perfecta. Érase una vez, ella había querido burlarse de su infinita confianza en sí mismo. 

La experiencia desde entonces le había enseñado que todo lo que él hacía, lo hacía bien. 

Incluyendo el uso de una mujer. 

Ella  dio  un  temblor  voluptuoso,  mientras  recuerdos  incendiarios  del  encuentro  de  la mañana la recorrían. Si tenía que caer,  al menos había  elegido  a  un hombre que supiera atraparla. A pesar de su inexperiencia, ella reconoció que él era un amante en mil. 

— ¿No harás un brindis conmigo por una iniciativa bien iniciada, muchacha? — 

Puso la taza de té sobre la mesita de noche y levantó el vaso pequeño y pesado lleno de líquido dorado. —Brindo por el hombre que me ha mostrado un mundo nuevo. 

¡Saludo! — 

Sus ojos se calentaron. —Beberé con la muchacha más bella de las Tierras altas. A sus lindos ojos negros, Marina Lucchetti. ¡Slàinte mhath! 

Ella se adelantó para chocar su vaso contra el de él, y notó la forma en que su mirada cayó al cuello de su camisa. No había llegado lejos con los botones. —No me estás mirando a los ojos, Mackinnon—. 

Otra media sonrisa. —Sí, eso es verdad. No solo tus ojos son Bonny, mi amor—. 

A través de su satisfacción, frunció el ceño con perplejidad. — ¿Cómo me llamas? — 

— ¿mi amor? — 

— ¿Mi amoo? — 

Él se río por su vacilante pronunciación.  —Algo como eso. Significa —mi corazón— o 

—mi amor—. 

—Me has llamado tu amor  antes. Cuando me salvaste del borde  del  acantilado y anoche junto al lago. 

—Sí, lo he hecho—. Él le dirigió una mirada de búsqueda. — ¿No te gusta? — 

—Por  supuesto  que  me  gusta—,  admitió.  ¿Me  gusta?  Ella  lo  amaba.  El  cariño transformó su corazón en un gran charco azucarado.  —Sabes que lo hago. Tienes una lengua dulce, Mackinnon. 
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—Déjame  probarlo,  mi  linda  chica—.  Se  inclinó  hacia  delante  y  la  besó  con  una minuciosidad que la dejó sin aliento. En sus labios, el licor local era casi tan delicioso como sus palabras. 

Cuando levantó la cabeza, sus ojos estaban oscuros. Sintiéndose audaz, atrapó su mano libre y la deslizó debajo de su camisa y contra su pecho. 

Su mano estaba cálida, y los leves callos rasparon su piel con deliciosa fricción. 

El simple roce de sus dedos hizo que su cabeza nadara. Ella tembló de nuevo cuando su pezón se endureció contra su palma. Un peso pesado y ansioso se instaló entre sus piernas, donde un dolor agradable permaneció en su poder. 

—Marina ...— Dijo su nombre con tanto anhelo que ella tembló. 

Cuando él apretó su pecho, su poderosa reacción la hizo retorcerse contra las sábanas arrugadas. Con cada turno, ella era asombrosamente consciente de que su cuerpo había cambiado. Le dolía en lugares que no sabía que existían antes de hoy. 

Se llevó el vaso a los labios. —Bebe, Mackinnon.— 

El licor sabía extraño en su lengua, pero cuando se deslizó por su garganta, la calentó por dentro de la forma en que su toque la calentó por fuera. El rico regusto casi la convenció de que podría venir a disfrutar el sabor. En unos cien años. 



Fergus la examinó con una admiración radiante tan reconfortante como cualquier espíritu, luego se tragó su bebida en un solo bocado. Puso el vaso sobre la mesita de noche. 

—No sabía que el deseo podría ser así—. Ella se sonrojó. —Creo que me gustaría ser tu amante—. 

—Haré todo lo posible para hacerte feliz, muchacha—. Él rascó un clavo sobre su pezón con cuentas, alimentando su inquietud. —Entiendo qué regalo me has dado.— 

Cuando  él  dijo  cosas  así,  ella  no  pudo  resistirlo.  —Oh,  Fergus—,  suspiró, inclinándose hacia adelante para un beso. 

El beso duró demasiado poco tiempo. Él levantó la cabeza y le dirigió una mirada burlona. —Bebe tu whisky. Es mala suerte dejar alguno en el vaso. Luego te echaré un poco de agua tibia para lavar y podremos desayunar. Necesitarás tu fuerza para lo que estoy planeando —. 

Marina se tragó el whisky, sorprendida de que el sabor ya se volviera más sabroso. 

—Maldice tu control y  tu sentido común,  Mackinnon—,  murmuró. 
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Dio un breve gruñido de diversión.  —Sabes que no quieres un chico que no piense en tu comodidad y solo busque su propia satisfacción—. 

Ella suspiró, aunque su consideración hizo que su corazón se encogiera. —Todavía eres el 

Laird, incluso ahora—. 

—Sí, siempre. Todavía eres la imprudente señorita que pone su voluntad contra la mía 

— 

. No habló con ningún ánimo particular, por lo que fue difícil convocar a mucho piqué. 

— ¿Te importa? — 

Sacudió su oscura cabeza castaña. —Es emocionante. Nunca he sostenido a una mujer en mis brazos, sin saber si me morderá o me besará —. 

Ella  ya  había  hecho  ambas  cosas,  y  vio  en  su  rostro  que  él  compartió  el  mismo pensamiento. Sus ojos se entrecerraron sobre él. —Solo recuerda eso—. 

Más  de  ese  cariño  devastador  iluminó  su  mirada.  Ella  lo  encontraba  locamente atractivo, pero también le gustaba más que a cualquier hombre que hubiera conocido. 

Dio l'aiuti, incluso le gustó que no podía entregarlo a su voluntad. 

Una mujer podría atreverse a considerarse igual a Fergus Mackinnon. Sería realmente una tonta si se considerara su superior. 

—Eres un intimidador—, dijo, sin querer decir una palabra. 

Una sonrisa irónica curvó sus labios. —Acéptalo, muchacha, te encanta cuando te intimido—. 

—Solo cuando tienes  razón—, respondió ella. 

Él se río en voz alta ante eso. —Sí, bueno, ¿no es eso todo el tiempo? — 

Antes de que ella pudiera decir una respuesta adecuada, la arrastró a sus brazos para un beso que prometía pasión. Apenas podía esperar. 

pág. 163 



 

 La muchacha voluntariosa del Laird 

 Los  Lairds más probables #1 





Capítulo dieciocho 

 

Traducción: 

Nina 

 

 

 

El sol se ponía bajo detrás de los Cuillins en Skye cuando Fergus salió del lujoso pabellón de caza de su padre. Mientras su pony deambulaba hacia su casa, Marina descansaba en sus brazos, suave, cálida y con sueño. 

El agotamiento agradable pesaba en sus extremidades, y su mente estaba en paz de una manera que no lo había estado desde que conoció a la muchacha que se apoyaba contra él con tanta confianza. Dulces recuerdos del día lo llenaron de bienestar. 



Saber que era el único amante de esta espléndida mujer lo conmovió a un nivel profundo. Cuando la vio por primera vez repartiendo órdenes desde la ventanilla del carruaje, decidió que era difícil y espinosa, aunque condenadamente atractiva. Pero hoy se había vuelto hacia él con un entusiasmo y generosidad tan seductores, que había llegado a reconocer que su esencia era la pasión. 

Pasión por su arte. Pasión por su vida. Pasión por ... él. 

Nunca había conocido un día de alegría tan extraordinaria. 

Sus brazos se apretaron, y con un murmullo somnoliento, Marina se movió de su sueño para girar la cabeza y besarle el costado del cuello. 

La había tomado nuevamente después de una larga y profunda seducción que los dejó a ambos temblando de necesidad. Nuevamente había experimentado esa intimidad incandescente mientras empujaba dentro de ella. Como laird, estaba acostumbrado a estar solo. Los líderes a menudo lo estaban. Pero cuando sostuvo a Marina, encontró un hogar. 

Había sido un día perfecto. Hasta ahora. 

De mala gana, detuvo al pony. 

—No puedo volver al castillo sosteniéndote en mis brazos, muchacha. O el mundo y su esposa sabrán exactamente lo que hemos estado haciendo todo el día. 

Ella frotó su mejilla contra su hombro. 

—Casi no me importa, si eso significa que puedo quedarme aquí así. 

Se había preguntado si le había dado tanto hoy, ella podría asustarse y retirarse detrás de sus defensas. En su lugar, se había rendido con completa terminación. 
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Hizo que Fergus se sintiera como un rey. Lo hacía sentir indigno de ella. 

—Al final te importará—, dijo, deseando poder enfrentar al mundo y proclamar a esta mujer como suya. Pero había jurado mantenerla a salvo de habladurías. 

Querido Dios arriba, la agonía de alejarse de ella en su apogeo había estado cerca de destrozarlo. Una parte prohibida y malvada de él anhelaba inundarla con su semilla y saber que había plantado a su hijo dentro de ella. 

Pero él había dado su palabra para preservar su buen nombre, y la palabra de Mackinnon era una garantía revestida de hierro. 

El puro placer animal de lo que se habían hecho el uno al otro durante este día inolvidable lo abrumaba, y enterró la cara en su cabello sedoso. La segunda vez que la había tomado, se había demorado para liberarla de sus alfileres, por lo que yacía como una capa de ébano alrededor de sus hombros desnudos, ofreciendo vislumbres de ese hermoso seno cada vez que ella se movía. 

Och, lo que habría dado para poseer una pizca de su talento artístico, para poder capturar y conservar esa imagen. Incluso con solo una memoria humana falible en la que confiar, recordaría los ojos oscuros de Marina en ese momento hasta el día de su muerte. 

Inhaló, así que cuando estaba solo en su cama esta noche, su aroma se quedaría en sus fosas nasales. Olía a satisfacción sexual, a flores aplastadas y a una pizca de sudor almizclado. Un ramo de flores perfecto para el paraíso. 

Ella suspiró. 

—El mundo real nos está arrastrando de regreso, ¿no? 

El arrepentimiento dolorido en su voz hizo eco de su arrepentimiento por la necesidad de pretender que nada había cambiado, una vez que regresó al castillo. 

Mientras que de alguna manera tuvo dificultades para comprender, después de hoy, todo era diferente. 

—Sí—, dijo sin  moverse. 

—No me gusta. 

—Yo tampoco. 

—Ojalá nos hubiéramos quedado en el albergue. 

—Podemos volver mañana. 

—Oh si.—  Su pronta aceptación lo llenó de anticipación carnal.  —Pero hay esta noche en el medio. 
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Sí, lo había. Habiéndola atrapado por fin, él era reacio a dejarla ir, incluso por unas pocas horas. 

—Lo que daría por tenerte en mi cama. En lo alto de mi torre, serías la reina de la cañada. 

Supuso que su risa estaba cansada, y no solo por todo lo que habían hecho en el albergue. 

—Sabes que no puedo. Por tu bien tanto como el mío. El Mackinnon no puede llevar a una amante aquí donde gobierna. 



No, no podía. Le debía más respeto a su pueblo. Sospechaba que su padre, a pesar de todo su egoísmo, se había enfrentado al mismo dilema. Los accesorios ostentosos de la cabaña siempre habían parecido a Fergus excesivo para las necesidades de un hombre que acechaba al venado. A medida que crecía hasta la edad adulta, había habido rumores acerca de las citas anteriores con la esposa o dos de un crofter. Advirtiendo lo suficiente que él y Marina debían tener cuidado. Las colinas pueden parecer vacías, pero los chismes pueden atravesar las tierras a una velocidad asombrosa. 

—No quiero dejarte ir—. Estaba hablando de algo más que las próximas horas de separación, demonio tómalo. 

¿Y no fue una revelación aterradora? Habían negociado una aventura, pero con cada minuto, la conexión se fortaleció entre él y esta mujer extraordinaria. Ahora la posibilidad de perderla parecía que alguien le clavaba una daga en las costillas. 

Para su alivio, Marina tomó sus palabras al pie de la letra. 

—Tenemos mañana—, dijo, repitiendo su consuelo. 


—Sí —, respondió, solo evitando preguntar qué pasaría cuando se les acabará el día de mañana y ella regresara a Italia. 

—No me atrevo a mirarte esta noche, o papá adivinará lo que hemos hecho—, dijo. 

—Y si te miro, no podré resistir arrastrarte a mis brazos—. Temía no estar bromeando, aunque apreciaba la forma en que ella trataba de aligerar la atmósfera. 

—Escandalizaríamos a Kirsty y Jenny. 

Le hizo reír, aunque tener que dejar ir a Marina se sintió como si alguien le hubiera golpeado. No estaba avergonzado de lo que habían hecho. Parecía más pecaminoso ocultar cómo se sentía que tener que unir su cuerpo con el de ella. 
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El reverendo Angus en su Capilla encontraría ese pensamiento completamente reprensible. 

—Debemos  regresar—,  dijo.  —Oscurecerá  pronto. 

Al final, Marina fue quien cambió. No podía ordenarle a sus brazos que soltaran su cuerpo. 

—Fergus, ha sido un día que siempre atesoraré—. Ella se deslizó al suelo y lo miró con los ojos brillantes. —Gracias por tu cuidado y tu amabilidad. Gracias por el ... placer. 

Aunque sus palabras fueron poderosamente conmovedoras, lo hicieron fruncir el ceño. 

—Eso suena como adiós. 

Sus labios se torcieron. 

—No, pero quiero que sepas lo preciosa que me hiciste sentir. Hubo deseo, pero también hubo amistad, y me encantó todo lo que hicimos. 

—Marina ...— Su nombre surgió como un murmullo ahogado. — Eres preciosa.— 

Desmontó y se colocó a su lado. —Dame un último beso—. Para su sorpresa y pesar, ella negó con la cabeza. 

—No. 

—¿No? 

Su sonrisa era temblorosa. 

—Si lo haces, tendré los ojos estrellados, y no ocultaremos lo que hemos estado haciendo—. Se mordió el labio y, a pesar de su negación, la necesidad de besarla lo agarró con garras de acero. —Sige adelante, y yo vendré detrás e intentaré ver como si hubiera pasado el día dibujando inocentemente el paisaje. 

Maldición, ella tenía razón, pero a él no le gustó. Quería gritar desde las cimas de las montañas que esta mujer excepcional era suya y que se atrevió al cielo y a la tierra para alejarla de él. 

Luego, cuando dio un paso atrás, recordó que ella se iría de todos modos, que se trataba de un enlace temporal, y que una vez que su padre pudiera caminar de nuevo, estaría de regreso a Florencia. 

—Te besaré mil veces mañana, muchacha, para compensarlo. 

—Me sujetaré a eso—. Valientemente aferrada a la sonrisa, se llevó las manos al pelo. 

—¿Estoy bien? 
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Él sonrió. 

—Te ves linda. 

La impaciencia aplastó sus labios. 

—Esa no es una respuesta. 

—Pero siempre te ves linda. 

Sus ojos se entrecerraron sobre él. 

—No uses tu encanto escocés conmigo, Mackinnon. 

—Ha funcionado hasta ahora—. Metió unos mechones de cabello en su simple moño. 

—Fergus ... 

—Te ves azotada por el viento pero decente—. Temía que sus labios enrojecidos por los besos y la satisfacción somnolienta en sus ojos fueran más propensos a regalarla a un observador que al cabello desordenado. 

—Eso es bueno. 

—Y tu cabello es a menudo un nido de ratas. Siempre estás tirando de eso cuando trabajas. 

—¿Te diste cuenta de eso? 

—Noto muchas cosas—. El se  encogió  de hombros. —Me encanta verte. 

Ella le lanzó una mirada cruzada. 

—Más encanto escocés. Para. 

Con una breve risa, él tomó su mano y se la llevó a los labios. 

—Solo digo la verdad. Ahora debemos entrar, antes de que ceda ante mis impulsos y me apresure a regresar al albergue. Te dejaré dormir sola esta noche bajo sufrimiento. 

Sus ojos se suavizaron a terciopelo negro. 

—Maldita sea, Mackinnon, estoy tratando de actuar como si nada hubiera pasado, y tú vas y dices eso. 

—Piensa en mañana, Marina—, murmuró, luego se apiadó de ella y se marchó. 
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Mientras cabalgaba su poni colina abajo, sospechaba que él también parecía haber pasado el día en un cielo a miles de kilómetros de la vida mundana. Tendría que tener cuidado, o su cita secreta con Marina no terminaría siendo un secreto en absoluto. 

—También pensaré en el día de hoy —, dijo suavemente desde unos pasos detrás de él, y solo con la mayor dificultad se resistió a arrastrarla de ese pony y besarla hasta que no pudiese ponerse de pie. 

Por Dios, iba a ser una larga espera hasta la mañana, cuando la volviera a tener sola. 
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Capítulo diecinueve 

 

 Traducción: 

 Nina 

  

¿Quién imaginaría que una señorita tan independiente se asentaría con tanta facilidad en la vida como la amante de un hombre? 

Las siguientes semanas pasaron en una neblina de felicidad y satisfacción física y Marina lamentó el paso de cada glorioso día dorado. Se había resistido a ceder ante Fergus por muchas razones, entre ellas su miedo a someter su voluntad a la de él. Dos personalidades tan decididas seguramente chocarían, pero hasta ahora, él demostró ser un hombre más razonable de lo que ella pensó que era posible cuando lo vio por primera vez. Era tímidamente consciente de que él podría decir lo mismo de ella. 



Había diferencias de opinión, pero para su sorpresa, él estaba dispuesto a escucharla. 

En raras ocasiones, incluso se encontró dando vueltas a su forma de pensar. 



Había un lugar donde siempre estaban de acuerdo. En la cama grande y extravagante del lujoso pabellón de caza. El simple toque de sus manos sobre su piel hizo que su sangre cantara de alegría. Ella sonrió al recordar el día en que la había complacido con su boca, seguido de su sorpresa cuando ella le devolvió el favor. 

Cada día, ella regresaba al castillo en un resplandor de dicha sensual. Tenía miedo de que se notara, pero nadie, incluido su padre, había comentado el cambio en ella. 

Lo que de repente le pareció extraño, dado lo bien que su padre la conocía. 

—¿Qué es? — Fergus preguntó desde unos metros de distancia. 

Sonriendo a modo de bienvenida, levantó la cabeza de su dibujo. 

—No te escuché llegar. 

Marina estaba sentada en la colina, no lejos de donde lo había desafiado sobre su actitud despectiva hacia las mujeres en su vida. No había visto a Fergus antes de comenzar a trabajar. En estos días, conocía la propiedad lo suficientemente bien como para encontrar el camino a los lugares que había decidido pintar para el duque. 

Se inclinó para besarla con el afecto casual que siempre hacía que su corazón tartamudeara y se detuviera. Apretó la mano sobre su lápiz e hizo una línea falsa que rozó con el pulgar. 
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Como había predicho, el buen tiempo se había mantenido hasta finales de septiembre. 

Octubre había llegado con chubascos. Había salido de los brazos de su amante el tiempo suficiente como para recordar que necesitaba regresar a Italia con un trabajo preliminar realizado en la comisión del duque, y que sus cientos de bocetos de Fergus no cumplirían con los requisitos. 

Así que las últimas dos semanas, cuando hacía buen tiempo, había resistido los halagos de Fergus y trabajó. Descubrió que el otoño en las Highlands traía belleza al verano rival. El brezo se había desvanecido de las colinas, pero los árboles se volvieron magnífico rojo y dorado, y el helecho cubría las laderas con un rico marrón oxidado. El amanecer también fue mágico, con la luz poco confiable que centelleaba sobre la hierba helada, presagio del clima más frío por venir. 

Los deberes de Fergus como laird a menudo también lo alejaban de su lado. A medida que pasaban los días, se establecieron en algo así como una vida juntos. Su relación comenzó a sentirse extrañamente doméstica, como si compartieran algo importante y duradero, en lugar de la breve aventura que tuvo que recordar que era la realidad. 

Aunque era lo suficientemente desenfrenada como para apreciar el mal tiempo frecuente, cuando un escocés pícaro y su amante medio italiana no tuvieron más remedio que buscar refugio en el pabellón de caza. 

—¿Decidiste dónde poner la nueva escuela? 

Fergus y el reverendo Angus, el ministro, se habían reunido hoy para discutir asuntos parroquiales. Una vez que había condenado el comportamiento señorial de su amante, pero había llegado a admirar su infinito cuidado por las personas en la cañada. 

—Sí—, dijo con un toque de burla. 

—¿Quien ganó? — Al ministro no le gustaban mucho los planes de Fergus para construir la escuela en un terreno que había destinado a una nueva rectoría. 

Una ceja roja oscura se inclinó. 

—¿Quién crees? 

Ella no necesitaba una respuesta. Pasó a una página nueva y su lápiz rozó el papel. 

—Quédate así. 

Él rodó los ojos. 

—A veces, muchacha, creo que solo me quieres porque te falta un modelo. 

—Oh, eres un buen modelo—. Ella le lanzó una mirada burlona. —Sin mencionar tus otros usos. 
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—Moza traviesa. 

—Esa soy yo.— Su corazón dio un salto ante la magnífica vista que hizo en su falda escocesa, tan parte de este paisaje salvaje como las empinadas colinas y el cielo. — 

Gira la cabeza un poco hacia la derecha. 

—Como mi señora ordene. ¿Cómo va tu trabajo? 

—Me sorprende lo bien que está, considerando la poca atención que le estoy dando— 

. Después de convertirse en la amante de Fergus, su arte cambió. Incluso para alguien tan autocrítica como ella siempre era, sabía que estos bocetos eran las mejores cosas que había hecho. Si pudiera transferir la magia a las pinturas terminadas, Su Gracia recibiría un trabajo extraordinario de ella. 

—Estabas frunciendo el ceño cuando llegué. ¿Hay algo mal? 

Ella trazó la línea de su arrogante nariz en el papel. 

—A menudo frunzo el ceño cuando estoy trabajando. 

—Sí, lo haces. Esta vez fue diferente. 

La atención que le dedicaba siempre la sorprendió. Nadie lo había hecho antes. 

La mayoría de las veces, a ella le gustaba. Ocasionalmente, como ahora, su aguda percepción la hacía temer que nunca le ocultaría nada. Y tenía la horrible sensación de que algo poderoso se arraigó en su corazón, algo que prefería que él no supusiera que estaba allí. 

—Estaba pensando en cómo la última vez que vinimos aquí, no estuviste de acuerdo conmigo sobre el derecho de una mujer a opinar—. Por alguna razón, desconcertarse por la inexplicable ceguera de su padre ante la ruina de su hija parecía demasiado revelador. 

Fergus volvió a poner los ojos en blanco. 

—No me digas que vas a usar eso como un palo para golpearme. 

—Me preguntaba si tus ideas habían cambiado. 

Él le dirigió una mirada de complicidad. 

—¿Las cosas van tan bien que estás buscando problemas donde no hay ninguno? 

¿Estaba en lo cierto? Su partida se acercaba cada vez más. Dentro de una quincena, su padre debería estar caminando, y una vez que lo hiciera, ella no tenía excusa real para quedarse en Achnasheen. 
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Fergus hizo una pausa. 

—¿O estás realmente preocupada por si te considero mi igual? 

Cerró el cuaderno de bocetos del retrato a medio terminar. 

—Apenas hemos estado en desacuerdo desde ... 

—Desde que viniste a mi cama. ¿Asustada de que te estés ablandando, Marina? 

—Eso es algo de lo que no tienes que preocuparte—, replicó ella. 

Su gruñido fue irónico. 

—Sí. De hecho… 

Ella le lanzó una mirada de sorpresa. 

—Estamos a millas del albergue. 

Se pasó la mano por el pelo rojo y lo alborotó para que un mechón cayera sobre su frente ancha.  Santa pazienza,  era tan atractivo sin esfuerzo. No es de extrañar que estuviera enamorada. 

—No tenemos que tener una cama a mano. 

—Lo sé. Estaba el sillón y la pared y ... 

La diversión arrugó sus ojos. 

—Sí. No tienes que enumerar cada uno de ellos. Y todos los grandes lugares para un poquito de placer. 

Sus labios se torcieron. 

—No recuerdo nada de pequeño, incluido el placer. 

—Me alegra oírlo—, dijo, e inclinó la barbilla hacia el espacio sobre su hombro izquierdo. —Hay un chapuzón en el reborde detrás de ti que está cubierto de hierba agradable y suave. A menos que te apetezca el viaje al albergue. Estoy listo para ti ahora, así que es un largo camino por recorrer cuando el alivio está a la mano . 

Sus mejillas se sonrojaron, en parte porque había imaginado más de una vez en sus brazos, con solo el cielo como techo. 

—¿Cómo estás tan seguro de que la hierba es suave, Mackinnon? 

Levantó las cejas, y el astuto placer brilló en sus ojos. 

pág. 173 



 

 La muchacha voluntariosa del Laird 

 Los  Lairds más probables #1 





—No hay necesidad de estar celosa, mi bonny. Eres la única mujer con la que he tenido mi malvado camino en esta cañada. Tomé una pequeña siesta o dos allí, en los días en que no me dabas una segunda mirada. 

Cómo deseaba poder seguir siendo la única mujer con la que él tenía su manera perversa en la cañada. O en cualquier otro lado. 

 Diavolo, se estaba volviendo estúpida por él, pero no podía evitarlo. 

—¿Qué pasa si alguien nos ve? 

—Es un lugar muy privado. Cualquiera que nos encuentre tendría que estar mirando. 

—Él extendió una mano. —¿No estas tentada? 

Marina lanzó un resoplido delicado. 

—Sabes que estoy tentada, te maldigo. 

Una de sus raras sonrisas sin trabas iluminó su rostro, y la inquietud que había sentido desde que la había besado se agudizó en deseo. Les quedaba muy poco tiempo. Necesitaba aprovechar cada segundo de éxtasis que pudiera. 

Porque trágicamente pronto, estaría sola otra vez. No habría más placer sensual, ni más risa dulce y compartida, y no más regodearse en el conocimiento de que había encontrado la otra mitad de su alma. 

Ella dejó a un lado su cuaderno de dibujo y aceptó la mano de Fergus, gloriándose por la firme fuerza de su agarre. 

—Muéstrame. 

pág. 174 



 

 La muchacha voluntariosa del Laird 

 Los  Lairds más probables #1 





Capítulo Veinte 

 Traducción: 

 Mari S. 

  

Fergus se había enorgullecido una vez de su control como amante. No más. Llevó a Marina al hueco y, una vez fuera de la vista de la ladera abierta, la arrastró a sus brazos para darle un beso voraz, envolviéndola en sus brazos como si nunca la hubiera dejado ir. 

Habían sido amantes durante un poco más de un mes, y cada día, la necesidad de ella se hacía más fuerte. Al igual que su impaciencia con las restricciones que este asunto imponía. 

Al principio, tener que ocultar su pasión había sido una necesidad molesta, incluso mientras que el subterfugio añadía un matiz de excitación prohibida. Ahora le irritaba tocar a Marina sólo cuando estaban solos. La quería con él todo el tiempo, no sólo cuando no había ojos curiosos que tomaran nota de su atracción. 



Le  sorprendió  que  ella  aceptara  esta  cita.  Pero  ella  estuvo  de  acuerdo  con  una disposición  que  encendió  su  sangre.  Marina  era  un  espíritu  salvaje  y  libre.  Al principio, eso lo había desconcertado, pero había llegado a apreciar la forma en que su coraje reflejaba el de él. 

Ella lo rodeó con sus brazos y presionó su cuerpo tan cerca que ni siquiera un respiro los separó. Sus labios ardían contra los suyos, y su lengua se lanzó en la boca de él con una avaricia que le hizo enloquecer por ella. 

Temblando con una necesidad incontrolable, cayó de rodillas ante ella y le subió las faldas en una espuma de enaguas. Enterró su cara en su vientre, los sentidos rebosan del  rico  aroma  de  su  excitación.  Ella  se  había  convertido  en  una  necesitada  tan rápidamente como él lo había sido. 

Durante el tiempo que estuvieron juntos, él pasó horas explorando su hendidura sedosa con la boca. En ese momento, estaba demasiado cerca del borde para durar una lenta seducción. 

Manipuló el lazo de sus calzoncillos, hasta que le cayeron en los tobillos. Puso un beso  sobre  el  triángulo  de  rizos  oscuros  que  cubría  su  montículo.  Una  promesa silenciosa de que, en la próxima ocasión, se tomaría su tiempo. 

pág. 175 



 

 La muchacha voluntariosa del Laird 

 Los  Lairds más probables #1 





Enterrando sus dedos en los cabellos de él, murmuró palabras incoherentes de aliento. 

Cuando ella se liberó de sus calzoncillos, se movió contra su boca. Él gimió sobre su piel  satinada.  En  ocasiones,  él  alargaba  su  deseo  desvistiéndola  prenda  por  prenda, revelando  cada  centímetro  de  ella,  hasta  que  ella  quedaba  magníficamente  desnuda ante su mirada de admiración. Esta no iba a ser una de esas ocasiones. 

Incapaz  de  resistirse,  besó  sus  rizos  íntimos,  saboreando  el  licor  salado  de  su excitación. Ella se inclinó hacia él, luego gritó cuando él la atrapó por las caderas y la atrajo hacia él. 

Otro beso, un duelo de dientes y labios y lenguas, interrumpidos con jadeos de placer. 





Cayó  de  espaldas  contra  la  hierba,  llevándola  consigo.  —Móntame,  Marina—,  gruñó. 

Sin una palabra de protesta, a veces podría ser impresionantemente obediente, ella se sentó  a  horcajadas  sobre  él.  —Me  encanta  cuando  usas  la  falda  escocesa,  mi  apuesto escocés—, dijo ella en una imitación pasable al estilo Highland. 

—¿Porque es la vestimenta de un orgulloso Mackinnon? 

Le sacó los pechos a través de la chaqueta verde que llevaba el día que se juntaron por primera  vez.  Todos esos malditos botones. Resistió el impulso de romper el trapo en pedazos. 

La  apreciación  sensual  curvó  sus  labios.  Durante  las  últimas  semanas,  se  había convertido en un conocedor de sus sonrisas. Ésta sólo había aparecido desde que eran amantes.  Adoraba  su  autoconfianza.  Adoraba  su  hambre  desvergonzada.  A  medida que su aventura progresaba, la timidez de Marina se había desvanecido rápidamente. 

Esta era una mujer que se deleitaba con el placer terrenal. 

—No, no es por eso—. Ella arrojó su falda escocesa para revelar su erección. 

Sus manos se deslizaron debajo de sus faldas para darle forma a sus nalgas. Su piel desnuda era suave y cálida al tacto. —¿Entonces por qué? 

A su pesar, ella se retiró de su  abrazo, y el pesar explotó hasta convertirse en cenizas en un destello de calor cegador cuando ella  bajó su cabeza  para besar la  punta  de su polla. 

Maldad y  deseo iluminaron sus  ojos  negros cuando levantó la  vista  desde  donde estaba  agachada  sobre  él.  —Es  porque  eres  fácil  de  alcanzar.  Un  disfraz  más conveniente. 

—Desearía  que  lo  adoptaras.  Juro  que  llevas  este  capullo  diabólico  para atormentarme. 
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Ella se rio, una leve oleada de diversión que solo hizo que él la quisiera más. —Me gusta hacerte trabajar por tu recompensa. 

—¿Mientras  que  tú  no  tienes  que  hacerlo?,  preguntó  irónicamente,  mientras  su atronador pulso amenazaba con aplastar su cerebro hasta hacerlo gachas. 

—Así es. 





Con una certeza que lo estremeció como un soplo, ella tomó la polla en su mano y apretó. Cuando se puso de rodillas y se hundió para llevarlo dentro de ella, él estaba tensando cada músculo y rechinando los dientes para evitar que se derramara. 

Su vista se debilitó, hasta que el cielo y la ladera se volvieron borrosos. Todo lo que podía ver era una oscuridad moteada de luz y la hermosa mujer que se elevaba sobre él como una reina. Luego cerró los ojos y cedió a la gloriosa sensación. 

Calor. Oscuridad. Presión. 

Mientras ella se elevaba y caía contra el brillante cielo azul, él abrió los ojos para mirar. Atrapó su cintura, el sutil cambio de sus músculos bajo las palmas de sus manos haciendo eco del sutil cambio de los músculos que lo mantenían ajustado dentro de ella. 

Ella descendió con una voluptuosa lentitud, y él gimió cuando estuvo a punto de perderse. Maldición sea si dejaba que esto terminara tan rápido. Apretó su mandíbula hasta el borde de la agonía y clavó sus dedos en sus caderas mientras se esforzaba por contenerse. 

La sonrisa burlona de su exuberante boca le dijo que reconocía su lucha. —Todavía no, caro. Todavía no—, gruñó él, mientras ella se apretaba y casi le disparaba en la parte superior de la cabeza. 

Con manos temblorosas, desabrochó la fila de botones de la parte delantera de su chaqueta, y luego los botones de la  camisa  masculina. Tuvo un repentino y poderoso recuerdo de su primer día como amantes cuando no llevaba nada más que esa camisa sobre su desnudez. 

Jadeando de excitación, pasó las manos por los muslos enmarcando sus caderas. Con cada movimiento, ella lanzaba truenos de placer. Esperaba por todos los infiernos que ella  no  tuviera  la  intención  de  tomarse  su  tiempo,  o  no  podía  responder  por  las consecuencias. 
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Por fin, la camisa se abrió para revelar los senos empujados por su corsé. La vista de esa  carne  suntuosa  presionando  contra  su  prenda  transparente  lo  hizo  gemir  y golpear sus caderas más alto. 

—¿Tienes idea de cuánto te deseo? — preguntó con voz ronca. 

Marina  hizo  un  movimiento  que  lo  llevó  cerca  del  extremo.  —Creo  que  podría hacerlo. 

Manos  torpes  empujaron  a  un  lado  el  material  que  cubría  su  pecho.  Cuando  él empezó a burlarse de los duros pezones rosados, ella tuvo espasmos alrededor de él y gritó. 

Se arqueó y cerró los labios alrededor de su cima dura, mientras su mano seguía atormentando la otra. Para cuando ella se deslizó para llevarlo dentro de ella otra vez, estaba deliciosamente caliente y resbaladiza. 

Ella se movió sobre él, rodeando sus caderas, variando el ritmo, arrastrándolo hacia las puertas del paraíso. Tensó sus bolas contra la clamorosa necesidad de llenarla. No podía dudar de su disfrute, pero ella aún no había alcanzado su punto máximo. 

Ahuecó y acarició los senos en exhibición desenfrenada.  —No esperes demasiado, mo chridhe—, gimió. 

Ella postró las manos en su pecho, su toque caliente a través de su camisa.  —Me encanta tener la ventaja—. 

—Recuerda que sólo soy humano. 

—¿Tu? — Ella soltó una risa ahogada.  —Nunca. Eres un Mackinnon, el gran Laird de Achnasheen. 

Hasta que conoció a Marina, nadie se había burlado de él. Durante las últimas seis semanas, descubrió que le gustaba bastante.  —No es tan bueno, cuando se es esclavo del desliz de una chica demasiado inteligente para su propio bien. 

—Ooh, eso me gusta aún más. 

—Pensé que podrías. Le sonrió encantado.  —Ahora sácame de mi miseria, muchacha, y toma tu placer para que yo pueda tomar el mío. 

—Tan considerado— , dijo ella, y él se maravilló de que ella tuviera la audacia de burlarse de él cuando estaba tan dentro de ella que sentía que se convertirían en uno solo. 
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—Sí, bueno, ese es el gran Laird para ti. 

Ella se rio por lo bajo en su garganta. —Una cosa sobre él es genial. 

Su gruñido de risa no hizo nada para estabilizar su falta de control. La agarró por las caderas y captó el resplandor de emoción en sus ojos mientras la hacía rodar. 

Fergus  se  elevó  sobre  ella,  donde  yacía  sobre  la  hierba  aplastada.  —Es  hora  de mostrarte quién está a cargo—. 

Cuando se sumergió en ella, ella lo agarró más fuerte que un puño. Dios, no iba a durar mucho. 

—¿Es así? —  Ella puso sus manos sobre sus hombros. 

—Sí, lo es—. La besó hambriento, y luego comenzó a moverse, glorificándose de cómo ella se enfrentó a cada empuje. —Aguanta, y reza por misericordia. 

Ella  tembló  y  gimió  cuando  cruzó  en  éxtasis.  Estar  dentro  de  Marina  mientras encontraba su clímax tembloroso era tan magnífico que solo recordó en el último momento liberarse. 

Con un gemido gutural, se retiró y se volvió para bombear su semilla en la hierba a su lado. Demonios, habían tenido algunos encuentros cercanos, pero este era el más cercano todavía. 

Se desplomó sobre su espalda y miró sin ver el cielo despejado. La satisfacción y el agotamiento se enroscaron perezosamente en sus venas.  —Nunca me voy a mover de nuevo—, dijo con voz ronca. 

Sintió que la mano de ella buscaba y encontraba la suya.  —Eso fue maravilloso—, dijo, y él se sorprendió al escuchar que su voz estaba llena de lágrimas. 

Olvidando el cansancio, se sentó a mirarla. Era un espectáculo inolvidable, extendida sobre  la  rica  hierba  verde,  con  los  pechos  desnudos  y  las  faldas  levantadas  para mostrar unas piernas espectaculares. 

Se  tomó  un  segundo  para  apreciar  la  vista,  luego  se  centró  en  su  rostro.  Estaba sonrojada, y sus rasgos eran suaves en la forma en que él amaba después de un desliz. 

Pero sus generosos labios se volvieron hacia abajo, y había un brillo en sus ojos que revelaba infelicidad. 

—¿Qué pasa, Marina? 

Evitó su mirada interrogante. —Estoy siendo tonta. 

Le apretó la mano. —Dime. 
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Se  mordió  el  labio,  y  luego  habló  con  prisa.  —Todo  está  llegando  a  su  fin.  Papá debería llegar la próxima semana, y el invierno ya casi ha llegado, y tengo que volver a Florencia. Sé que todo eso es cierto. Ha sido así desde el principio. Después de lo que acabamos de  hacer,  parece cruel  que nuestro tiempo juntos sea  tan corto—  Se dio  la vuelta. —Pensarás que soy una tonta. 

Una ternura tan embriagadora como el vino fino lo envolvió. Volvió la cara de ella hacia la suya. 

Después de una breve resistencia, ella cedió. Sus ojos eran oscuros charcos de miseria. 

—Nunca pensaría que eres tonta. 

—Lo soy, preocupándome así cuando sé que debo irme. 

—¿Debes? 

—Sabes  que  debo  hacerlo—.  Ella  frunció  el  ceño  con  desconcierto.  —Hasta  hoy hemos escapado de ser descubiertos, pero nuestra suerte no durará para siempre. Y no puedo  quedarme  en  Achnasheen  indefinidamente  como  tu  amante.  Debes  ver  eso—. 

Lo hizo. Lo había visto durante semanas. Desde que se unieron por primera vez en un incendio de pasión. 

—Entonces  no  te  quedes  como  mi  amante.  Contuvo  el  aliento  y  habló  con  una convicción que lo tomó por sorpresa, aunque esta era la solución obvia. Había sido desde el principio. —Quédate como mi esposa. Cásate conmigo, Marina. 
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 Capítulo veintiuno 

 Traducción: 

 Mari S. 

  

  

  

Marina miró  el rostro de  Fergus, mientras  sus  asombrosas palabras  resonaban  en  su mente. Por un loco segundo, se permitió imaginar cómo sería la vida si dijera que sí. 

Noches con Fergus en su cama sin necesidad de andar a escondidas. Día tras día en esta hermosa cañada, viendo cómo cambian las estaciones en toda su belleza. 

Teniendo los bebés de Fergus. 

Por un instante fugaz, cuatro pequeños Mackinnon llenaron su imaginación. Un par de hijas y un par de hijos. Dos pelirrojos como su padre, dos morenos como ella. El pensamiento hizo que su útero vacío se contrajera  de anhelo.  Cómo le gustaría  dar  a este magnífico hombre una prole de niños fuertes y briosos. 

Luego,  deliberadamente,  guardó  esas  imágenes  seductoras  y  las  enterró profundamente en su corazón.  Tan profundo que,  con un poco de suerte,  nunca  más tendría que mirarlas. 





Se sentó, manteniendo una prudente distancia de Fergus, y liberó su mano. 

—Marina, ¿me escuchaste? — preguntó, y ella volvió a la realidad lo suficiente para registrar la vulnerabilidad de su expresión y lamentar que iba a hacerle daño. —Te pedí que te casaras conmigo. 

—Sabes  que  es  imposible,  pero gracias  por  preguntar—,  dijo, sorprendida  por  lo tranquila que sonaba. 

La ira desconcertada oscureció sus rasgos. —Hablas como si te invitara a tomar el té de la tarde, no como si te pidiera que compartieras toda una vida conmigo, muchacha. 

Con movimientos tranquilos, comenzó a recuperar su ropa a la decencia, poniéndolas en  su  lugar  y  atando  su  camisa.  Sus  manos  ni  siquiera  temblaban.  Todo  parecía suceder a una gran distancia. Fue una sensación extraña, como si su cuerpo ya no le perteneciera. Doblemente espeluznante cuando hace unos minutos, se había deleitado en un aturdimiento saciado que se había sentido como el abrazo del sol. 
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—Fergus, ambos sabíamos que esto no podía durar. 





Se puso de pie y la miró con desprecio. —Entonces, ¿por qué estabas balbuceando sobre no querer dejarme? 

Esa había sido su alma llorando por lo inalcanzable. 

—No estaba siendo práctica—.  Sus manos no eran tan firmes como lo habían sido. 

Cuando los botones de su chaqueta la derrotaron, decidió mantenerla abierta. 

Un golpe furioso por el aire desestimó su respuesta. —A Hades con practicidad. No quiero que te vayas. 





Ella se  levantó para enfrentarlo, ignorando la mano que él extendió para ayudarla.  Si él la tocaba, ella temía que se debilitara. Su toque tenía tanto poder. Siempre había tenido poder. Ella debería haber visto los peligros hace mucho tiempo. ¿Qué estaba diciendo? Por supuesto que los había visto. Había sido demasiado codiciosa en tener a este glorioso hombre en sus brazos para atender a las señales de advertencia. 





—El matrimonio entre nosotros sería un desastre. Somos demasiado diferentes. 

—¿Estás segura de eso? 

Se alejó de esos ojos grises que la buscaban. —Sabes que lo somos. 

—Creo que somos extraordinariamente similares, lo que hace un milagro que nos hayamos  encontrado.  Suspiró  y  se  pasó  la  mano  por  el  pelo  con  un  gesto  de frustración. —Maldita sea si pretendo que me dejes sin luchar, Marina. 

—Fergus...— dijo, dando un paso atrás. Sus rodillas se sentían como gelatina. 

Ella no subestimó lo que él estaba diciendo. Era una declaración de guerra. 

Marina recurrió a argumentos viejos, incluso cuando admitió que lo que dijo no era verdad,  probablemente  nunca  había  sido  verdad,  no  realmente.  —Deja  de intimidarme. Eres un provocador. 

Ella esperaba, o eso pretendía, que él se ofendiera y la pisoteara y la dejara en paz, o que  actuara  lo  suficientemente  mal  como  para  confirmar  que  su  decisión  de rechazarlo era la correcta. 
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Él no hizo ninguna de las dos cosas. En cambio, la sometió a otra de esas miradas penetrantes que la  hicieron sentir como si le abriera el corazón y leyera cada palabra que batallaba por no decir. —¿Por qué tienes tanto miedo de admitir que quieres casarte conmigo? 

—No seas absurdo—. Poniéndose rígida,  le lanzó una mirada despectiva.  —No le temo a nada. 





—Sí, lo tienes—. Se acercó lo suficiente para tomar su mano y a pesar de sus intentos de liberarse, la mantuvo. —Estás aterrorizada. Quiero saber ¿por qué? 

Santo cielo, ella tenía razón al temer su contacto. Y a su percepción. El impulso de lanzarse contra él y decir que sí se elevó hasta estrellarse contra la roca que se le atascaba en la garganta. La roca, que le hizo perder el conocimiento de ella, estaba compuesta totalmente de pánico. 





—He dicho que no—, con voz estrangulada.  —¿No podemos dejarlo así? 

—Sabes  que  no  podemos—. La  compasión  y  el  afecto suavizaron  sus  rasgos.  —Ven  y siéntate a mi lado. Hablemos de esto. 

—Quieres decir que intentarás persuadirme para que esté de acuerdo—. Su tono era agrio. 

Su encogimiento de hombros no fue de disculpa. —Eso también. 

Ella suspiró y finalmente curvó sus dedos alrededor de los suyos.  —Estás perdiendo el tiempo, Mackinnon. 

Pero dejó que la condujera fuera del hueco donde había encontrado una felicidad tan trascendente y donde ahora su corazón amenazaba con partirse en dos. Él la trajo de vuelta a donde su cuaderno de bocetos esperaba, olvidado. Eso fue una advertencia de que seguramente sucedería lo que ella temía. 

Marina soltó su mano y recogió el cuaderno de dibujo y lo apretó contra su pecho, como lo hizo cuando Fergus la llevó a casa después de salvarle la vida. Aunque no tenía más secretos para él, excepto quizá el último, no dicho. Y ella tenía la sensación de  que el último secreto ya estaba en  su poder, a  pesar de sus esfuerzos por ocultárselo. 



—Armadura de nuevo? — Su tono era seco. 
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Tímidamente, aflojó su agarre como la muerte. —¿Necesito una armadura? 

—No en mi contra, mo chridhe. Nunca contra mí. Se  desplomó sobre  el manto donde la encontró dibujando hace una hora. Sentía que había vivido toda una vida desde entonces, hasta que se convirtió en una mujer vieja y amargada sin nada que esperar. 

Oh, madura,  Marina. Esto  no  es  una  gran tragedia  de Shakespeare.  Es una  mera diferencia de opinión que no importará ni un higo dentro de diez años. Si tan sólo pudiera creer eso. 

Con ojos cautelosos, vio a Fergus inclinarse contra una roca alta a unos metros de distancia. El hecho de que no la tocara le advirtió que creía que podía ganar esta discusión apelando a su intelecto en vez de a su debilidad física por él. 

Ella  odiaba  que  fuera  tan  razonable.  Odiaba  que  fuera  tan  generoso.  Ella  quería  una excusa para salir volando y él, con su ímpetu, fue lo suficientemente listo para negarle la oportunidad. 

Cruzó los brazos sobre su imponente pecho y se tomó un momento para estudiarla. 

Esa inspección penetrante hizo que se moviera con incomodidad. 





—¿Quieres saber por qué te pedí que te casaras conmigo, Marina? preguntó con voz suave. 



Ella frunció el ceño. Esperaba que él siguiera atacando su posición, no que la invitara a entender la suya. —Porque no podemos quitarnos las manos de encima, dijo en un tono amargo. 

—Sí, esa es una razón. ¿Es una mala? 

—No puedes basar un futuro en una pasión fugaz—, dijo, lejos de lo apropiado para alguien que se le había echado encima hace unos minutos. 

Arqueó una de esas cejas expresivas. —¿Estás tan segura de que es fugaz, muchacha? 

Sorprendida, se encontró con sus ojos. —¿No es así? 

Se  encogió de hombros otra vez.  —Sospecho que, con el tiempo, mi deseo puede cambiar, pero no puedo ver que se desvanezca. 



Tragó y cerró los ojos, mientras luchaba contra el señuelo de toda una vida durmiendo al lado de este hombre. 
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—Nunca  hubiera  dicho  que  fueras  un  romántico—.  Porca  miseria,  quiso  sonar sarcástica, pero sólo sonaba necesitada. 

—Te estoy diciendo lo que creo. Si es romántico pensar que algo tan fuerte como la pasión entre nosotros es probable que dure, entonces soy un romántico. 

—Eres un romántico al pensar que no nos asesinaríamos el uno al otro, forzó a través de los labios rígidos, mientras la dulzura de lo que él dijo se fusionó en un martillo gigante que golpeó contra su corazón cerrado. Porque ella también era esclava de este vínculo entre ellos, y dejarlo a él iba a rebanarle como una navaja. 

Él no sonrió. —Últimamente, no hemos peleado mucho. 

—Eso no significa que no lo haremos. 

—Una pelea no es necesariamente algo malo. 

—Lo  es,  si  siempre  eres  el  ganador,  replicó  con  acidez.  —Eres  terco  y  estás acostumbrado a salirte con la tuya. 





Otra  inclinación  de  una  ceja  rojiza.  —¿Y  tú  no?  —  Bueno,  eso  solo  promete  un desastre. 

—¿No crees que eres lo suficientemente fuerte como para sostener una discusión? Eso no suena a ti. — No, no lo hizo, maldición. —Por Dios, Marina, te subestimas a ti misma, si es así. ¿O es que no crees que sea capaz de entrar en razón? 

Ella estaba siendo injusta. Los dos lo sabían. Era arrogante y seguro de sí mismo, pero ella ya lo conocía lo suficiente como para admitir que había un hombre razonable escondido  dentro  del  todopoderoso  Laird.  En  general,  sus  motivos  eran  buenos, incluso si a veces era demasiado brusco al expresarlos. 

Marina  se  retorció  estrechando  las  manos  en  su  regazo.  —No  te  gusta comprometerte. 

—Ni tú tampoco. Eso no significa que no pueda comprometerme cuando tenga que hacerlo—

. Hizo una pausa. —Estoy comprometiéndome ahora mismo, de hecho. 

—¿Cómo? — La palabra era un desafío. 

Una  sombría  sonrisa  torció  sus  labios.  —Estás  hablando  con  un  hombre  cuyos antepasados tomaron lo que querían y pidieron perdón más tarde. ¿Crees que nunca he considerado  robarte como Fair  Mhaire  y encerrarte en mi torre hasta que  aceptes quedarte conmigo? 

A  pesar  de  todo,  la  emoción  prohibida la  atravesó  ante  la  idea  de  que  Fergus  le obligara a tomar la mano. —Entonces, ¿por qué no? 
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Él entrecerró los ojos, y ella tuvo el vergonzoso presentimiento de que él adivinó su deseo de que le arrancaran la decisión. —Porque te respeto demasiado. Y porque sé que a menos que vengas a mí de todo corazón, esto no funcionará, por muy magnífica que sea la batalla entre nosotros si te derroto en la cama. 

Oh,  Madonna  Santa,  sería  una  batalla  magnífica  de  hecho.  Una  que  perdería  al  final porque,  mientras  una  parte  temeraria  de  ella  se  emocionó  con  la  idea  de  que  la aprisionaran  como  una  vieja  doncella,  su  alma  independiente  se  rebelaría eventualmente ante la coacción. 

—Parece que has llegado a conocerme bien.  Eso también la aterrorizó. 

—Sí, muchacha. Por eso no te voy a tocar ahora mismo. 

—Si... si me tocas, estoy perdida—, admitió, los pocos metros que había entre ellos reforzaron su coraje lo suficiente para la honestidad. Al menos sobre esto. 





Cuando su largo cuerpo se tensó, ella se preparó para que la tomara en sus brazos. Él tenía razón. 

Si él la besaba, ella no podía aguantar. Y ella nunca lo perdonaría. 

Casi lo lamentó cuando él volvió a caer en esa atenta disposición. 

—Lo sé. Pero eso no me hará ganar lo que quiero—. Hizo una pausa. 

—Marina, podemos superar lo que nos divide. Dime por qué estás tan empeñada en huir. Dime qué es lo que realmente te asusta de casarte conmigo. No me creo que tengas miedo de unos cuantos choques de opinión. 

—Crees que lo sabes—. Su voz era inestable. 

—Puedo  hacer  una  suposición  —.  Cuando  ella  no  habló,  él  siguió  adelante.  —Tu talento te ha distinguido, sobre todo de otras mujeres. Eres Marina Lucchetti, la gran artista, elevada por encima del resto de su sexo porque pintas como un ángel. 

Se acobardó ante una acusación que le molestaba, quizá porque era lo suficientemente cierta como para picar. —Me haces parecer tan engreída. 



Fergus sacudió  la cabeza.  —No es presuntuoso reconocer tu valor. Pero temes que, si te quedas aquí conmigo, te convertirás en una mera esposa. Perderás tu arte. 

Ella contuvo el aliento que combinaba sorpresa y alivio. Cuando  le pidió matrimonio, el impulso de huir había sido instintivo. Ella misma apenas lo había entendido. Ahora pág. 186 
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el miedo enfermizo que se le había enrollado en el estómago se había calmado, y la dolorosa tensión se le había ido de los hombros. 

—Supongo que lo condenas como algo poco femenino. 

Por primera vez, un rastro de temperamento iluminó sus ojos grises hasta la plata flameante. —Deja de poner palabras en mi boca, muchacha. Era extraño que esto le molestase cuando, hasta ahora, había sido notablemente ecuánime en cuanto a su negativa. Siguió adelante antes de que ella pudiera objetar su tono.  —Has tenido éxito en el mundo en el que vives reclamando una libertad como la de un hombre. Temes traicionar tu talento si te quedas. 

Se  lamió  los  labios  secos.  —Entonces  debes  entender  por  qué  digo  que  no  a  tu propuesta. 





—Entiendo.  Él continuó antes de que ella pudiera reclamar la victoria. 

—Eso no significa que estoy de acuerdo. 





La  sobresaltada  Marina  se encontró con sus ojos y retrocedió ante el firme propósito que brillaba allí. —Debes ver que es imposible. 



—Una vez dijiste que una aventura entre nosotros era imposible. 

Ella le lanzó una mirada de disgusto. —Estoy empezando a pensar que tenía razón. 

—No lo dices en serio. 

Que Dios la ayudara, ella no lo decía en serio. Estas últimas semanas le habían dado una alegría más allá de lo que había imaginado. Pero estaban en una burbuja, lista para estallar cuando volviera a la realidad. La realidad era su vida como pintora. La realidad era volver a casa, a Florencia. 

Hizo  un  gesto  de  impotencia.  Ahora  que  su  pánico  disminuyó,  la  pura  miseria permaneció. No fue una mejora. —Mis clientes están en Italia. Mi vida está en Italia. 



No parecía impresionado.  —Puedes pintar aquí. Puedes hacer una vida aquí.  —Con la pintura como pasatiempo 

—Con  clientes  que  te  buscan.  Nunca  dudes  de  que  me  asombra  tu  excepcional talento.  Sería  un  pecado  que  dejaras  de  pintar.  De  todos  modos,  Escocia  tiene hombres  suficientemente  ricos  para  rivalizar  con  Florencia.  Si  buscas  gente  que compre tu obra, puedo presentarte a mis amigos. 
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—Como un favor para ti—, dijo ella salvajemente. —No tengo reputación  aquí. 

—No te menosprecies. — Un músculo trabajó en su delgada mejilla. —Nunca lo he hecho. 

No, no lo había hecho. Ella había desafiado sus ideas sobre lo que debería ser una mujer, pero él siempre la trató como un digno adversario, incluso en los primeros días cuando no estaban de acuerdo la mayoría de las veces. 

Marina decidió atacar esta idea lunática desde otro ángulo. No estaba consiguiendo nada desde su posición actual. —Por piedad, no querrías estar casada conmigo. No soy una esposa escocesa adecuada para el gran señor de Achnasheen. Cuando estoy atrapada en mi pintura, desaparezco a otro mundo. Si mi trabajo no va bien, tengo mal genio  y  mal  humor. Empezarás  a resentirte porque  no te  estoy  prestando la atención adecuada. 

—Por el amor de Dios, mujer, ¿qué tan superficial crees que soy?  — Fergus se alejó de su roca y se puso de pie frente a ella, con una expresión inflexible. —¿Me crees tan débil que me daré vuelta a la primera señal de problemas? Si lo haces, no me conoces en absoluto. ¿Imaginas que estas terribles advertencias sobre lo difícil que  puedes ser son  una  gran  revelación?  Dame  alguna  indulgencia.  Cuando  algo  vale  la  pena  el esfuerzo, iré a los confines de la tierra para lograrlo. 

Oh, per l'amor di dio, cuando decía tales cosas... 





—Seré  una  madre  terrible—.  Luchó  una  vez  más  para  desterrar  esa  visión conmovedora de los hijos e hijas que nunca tendrían. —Tendrás que criar a los niños. 

Un gruñido de disgusto se le escapó.  —Marina, hay un maldito castillo lleno de gente para vigilar a los niños. Si te preocupa que quiera que seas una niñera para el resto de tu vida, eres una tonta. De todas formas, según mi experiencia, todo lo que los niños necesitan mientras sean alimentados y alojados, es amor. ¿Estás diciendo que no amarías a los niños que tengamos? 

Ella  se  erizó  bajo  su  tono  impaciente.  —Por  supuesto  que  los  amaría.  —  La satisfacción llenó su expresión. —En ese caso, serás una buena madre. 



Marina se puso de pie. Empezó a sentirse en clara desventaja sentada en su tussock mientras él se elevaba sobre ella. —Estás tratando de hacer que todo suene fácil. 

—No, estoy tratando de hacer que todo parezca posible, si tenemos la voluntad de hacerlo. 

Ella tragó saliva para mover el nudo que contenía su garganta.  —¿Y qué hay de papá? 

Él y yo hemos viajado juntos desde que empecé a trabajar como artista. 
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—Él  puede  vivir  con  nosotros.  Puede  volver  a  Florencia,  y  visitarnos  cuando  le apetezca. Podemos visitarlo—. Fergus extendió sus manos como si sus objeciones fueran  una  mera  tontería.  Ella  sintió  como  si  lo  golpeara.  Ella  sintió  como  si  le abrazara y le rogara que la dejara quedarse. —¿No quieres casarte conmigo, Marina? 

—No fue lo que planeamos—. Diavolo, qué respuesta tan patética. 

—Los  planes  pueden  cambiar—.  Su  atención  descarnada  le  arrancó  la  piel  para revelar la criatura cobarde y necesitada que acechaba en su interior. —¿Me quieres? 

En la miseria más tonta, ella lo observó, atrapando el rostro intenso y austero, el cuerpo  poderoso,  todo  de  él.  —Sí,  te  quiero—,  murmuró,  sabiendo  que  no  tenía sentido mentir. 

—Como  amante,  pero  no  como  esposo.  —  La  amargura  en  la  voz  de  él,  la  hizo estremecer. —Nunca había pensado en tomar un marido.  —Tal vez sea hora de que lo hagas. 

Hizo  un  gesto  violento  con  una  mano,  como  si  tratara  de  dispersar  todos  sus argumentos. —No entiendo por qué demonios quieres casarte conmigo. 

Su mirada no se apartó de ella. —Sí, lo entiendes. Te lo dije. 

—Que me quieres. No es suficiente. 

—Sí, bueno, podrías tener razón en eso.  — Se elevó a su impresionante altura y habló con una certeza resonante que vibraba en sus huesos.  —¿Es suficiente si te amo? 

Porque por Dios, lo hago, Marina. Te amo y quiero que seas mi esposa. 
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Capítulo Veintidós 

 

 Traducción 

 Ross P. 

  

  

Fergus vio a Marina retroceder como si la hubiera golpeado en lugar de decirle que la amaba. El terror volvió a sus ojos. 

Tenía un miedo desgarrador de depender de nadie más que de sí misma. Él entendió por qué ella se sentía así. Incluso entendió cómo la había ayudado a convertirse en la mujer orgullosa e independiente que era hoy. 

Pero su resolución de forjar su propio camino se interpuso en el camino de la felicidad final. Para él, y para ella. De alguna manera él debía convencerla de que eran más fuertes juntos de lo que podrían estar separados, pero en este momento eso parecía imposible. 

Me dolía como el infierno que estuviera tan decidida a no tenerlo. Había esperado una discusión,  dado  que  estaba  tratando  con  Marina,  pero  también  había  imaginado  que ella cedería, dado el tiempo, porque quería quedarse con él tanto como él quería que ella se quedara. Por el amor de Dios, después de que hicieron el amor en el vacío,  ella había estado llorando por dejarlo. 

Pero hasta ahora, toda su persuasión había resultado ser poco persuasiva. Tampoco su confesión de amor había producido ningún ablandamiento. Eso también duele. 

—Tú ... no puedes amarme—, tartamudeó,  levantando una mano temblorosa hacia su garganta y retrocediendo un par de pasos sobre la hierba. 

—Yo puedo.— Hizo una pausa, sabiendo que estaba a punto de arriesgarse mucho más que confesar sus sentimientos. —Y creo que me amas—. 

Se puso tan blanca que sus ojos se convirtieron en enormes charcos negros en su rostro ceniciento. 

—Nunca lo dije—. 

Interesante, ella no lo negó. Interesante y revelador. —Las acciones hablan más que las palabras. 

—Estás leyendo demasiado en el deseo. 





Sacudió la cabeza. —No, no lo creo. ¿O vas a decirme que estoy equivocado? 
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La  observó  considerar  la  posibilidad  de  mentir.  Entonces  fue  como  si  fuera  una marioneta y alguien cortara sus hilos. De alguna manera oscura, se derrumbó sobre sí misma. —Diablo, Mackinnon—. 

Fergus no sonrió, aunque quería hacerlo. —¿Entonces me amas? 

—¿Cómo  podría  hacer  lo  contrario?—  Ella  hizo  un  gesto  derrotado.  —Estaba enamorado de ti cuando acepté convertirme en tu amante. Debo haber estado, o de lo contrario nunca habría dicho que sí 

Su admisión cayó sobre su alma perturbada como la lluvia en el suelo reseco, y él respiró por completo en lo que pareció una hora. 

—¿Es un gran paso de amante a esposa? 

Esos ojos insondables lo estudiaron, luego ella sacudió la cabeza. —No, no ganarás contra mí, solo porque soy lo suficientemente estúpido como para amarte—. 

La impaciencia lo hizo gruñir y pasarse la mano por el pelo. —¿No ves que, si dices sí, ambos ganamos? 

Ella lo sometió a más de esa mirada despiadada, luego sus hombros cayeron y se dio la vuelta para mirar a través de las colinas vacías. 

—No puedo aceptar el dominio de un hombre, Mackinnon. 

—¿Aunque  me  ames?—  Dios  todopoderoso,  a pesar  de  todo,  ¿la  había  perdido? ¿Era toda su pasión terminar en una despedida? ¿Cómo podría soportarlo? 

El peso de la tristeza en su voz lo aplastó como una roca caída. —Sobre todo porque te amo. Es demasiado fácil para ti obtener ventaja sobre mí. 

—No tan  lejos—dijo  agriamente. 

Eso la hizo enfrentarlo. Sus ojos se habían vuelto opacos como nunca había imaginado que pudieran. Siempre pensó en Marina como una criatura de fuego, pero la mujer que lo miraba ahora parecía que cada onza de vida y vigor le habían sido quitada. 

—Lo siento, Fergus. Puedo ver que te estoy haciendo infeliz, y odio eso. 

Ella sonaba completamente exhausta. Hace una hora,  la habría tomado en  sus brazos y le habría ofrecido consolarla. Ahora podía decir que su toque era lo último que quería. 





Odiaba que ella rechazara su propuesta y su amor. Pero la idea de que ella nunca lo dejaría tocarla nuevamente lo hizo querer romper algo invaluable en polvo. 
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Pero podía ver que arengarla aún más sería cruel. Parecía cerca de romperse. Tenía un breve y penetrante recuerdo de la  criatura  gloriosamente vital y sensual que lo había llevado a una liberación demoledora hace tan poco tiempo. Esa parecía una mujer diferente. 

Amaba a esa mujer por su pasión y su fuerza. También amaba a esta mujer herida. Su vulnerabilidad era tan cruda. 

Marina lo necesitaba tanto como él la necesitaba a ella. Todo lo que podía esperar era que ella lo viera antes de regresar a Italia. 

Al notar la obstinada línea de su mandíbula, no podía ser optimista. Déjame llevarte a casa.  No  presionaré  esto  ahora  —.  Una  diversión  sombría  volvió  los  labios  hacia abajo. —Ahora.— Él extendió sus manos. —No te dejaré fácilmente—. 

—Sé que es verdad—. Ella levantó la barbilla y él la observó reunir su fuerza a su alrededor. Era impresionante, incluso si ella usaba esa fuerza contra él.  —Pero no me quedaré aquí para convertirme en tu satélite, Mackinnon. Acepte que, aunque su propuesta me honra, no puedo aceptarla. 

Y eso, pensó sombríamente, parecía ser eso. 






* * * 

 



La cena fue un calvario para Marina. La pierna de su padre se había curado hasta el punto en que podía bajar usando un palo, y estaba de humor para celebrar. Ella no podía culparlo. Se había irritado bajo las restricciones de su larga recuperación. 

Con sus horas en las colinas, tratando de terminar la comisión del duque, ella lo había descuidado en las últimas semanas. Se dijo a sí misma que lo compensaría, pero eso no sofocó  una  punzada  de  culpa.  No  podía  culpar  por  su  ausencia  al  trabajo  duro. 

Durante muchas de esas horas en las que aparentemente estaba dibujando, había estado acostada en los brazos de su amante. 

Aunque  la  movilidad  de  su  padre  significaba  que  su  partida  de  Achnasheen  se acercaba, ella luchó para parecer feliz por él. Después de las tribulaciones de esta tarde, debería estar contenta de que su miseria no se extienda indefinidamente. 



La  propuesta  de  Fergus  había  cambiado  todo  entre  ellos,  pero  no  tan  drásticamente como su  declaración de amor.  Negarlo había  estado cerca  de matarla, pero ella  sabía que si cedía, él terminaría sumiendo todo lo que ella era y todo lo que había logrado. 
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En este momento, observando a Fergus con su padre, él ocultó su perturbación mejor que ella, pero ella lo conocía lo suficientemente bien como para discernir la confusión bajo  el  encanto  de  las  Tierras  Altas;  se  preguntó  si  su  vocación  artística  valía  el sacrificio de su felicidad. En cuarenta años, ¿se arrepentiría de haber renunciado a su amor, y su amistad, y su compañía, y sus besos, y sus hijos, y ... 

Santa  pazienza,  si seguía así, comenzaría a aullar como un cachorro perdido. 

—Marina,  per favore,  llévame  a  mi  habitación—dijo  su  padre.  —Todavía  tengo  dudas sobre mis pies— 

—Como quieras, papá—. Ella se levantó de la mesa. 

— Grazie, figlia mia. 

—Buenas  noches,  Mackinnon—,  dijo  sin  mirar  a  Fergus.  Gracias  a  Dios,  este interminable  purgatorio  de una tarde pronto terminaría, y ella podría encerrarse en su habitación y llorar por el resto de la noche. 

Fergus se levantó cuando ella lo  hizo.  —Buenas  noches, Ugolino .  Buenas  noches, signorina Marina. Podría dar un paseo afuera. 

Su declaración la sorprendió lo suficiente como para que ella lo mirara directamente. 

—Pero está lloviendo. 

Mientras bajaban la montaña, el clima se había cerrado. Cuando llegaron al castillo, el viento  soplaba  una  tormenta  y  las  ráfagas  llevaban  aguanieve.  Los  elementos conspiraron para reflejar su sombrío estado de ánimo. 

Ahora veía que el autocontrol que había sostenido a Fergus hasta ahora esta noche se estaba desvaneciendo. Parecía cansado e infeliz, y ese músculo traidor se movió en su delgada  mejilla.  Luchó  por  sonreír,  pero  ella  ni  siquiera  podía  decir  que  el  resultado era una media sonrisa. 

—Och,  solo  una pequeña niebla escocesa—. 

Una pequeña tormenta escocesa, más bien. Pero ella había perdido el espíritu para discutir. Ella cruzó para ayudar a su padre a salir de su silla. 

—¿Cómo está tu pierna, papá? 



Marina  se  dio  cuenta  de  que  Fergus  dejaba  la  habitación  detrás  de  ellos.  Quería devolverle la llamada y decirle que lamentaba haberlo hecho tan infeliz. ¿Cuál fue el uso? Ella le había dicho que no esta tarde, y él se había negado a aceptar su respuesta. 

Si  ella  traicionara  alguna  debilidad  ahora,  abandonaría  cualquier  esperanza  de resistirlo 
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—Es  más  débil  de  lo  que  me  gustaría,  pero  estoy  muy  contento  de  poder  usarlo nuevamente. Tenemos mucho que agradecer a Fergus y su gente — 

—Sí, lo hacemos—, dijo sin entusiasmo. No porque no estuviera de acuerdo, sino porque lo último que quería en este momento era participar en una discusión sobre la generosidad y las perfecciones generales de su anfitrión. ¿Debería llamar a Jock para que te ayude a subir las escaleras? 

—No,  Grazie.  Puedo arreglármelas con tu brazo. 






* * * 

 



Marina y su padre no hablaron mucho mientras subían a su habitación. Su pierna se había curado bien, pero después de todo el descanso forzado, su vitalidad pronto disminuyó. 

—Por favor, quédate mientras me cambio a mi camisa de dormir—, dijo en italiano, una vez que ella lo metió dentro de su habitación. 

 Per pietà, ¿nunca iba a encontrar un minuto para sí misma? Ella curvó sus manos con tanta fuerza que sus uñas se clavaron en sus palmas. La picadura ayudó a mantener a raya sus lágrimas. Sabía que le debía algo de atención a Papá, pero se sentía estirada hasta el límite de la resistencia. —¿Puedo ayudar?— 

—No, esto lo puedo hacer por mí mismo—. Cojeó detrás de la pantalla y finalmente salió listo para la cama. A pesar de su miseria, Marina se alegró de verlo moverse. 

—Bailarás  antes  de  que  te  des  cuenta  —,  dijo,  y  luego  sintió  que  se  cortaba  con vidrios rotos y continuó: —Una buena dosis de sol italiano te hará volver a ti mismo en poco tiempo—. Es hora de que nos vayamos a casa, papá. 

—Sí, extraño Florencia. Será bueno estar de vuelta en mi propia casa, tan amable como todos han sido con nosotros aquí. 

Marina se mordió el labio y probó la sangre. Se giró para irse antes de comenzar a llorar. Unos minutos más y ya no tendría que fingir. 



Excepto que su querido papá no entendió eso. 

—Ayúdame a la cama, luego quédate y habla conmigo. 

¿Podría  ella  soportar  mucho  más?  —Estoy  muy  cansado.—  Las  lágrimas  no derramadas  engrosaron  su  voz.  —He  estado  trabajando  duro  en  la  comisión  del duque, y mañana es otro comienzo temprano—. 
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—Unos minutos,  cara. Seguramente puedes perdonar eso. 

Seguramente podría, si no hubiera estado ocultando un corazón roto en toda la noche y el esfuerzo fuera demasiado. Ocultando su reticencia, cruzó para posarse en el borde de la cama. —Es bueno verte despierto, papá—. 

—Tcha—. Hizo un gesto desdeñoso que coincidía con la respuesta desdeñosa que le dio a su comentario sobre su recuperación. —El trabajo, ¿va bien? 

—Muy  bien.—  Se  atrevió  a  pronunciar  las  palabras  que  la  superstición  le  había impedido decir en voz alta hasta ahora. —Creo que estas fotos serán  las  mejores que he hecho—. 

Papá sonrió. Nunca había entendido su talento como su madre, pero siempre la había apoyado. —Maravilloso. ¿Has encontrado el paisaje aquí inspirador? 

—A cualquier  artista le  encantaría.  Para  pensar, soy  el  primero en capturarlo en pintura. 

—Y el señor de esta cañada, ¿también lo encuentras inspirador? 

Por un  momento,  hablando de  su  pintura,  casi había olvidado  lo que  había sucedido esta tarde. La astuta pregunta de su padre trajo de vuelta toda la angustia Para evadir su mirada inquisitiva, ella miró las manos unidas en su regazo. Luchó por mantener su voz firme. 

—Si bien el laird Mackinnon ha sido muy bueno con nosotros, imagino que espera con ansias que sus visitantes casuales se vayan a casa. 

—Lo dudo. Esta noche, cuando vio que podía caminar de nuevo, parecía un sabueso cuyo amo había muerto. 

Sorprendida, ella levantó la vista. —Papá… 

—Marina, he  luchado por contener  la lengua—.  Su  expresión era seria como rara vez lo era. —Después de todo, ya no eres una niña pequeña, eres una mujer adulta. Pero no puedo verte cómo estás esta noche, listo para romperte en pedazos como una ramita seca y permanecer en silencio . 

Un estofado agrio de vergüenza y miseria se revolvió en su vientre. —¿Ya sabes? 

La sonrisa de su padre fue amable, y él le cogió la mano. —¿Por fin has conocido a un hombre que te hace pensar en algo más que pigmentos y pinceles? Por supuesto que lo sé. Durante las primeras semanas aquí, eras como un gato cuyo pelaje se frota de la manera incorrecta, todo  arqueado hacia atrás, garras y  silbidos. Luego, en el espacio de un día, el gato ronronea. Mientras Fergus, deja de actuar como un hombre en el pág. 195 
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estante y no puede apartar los ojos de mi hija. Cuando la mira, su rostro dice que está atrapado en un hechizo —. 

¿Era eso cierto? Ella suponía que debía ser. 

Fergus no le había dicho cuándo se había enamorado de ella. Quizás fue hace semanas. 

Recordó lo hambriento que había estado por ella antes de que ella se fuera a la cama. 

Y después. 

—¿No te importa? 

—¿Qué tome a mi hija como su amante y no como su esposa legal, para que ella pueda celebrar su amor a la luz del sol? Me importa mucho Pero también recuerdo lo que era ser  joven  y  estar  enamorado  —.  Sus  ojos  estaban  tristes,  y  ella  sabía  que  estaba pensando en su madre. —Entonces esta noche. Ah, esta noche, el gato silbante y el triste perro están de vuelta, mirándose desde la mesa, y me están dando indigestión. 

—Apenas  dije  una  palabra—protestó. 

Su padre se encogió de hombros. —Estabas silbando en tu corazón. 

A pesar de todo, se le escapó un sombrío resoplido de diversión. 

—Esa no es una descripción muy halagadora de ninguno de nosotros. 

Su padre puso los ojos en blanco. —Imagina cómo me sentí al tener que mirarlos a los dos—. El pauso. —¿Qué ha pasado? ¿Fergus ha decidido que ya no quiere una amante? El joven puede ser voluble, pero no me parece un hombre superficial. Y él todavía te mira como si quisiera engullirte como un bombón. No, no creo que esté cansado de ti. Quizás te has cansado de él. Si es así, no pareces contento con el final del asunto. 

Ella se movió incómoda. Su padre era un hombre mundano, pero ella seguía siendo su hija. —Papá, no estoy seguro de poder hablarte sobre esto. 

Hizo un sonido que indicaba cuán estúpido consideraba ese comentario.  —Si tienes la edad suficiente para ir a la cama de un hombre sin el beneficio del matrimonio, tienes la edad suficiente para hablar sobre lo que has hecho. 

Ella hizo una mueca. —Usted está molesto. 

—Bueno, soy tu padre. Ahora, cuéntame lo que pasó, porque hasta ahora he dejado de darte consejos, pero te ves tan triste esta noche que podría ayudarte. 

Había sido compasivo y perceptivo, y mejor con ella de lo que se merecía. De todos modos, tenía razón. Ella estaba haciendo un horrible desastre de cosas. No podía olvidar cuán afligido se veía Fergus esta tarde cuando le dijo que no podía casarse con él. 
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Marina bajó la mirada hacia sus manos unidas. La vista se volvió más nebulosa por segundos. —Todo es inútil. 

Su padre le apretó la mano. —¿Él no te ama? 

Una lágrima corrió por su mejilla. —Él dice que sí. 

—¿Entonces no lo amas? 





—Por supuesto que sí. ¿Crees que tendría ... 

—No, no pensé que lo harías—. Una pausa espinosa. —¿Entonces él te quiere como su amante, no como su esposa? 

Marina sacudió la cabeza y escaparon más lágrimas. Levantó su mano libre para limpiarse los ojos, pero no sirvió de nada. —Me pidió que me casara con él—. 

Su padre dijo lentamente: —No estoy seguro de ver la dificultad—. 

Ella respiró con dificultad y se obligó a mirarlo a los ojos. — 

¿Realmente no? 

—Ambos  están  enamorados.  Él  ha  propuesto  matrimonio.  Es  un  buen  joven.  Eres  la mejor chica del mundo y no me acuses de parcialidad. ¿Por qué estás llorando tu pobre corazón a tu papá, en lugar de anunciar las buenas noticias? 

Desde  el  día  que  murió  su  madre,  Marina  la  había  extrañado.  Nunca  la  había extrañado tanto como en este momento, cuando se dio cuenta de que su padre no la entendía en absoluto, a pesar de sus largos años juntos. El conocimiento la hizo sentir más sola que nunca. 

Ella liberó su mano y buscó en su bolsillo un pañuelo. 

—Debes ver que el matrimonio es imposible. 

Su padre frunció el ceño consternado. —Ahora te he molestado, cuando ya eres tan infeliz—. Su voz se suavizó. —Dile a tu viejo papá por qué no te casarás con Fergus. 

Ella hizo un gesto derrotado. Parecían convertirse en un hábito. —Soy un artista, no una esposa. 

—¿No pueden ser los dos? 

—No lo sé—, dijo con vacilación. —Lo dudo. El Mackinnon es un hombre exigente. 

Le preguntará mucho a la mujer que ama . 
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—Tienes mucho que dar. 

—Es terco y obstinado. 

—¿Entonces no crees que eres lo suficientemente fuerte como para  hacerle frente? 

Fergus le había hecho la misma pregunta. —No lo soy—, admitió, y se sonó la nariz. 

Para su disgusto, su padre se echó a reír. — Cara, has establecido una reputación como artista en un mundo que te desdeñó como aficionada y, lo que es peor, como mujer. Si puedes hacer eso, manejar un simple laird debería ser fácil. 

Ella se sorbió la nariz. —No es un mero 

—No, no lo es. Tampoco lo son ustedes. 

—¿Y si tenemos hijos? ¿Qué hay de mi pintura entonces? 

—¿No quieres hijos? 

—Sí. ¿Pero puedo ser madre y artista? 

La  sonrisa  de  papá  era  cariñosa.  —Creo  que  puedes  ser  lo  que  quieras,  Marina. 

También tu querida madre. Si Fergus está dispuesto a trabajar contigo, ¿por qué no puedes tener las cosas que otras mujeres tienen y seguir siendo una artista como tantas otras mujeres no pueden ser? 

Ella comenzó a rasgar su pañuelo y habló apresuradamente. —Es más que eso. Son los aspectos prácticos. Mi vida y mi trabajo están en Florencia. Mis clientes están en Florencia, o viajan  a través de ella. Y que te pasa No quieres pasar el resto de tu vida en Escocia. Tú y yo hemos tenido una sociedad así. 

Él suspiró y le dirigió una mirada tímida.  —No, no quiero vivir en Escocia, aunque si tengo nietos aquí, los visitaré a menudo. Este país húmedo y gris es demasiado frío para mis viejos huesos. Quiero volver a Italia —. 

Por un instante, comenzó a esperar que tal vez sobreestimó las barreras para una nueva vida con Fergus. La respuesta de su padre, por esperada que fuera, la llevó a la desesperación. 

—Ahí estaré, entonces. 

—Ahí no estarás, mi niña—, dijo. —Hace mucho tiempo que quiero decirte, Marina, que me canso de este viaje interminable. Malos caminos. Mala comida. Malas posadas. 

Cocheros miopes que no pueden ver puentes delante de sus narices. Romperme la pierna  es  el  último  palo.  El  colmo—,  dijo  distraídamente,  mientras  lo  miraba  en estado de shock. 

—Lo siento mucho, papá. Pensé que te había gustado el viaje. 
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Él se encogió de hombros. —Lo hice al principio, pero soy una docena de años mayor que cuando empezamos juntos, y la emoción se ha ido. Quiero volver a Florencia y encontrar una viuda agradable y cómoda para casarme. Nadie reemplazará a tu mamá en mi corazón, pero esta es una vida solitaria,  tesoro. Me gustaría tener la oportunidad de quedarme en un lugar por un tiempo. 

Marina se puso de pie y la culpa se unió a la mezcla de emociones desagradables que ya la atormentaban. —He sido tan egoísta. 

Se encogió de hombros otra vez. —Eres mi hija y te amo, pero para los ignorantes, incluso  una  gran  artista  como  tú  es  primero  una  mujer  frágil—.  Necesitabas  un hombre  para  acompañarte  y  proteger  tu  buen  nombre.  Has  ganado  tantas  batallas, cara, pero ese peso de propiedad, no puedes vencer. Ahora, si te casas con Fergus ... 

—Puedes volver a tener tu propia vida. 

Sus labios se volvieron hacia abajo. —No te atrevas a pensar en casarte con él, si solo lo haces para que yo pueda renunciar a todo esto. 

Ella sacudió su cabeza. —Ni siquiera por ti, papá. Pero desearía que hubieras dicho algo antes. Podríamos haber pagado a una compañera para que viajara conmigo, a una mujer que me prestara respetabilidad. 

—Tcha—, dijo de nuevo. —¿Alguna solterona con cara de pudín? Al menos Ugolino Lucchetti agregó un toque a tu progreso. 

Ella logró una sonrisa temblorosa. 

—Lo hizo en eso—. 

—¿Entonces te casarás con Fergus? 

Ella volvió a rasgar su pañuelo húmedo.  —Mi trabajo está de vuelta en Florencia. 

Pinto escenas italianas para los caballeros ingleses que visitan la ciudad en su gran gira. Sabes que ese es mi pan de cada día,  no exóticas comisiones ducales que surgen de la nada —. 

La sonrisa de su padre fue divertida.  —Si sus pinturas aquí son tan buenas como usted dice, apuesto a que puede pintar lo que quiera en cualquier lugar que desee y la gente lo comprará. Y en este momento, las escenas escocesas complacen el gusto popular.  Si  le  preocupan  sus  conexiones  florentinas,  puedo  seguir  actuando  como  su agente allí. Si sé algo después de todos estos años, está vendiendo arte. 





—Haces que todo suene tan fácil—, dijo, como le había dicho a Fergus. 
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Su padre se encogió de hombros. —Si esto es lo que quieres, puedes hacer que se cumpla. Tienes que decidir eso, Marina. Nadie más. 

—Siempre imaginé que cuando elegía el arte, el amor no sería parte de mi futuro. 

—Pero ahora estás enamorado. 

—Si. 

—Y él te ama. 

—Sí—, dijo ella, de repente sintiéndose mucho más alegre. 

—¿No vale la pena intentarlo, entonces? 

Sus manos se acomodaron libremente en su regazo y frunció el ceño en la distancia. 

¿Tenía razón su padre? —Necesito pensar. 

—Sí, mi querida hija —. La sonrisa de su padre fue aprobatoria.  —Ahora dale un beso de buenas noches a tu viejo papá. Es un trabajo agotador, aconsejar a los jóvenes amantes. 

Esta vez, su risa contenía una nota de convicción. —Gracias papá. Eres un hombre sabio. 

Nuevamente se encogió de hombros, pero ella pudo ver que su cumplido lo complacía. 

—No sé por qué esto te sorprende,  cara. 



Se  metió  el  pañuelo  en  el  bolsillo  y  dio  un  paso  adelante  para  darle  un  abrazo ferviente. —Yo tampoco lo sé. 
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Capítulo Veintitrés 

 

 

 

 Traducción 

 Ross P. 

  

  

Usando  solo  su  falda  escocesa  y  su  camisa,  Fergus  se  desplomó  frente  al  fuego ardiente en su habitación de la torre. Un vaso medio lleno de whisky colgaba de su mano.  El  licor  no  estaba  ayudando  a  aliviar  su  sufrimiento.  Tenía  una  sombría sospecha que lo único que ayudaría era que la mujer que amaba apareciera en su puerta y le dijera que se casaría con él. 

Lo cual no era probable que ocurriera pronto. 

Se encogió al recordar su desastrosa propuesta.  Había esperado que  Marina también lo amara, y que ella aceptara casarse con él con alegre alegría. Podrían resolver las complicaciones más tarde. 

En cambio, ella lo rechazó de plano. Eso se sintió como un puñetazo en las entrañas, y le hizo darse cuenta de cuánto había significado para él durante estas semanas. 

Incluso escuchar que ella lo amaba no le había proporcionado bálsamo a la herida, porque su amor palideció en comparación con su dedicación a su arte maldito. 

No estaba siendo justo, lo sabía. Había trabajado mucho por su reputación como pintora, y fue un tributo a su talento y determinación que había forjado una carrera exitosa. 

Pero maldita sea, la amaba. La quería en sus brazos, no de vuelta en la maldita Italia, impresionando a los entendidos. La quería a su lado mientras envejecían juntos. 



Quería que ella le diera una cría de hijos, que sin duda perseguirían a su obstinada madre y demostrarían ser una cadena de pequeños demonios. 

Estas  semanas  de  tenerla  como  amante  había  sido  gloriosa,  pero  cada  vez  más frustrante. Le habían demostrado que quería una esposa. Y no cualquier esposa, sino Marina. 

No quería esconderse y esconder lo que sentía, cuando tenía una mujer de la que estaba orgulloso de presumir. No quería dormir solo en la gran cama que se cernía sobre las sombras detrás de él, la cama donde cada laird de Achnasheen había sido concebido y nacido durante los últimos doscientos años. No quería escuchar el viento aullar como un alma en pena alrededor de su torre, sin tener a Marina acurrucada en pág. 201 
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sus brazos. Espectacular como era el sexo entre ellos, quería más. Querer. Querer. 

Querer. 

Todo se reducía a querer vivir con Marina. 

Y esa vida permaneció tan fuera del alcance como la luna. 

Apretó el cristal con fuerza y lo arrojó al fuego. Se hizo añicos y el whisky se incendió. 

El repentino rugido de las llamas significaba que  casi se  perdió el golpe  tentativo en su puerta. 

¿Quién demonios era? Todos en el castillo deberían estar en la cama. Era bien pasada la medianoche. Había estado aquí meditando durante horas. 

Casi  le  dijo  a  su  visitante  que  se  fuera  al  infierno.  Pero  el  deber,  oxidado  pero persistente, entró en acción. 

Alguien podría necesitar ayuda. 

Rígidamente, como un anciano, se tambaleó sobre sus pies descalzos y cruzó para abrir la pesada puerta de roble. —Hades contigo, ¿qué haces ...— 

El resto de su brusco saludo murió sin ser pronunciado. Tragó saliva para aliviar su garganta  constreñida,  y  continuó  en  un  tono  completamente  diferente,  uno  que combinaba sorpresa con anhelo sin fin. 

—¿Marina? 

Bajo  su  espectacular  capa  carmesí,  vestía  un  largo  camisón  blanco.  Su  cabello  negro colgaba suelto y brillante alrededor de sus hombros. Conmocionado, se dio cuenta de que a menudo la había visto desnuda, pero nunca la había visto lista para la cama. La intimidad cotidiana de esta reunión lo golpeó como un golpe. Habían compartido mucho, pero había muchas cosas, mundanas pero importantes, que seguían siendo un misterio. 

Las elegantes manos que se retorcían en su cintura revelaban aprensión, y su voz era ronca con incertidumbre cuando habló. 

—Fergus, ¿puedo hablar contigo un momento? 

Se quemó para arrastrarla a sus brazos, pero después de hoy no estaba seguro de que todavía tuviera ese derecho. Extraño que ahora ambos hubieran declarado su amor, se sintió más incómodo con ella que nunca antes. 



—Entra,  mo chridhe—. Dio un paso atrás para dejarla entrar, luego se preguntó si había perdido el derecho de llamarla también su corazón. Aunque ella era y siempre sería su corazón. 
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Después de una vacilación, ella cruzó su umbral. Se  había imaginado tenerla  aquí en su  torre  con  tanta  frecuencia,  pero  su  mente  se  había  centrado  en  la  pasión, golpeándola como un trueno, muy por encima de la cañada que amaba, y sintiéndola apretarse a su alrededor mientras encontraba su placer. 

¿Haría eso otra vez? 

Hizo un gesto hacia el segundo sillón junto al fuego. —¿Te gustaría sentarte? 

—No. No gracias.— Ella hizo una pausa.  —¿Estás bien? 

Él frunció el ceño. —¿Estás aquí para descubrir cómo me siento? 

—No.  Bueno,  sí.—  No  estaba  acostumbrado  a  verla  tan  insegura.  —Escuché  algo romperse. 

—Un ataque de teatro infantil—. Maldita sea si no se sonrojaba. —Tiré un vaso a la chimenea. 

—Oh. 

Un silencio erizado se derrumbó, luego ambos hablaron juntos. 

—Me alegra que hayas venido a verme. Quería… 

—Hablé con papá después de la cena, y él dijo ... 

Ambos vacilaron en silencio. Supuso que, si ella había hablado con su padre, eso significaba que ella había decidido dejar Achnasheen. 

—¿Puedo hablar primero? Tengo algo que decirte. 

Una pequeña arruga de preocupación apareció entre sus cejas. 



—Si lo desea, pero me gustaría ... 

Él habló antes de que ella pudiera terminar. —He estado repasando todo lo que dijiste esta tard. 

—Igual que yo. 

Él levantó una mano. —Por favor, muchacha, déjame hablar primero. 

—Pero, Fergus— 

— Mo chridhe. 

Con una expresión tensa, cruzó los brazos sobre ese hermoso seno y asintió para indicar que tenía permiso para continuar. Supuso que era una mejora ver que ella pág. 203 
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enfrentaba la guillotina, como lo había hecho cuando apareció por primera vez en su puerta. 

—Entiendo  cuánto  te  ha  costado  construir  tu  carrera.  Entiendo  que  no  quieres sacrificar todo eso, justo cuando estás alcanzando el pináculo del éxito. La mujer de la que estoy enamorada es una artista. Ella no es convencional. Esa es una de las razones por las que la amo. Así que sugiero un matrimonio no convencional. 

Fergus  hizo  una  pausa,  porque  parecía  que  estaba  a  punto  de  interrumpirlo nuevamente. Pero cuando ella cruzó los brazos, no habló. Estaba escuchando tan atentamente que sintió que su piel empapaba sus palabras. 

Él oró a Dios para que cuando ella escuchara, ella aceptara. Si ella decía que no a esto, él no tenía nada más que ofrecer. 

—Sus clientes están en Florencia y sus empleados están en Italia, así que iré a vivir con ustedes allí. 

Marina emitió un sonido ahogado y se puso pálida como una flor de espino. —¿Qué quieres decir? 

—Sí, con todo mi corazón. 

—Pero amas a Achnasheen—. Ella extendió las manos con desconcierto. —Eres el laird. 

Se encogió de hombros,  aunque ambos sabían cuánto le dolería  abandonar  su hogar. 

Antes de llegar a esta decisión, se había tomado el tiempo para considerar su costo total. —Seguiré siendo el laird, pero seré el laird que vive en Florencia con su bella  y talentosa esposa, y que dirige su patrimonio a través de un agente competente. No es que la mitad de las fincas en las Highlands no tengan propietarios ausentes. 



—No esta propiedad—. Ella sacudió su  cabeza.  —Lo perderás. 

—Sí, lo haré—. Hizo un gesto de barrido.  —No tanto como te extrañaré si me dejas. Y 

podemos  visitarlo.  Sospecho  que  una  vez  que  el  duque  tenga  sus  pinturas  en exhibición, sus clientes querrán más escenas escocesas. 

—¿Harías  esto? ¿Dejar  a  Achnasheen?  Cuando ella parpadeó, él captó el brillo  de  las lágrimas en sus ojos. —¿Por mí? 

—Y  por  mí.— Dio  un profundo suspiro  y se pasó la  mano por  el pelo.  —Te  amo, Marina. Nunca he estado enamorado antes. Al demonio si te pierdo solo porque no podemos decidir dónde viviremos. 

Sus labios se  apretaron y una lágrima corrió por su mejilla. Ahora que él miraba más de cerca, sus ojos ya estaban rosados por el llanto. Odiaba pensar que la había hecho llorar. Todavía la hizo llorar. 
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Su estómago se anudó con angustia al darse cuenta de que su falta de respuesta no era un buen augurio para su propuesta. ¿Podría perderla todavía, a pesar de hacer este sacrificio para retenerla? 

Después de una larga pausa, ella habló con voz tensa. —Tú me odiaras. 

—Nunca.— Lo decía en  serio. 

Su  delicada  garganta  se  movió  mientras  tragaba.  —Entonces  maldito  seas, Mackinnon. 

Asustado, se tambaleó hacia atrás. —¿Qué? 






* * * 

 



—Escúchame— Marina convocó una sonrisa temblorosa, aunque su oferta estuvo a punto de destrozarle el corazón. Lágrimas descontroladas cayeron por sus mejillas.  — 

Porque vine a decir que me quedaría, que trataría de superar cualquier reparo que tenga  sobre  perder  mi  identidad  como  artista,  porque  te  amo  demasiado  como  para dejarte. Luego vas y cambias todo con este incomparable acto de generosidad. 

Hizo un gesto como para descartar su extraordinario sacrificio personal. 

—Yo  sé  lo  que  quiero,  y  eres  tú—dijo  con  seriedad.  —Debes  saber  que  iría  a los confines de la tierra por ti. 



Seguramente ella debe estallar de alegría y gratitud. Ella había estado tan cerca de perderlo. —¿Incluso Florencia? 

Los ojos que miró sobre ella estaban llenos de amor. —Incluso Florencia—. 

Ella levantó las manos en un intento inútil por quitarse las lágrimas. Tonto para llorar como un chorro de lluvia cuando estaba tan feliz. 

—Aunque siempre atesoraré tu oferta, no tienes que vivir en Florencia,  amore mio. 

Incluso después de toda esa búsqueda del alma en su habitación cuando se dio cuenta de que era una tonta por abandonar un amor único en la vida, temió las tendencias autocráticas de Fergus. Al escucharlo decir que renunciaría a la vida para la que había nacido, le contó todo lo que ella necesitaba saber sobre cuánto la valoraba. 
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Estaba listo para comprometerse y hacer sacrificios. Él, de hecho, la amaba. Más de lo que ella hubiera imaginado, si él hubiera decidido que podría vivir en Italia por su bien. La pura magnanimidad de su regalo la dejó asombrada y humillada. 

Se veía confundido. —¿Yo no? 

—No, quiero vivir aquí. Con visitas ocasionales a papá en Florencia. 

—¿Se va a casa? 

—Si. Resulta que no tenía que preocuparme por él después de todo. Él te aprueba, o lo hará, si  me haces  una  mujer  honesta. No fuimos  tan inteligentes  para  ocultar nuestra aventura como esperábamos. 

Fergus frunció el ceño, mientras ella se preguntaba por qué no la abrazó  y  le dijo que la amaba. Él debe saber que ella había puesto todas sus defensas, y que estaba aquí para entregar su capitulación incondicional. Esta reacción moderada a su declaración la inquietaba. 

Ella se acercó. —¿Por qué no me besas, Mackinnon? 

Él extendió sus manos. —Necesito que me digas directamente lo que quieres —. Su voz bajó, y la emoción cruda en su expresión hizo que le doliera el corazón.  —No quiero cometer más errores, como lo hice esta tarde. 

Él había dicho algo similar, la noche que  ella prometió ir a su cama.  —Lo siento.— El remordimiento la atravesó como un cuchillo. Cómo lo había lastimado hoy.  —Me tomaste por sorpresa cuando propusiste, y tienes razón: reaccioné con miedo ciego. 

—¿Estás diciendo que ya no estás asustado?— Sombríos ojos grises la estudiaron. 

Aún así no la tocó. 



Marina ahora estaba lo suficientemente cerca como para tomar su mano. Se lamió los labios secos y se encontró con una mirada que pedía todo lo que tenía para dar. ¿Era lo suficientemente valiente como para responder que sí? —Estoy diciendo que podría sufrir algunos dolores de estómago Mackinnon. Pero estoy listo para confiarte mi futuro. 

—Dime entonces. 

Ella levantó la mano hacia sus labios y besó los nudillos. Su agarre se apretó, y ella se preguntó si la arrastraría contra él en ese momento, pero él permaneció callado y vigilante. 

—¿Rendición completa? 

Él asintió sin sonreír. —Rendición completa. 
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Ella tragó saliva temblorosa y enredó sus dedos en los de él, sacando fuerza de la cálida certeza de su toque. 

—Primero, déjame decirte que te amo más de lo que puedo decir. No te dije eso esta tarde, o no de la forma en que debería haberlo hecho. Nunca he estado enamorado antes tampoco. No tenía ni idea… 

—¿Cómo el amor barre todo lo demás antes de su camino? 

—Exactamente. Es como si fueras parte de mí  —. Ella reunió otra sonrisa.  —No es de extrañar que quisiera correr una milla—. 

Él no le devolvió la sonrisa. —¿Todavía? 

—No.— De nuevo con más énfasis, —No. Sería como tratar de escapar de mi alma —. 

Luego, en voz baja, continuó: —Eres todo para mí, Fergus. El sol en mi cielo. 

Sus ojos se oscurecieron. —Marina… 

Su mano libre hizo un gesto tembloroso. —Me temo que estás atrapado conmigo. 

—Tomaré eso.— Su agarre se apretó hasta el borde del dolor. —Te llevaré. 

Esta sonrisa era un poco más segura, aunque la emoción todavía obstruía su garganta. 

Su voz se quebró cuando habló. —Y te llevaré. Como mi esposo y el padre de mis hijos. Tomaré este lugar extraordinario en el que vives y lo convertiré en mi hogar. Lo pintaré en todas las estaciones. Te mostraré lados de Achnasheen que ni siquiera has visto  antes.  Viviré  contigo  en  tu  castillo,  y  envejeceremos  juntos,  y  tu  fuerza alimentará  mi  fuerza,  y  nada  nos  dividirá  jamás  —.  Hizo  una  pausa  y  respiró temblorosa. —Ahora, ¿entiendes lo que estoy pidiendo?— 



Cuando levantó la cabeza, la luz de las velas captó el rojo intenso de su cabello. El triunfo y la alegría brillaron en sus ojos plateados. Tanta alegría que su aliento se atascó en su pecho y se sintió mareada. 

La rara sonrisa sin restricciones iluminó su rostro con brillo. Cómo siempre había amado esa sonrisa. —Entiendo, y acepto, mi amado— 

—Fergus ... — susurró, doblándose  hacia adelante cuando sus  rodillas  cedieron. Con el tropiezo, su capa veneciana cayó al suelo. —Besame. 

Por fin, por fin, la apretó contra su cuerpo y se agachó para capturar sus labios con los suyos. Ella suspiró aliviada y lo abrazó, aplastándolo contra ella. 

El calor estalló y la pasión se encendió, pero debajo de la poderosa reacción física, había amor, firme y eterno. 

—Te amo, muchacha—, murmuró contra sus labios. 
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Antes de que ella pudiera responder con una declaración propia, él la levantó y la llevó los pocos pasos hasta la antigua cama con dosel en la esquina. 

pág. 208 



 

 La muchacha voluntariosa del Laird 

 Los  Lairds más probables #1 





Capitulo veinticuatro 

 

 Traducción: 

 Andrea Cruz 

  

  

El cambio abrupto de la desesperación a la euforia dejó a Fergus tambaleándose. 

Cuando subió las escaleras, se preguntó si esta última tirada de dados le daría el premio. Ahora luchaba por asimilar que todo lo que había soñado tener estaba a su alcance. 

La chica que amaba. La vida que disfrutaba. La oportunidad de crear una familia con esta mujer excepcional. 

Fergus se apartó de la cama, se quitó la camisa y la falda escocesa con manos torpes. 

Marina se levantó lo suficiente para tirar de ese seductor camisón blanco sobre su cabeza, dejando que su lujosa cascada de pelo cayera sobre sus pechos y hombros. 

Cuando ella se recostó contra las almohadas, él se hundió para  enterrar su cara en la cálida caída de su cabello sedoso. Respiró hondo la esencia de lirios, amor y Marina. 

Esta obstinada muchacha era suya al fin. Apenas podía creerlo. 

—No me hagas esperar, tesoro. —Con un gesto tierno que hizo que el latido de su sangre fuera pesada y dulce, le pasó las manos por la espalda. —Estuve tan cerca de perderte. 

—Nunca. — Dijo a través de su abundante cabello, besó su cuello y se deleitó con su respuesta  temblorosa.  —Me llevó toda  mi vida  encontrarte.  No iba  a  dejarte marchar por un pequeño desacuerdo geográfico. 

—No puedo decirte lo que significó cuando dijiste que vendrías a Italia. —Marina se arqueó hasta que sus pechos rozaron su pecho y suspiró cuando sus manos bajaron por sus lados para asentarse en sus caderas. —Ahora sé que me quieres de verdad. 

Él gimió y rozó sus dientes en la curva de su hombro. Sus piernas se enredaron en las frías sábanas mientras se posaba sobre ella. 

—Muero de amor por ti, muchacha. 

Sus dedos se clavaron en sus hombros, su  tacto era tan  ferozmente posesivo como el de él. 
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—No te mueras, amore mio. Vive por mí, como yo viviré por ti. 

Fergus se levantó sobre sus codos para poder ver su hermoso rostro, notando los signos  de  voluntad,  inteligencia  y  pasión.  Qué  esposa  sería,  para  un  salvaje terrateniente de las Tierras Altas. 

—Lo dije en serio cuando dije que iría a Florencia. 

—Sé  que  lo  hiciste.  —Su  sonrisa  era  incandescente.  —Pero  también  soy  sincera cuando digo que haremos una buena vida aquí. Tenemos todo lo que queremos en Achnasheen. Podemos visitar Florencia de vez en cuando, para ver a papá y conocer a mis clientes. Me gustaría que los niños conocieran su herencia italiana y su orgullosa sangre escocesa. 

Le arqueó una ceja. 

—Niños, ¿verdad... niños? 

—Sí, hago planes para cuatro niños, dos varones y dos niñas. 

Su risa sonó con alegría y le encantaba cuando ella imitaba su acento. 

—Och, no hay tiempo que perder, entonces. 

Las  travesuras  se  desataron  en  los  ojos  negros  que  lo  habían  intrigado  desde  el principio. 

—No hay razón para demorarse en absoluto. 

La besó con todo el amor que le desbordaba su corazón. Ella estaba a miles  de millas de  ser  la  esposa  que  se  había  imaginado  tomar,  sin  embargo  era  la  elección absolutamente perfecta. 

Él comenzó a  acariciarla, tocando senos,  muslos,  vientre y sexo,  pero ni él ni Marina estaban de humor para demorarse. 

—Fergus, te necesito ahora. Por favor —dijo ella con voz ronca, acunando sus caderas entre  sus  rodillas  y  rastrillando  sus  uñas  por  su  espalda.  El  ardor  solo  avivó  su necesidad. 

Apretó sus caderas y empujó, con un largo suspiro y ella se estiró para llevarlo más profundo. 

—Te amo, Marina, —gimió, levantando la cabeza. 

Sus ojos, llenos de excitación, se fundieron en los de él. 
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—Y  yo  te  amo  a  ti  Mackinnon.  Te  amo,  Laird  de  Achnasheen.  —Luego,  con  una dolorosa ternura que hizo que su corazón se acalambrara, ella dijo: —Te amo, Fergus. 

—Querida mía... 

—Vamos a intentar tener un niño, ya no necesitamos tener miedo. —Cuando ella se apretó a su alrededor, la ráfaga de calor casi lo incinera. —Quiero todo lo que la vida y el amor pueden darnos. 

El agarre en sus hombros se apretó, y él se dio cuenta de que aunque él la reclamaba, ella lo reclamaba a él con la misma firmeza. ¿Por qué no? Esta mujer era su igual, el equilibrio de su alma. 

—Te doy todo lo que soy.  —Las palabras eran un voto,  mientras su alma  se expandía para contener toda la alegría que sentía. 

Levantó sus caderas en señal de aliento. 

—Y te doy todo lo que soy. 

Fergus no pudo contenerse más. Con profundos y decididos golpes, se sumergió en ella. 

Ella gimió de placer y se levantó para salir a su encuentro. 

Escuchó  a  Marina  gritar  cuando  llegó  a  la  cima,  y  luego  la  oscuridad  caliente  se estrelló sobre él. Por primera vez, se perdió en el interior de la mujer que amaba y encontró una radiante bienvenida que le sostendría toda su vida. Con un quejido roto, se desplomó sobre ella, agotado y sabiendo que había encontrado su destino. 




* * * 

 



Fergus se agitó, sintiendo que Marina ya no estaba a su lado en la cama. Después de esa primera unión rápida y milagrosa, habían hecho el amor de nuevo, persistiendo en compartir la ternura y la pasión, antes de que ambos se durmieran. 

La habitación estaba oscura. Las velas se habían quemado hasta quedar en nada, y el fuego necesitaba que lo avivaran. A medida que el otoño se acercaba, las noches se volvían más frías. Esperaba tener a su prometida cerca y en sus brazos durante todo el invierno. Qué vida se extendía delante de ellos. 

pág. 211 



 

 La muchacha voluntariosa del Laird 

 Los  Lairds más probables #1 





Marina estaba parada junto a la ventana con su camisón blanco. 

Somnoliento, se empujó contra las almohadas. 

—¿Está todo bien, mi amor? 

Ella se volvió hacia él, en un elegante giro de su delgado cuerpo y su cabello suelto. 

—Todo está bien, amore. 

Se levantó de la cama, desenganchando su falda escocesa de la silla y envolviéndola alrededor de su desnudez. 

—¿Qué es lo que te llama la atención ahí fuera? 

—Estaba  pensando  en  lo  hermosa  que  es  tu  cañada,  y  lo  afortunada  que  fui  al encontrar este lugar... y a ti, —dijo con una voz de ensueño. 

Och, ella era la chica para él. 

Añadió un poco de leña al fuego, antes de acurrucarse detrás de ella y deslizar los brazos alrededor de su cintura. Cuando ella se inclinó hacia atrás para apoyar su cabeza en su hombro en perfecta confianza, su corazón dio un salto. 

Dejó caer un beso en su corona y apretó su abrazo, mientras miraba su dominio. Este lado de la torre daba al lago. El tiempo se había despejado, y en el cielo, las estrellas brillaban como el fuego. 

—Qué  afortunado  soy,  querrás  decir,  mo  chridhe,  —murmuró.  —Siempre  quise tenerte aquí arriba  conmigo,  sabes.  Di que nos casaremos tan pronto como podamos dar aviso a las amonestaciones. 

—Me casaría contigo ahora mismo, si pudiera. 

—Sí, bueno, puede que se te haya concedido tu deseo, muchacha.  —Sonrió en su pelo arrugado. 

—¿Habéis oído hablar de la antigua tradición de las tierras altas de atar mano? 

Inclinó la cabeza. 

—¿Otra costumbre bárbara, caro? 

—Te gustará este. A los ojos de Dios, ya somos marido y mujer. Si un hombre y una mujer se dan la mano y prometen ser fieles el uno al otro por el resto de sus vidas, están casados. Es un voto muy solemne, sabes. 
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Se alejó y se volvió para tomar su mano. 

—Fergus  Mackinnon,  Laird  de  Achnasheen,  prometo ser  tu  esposa y  amarte  hasta el día de mi muerte. 

La miró fijamente a los ojos brillantes. Después de toda la agitación y la infelicidad, su promesa lo movió más allá de las palabras. 

—Marina Lucchetti, antes de Florencia, juro protegerte, amarte y repetarte durante toda nuestra vida juntos. Desde este momento en adelante, soy tu esposo. 

La atrapó entre sus brazos y la besó con toda la adoración que sentía. Sus labios se encontraron en una apasionada promesa para el futuro. 

Para cuando levantó la cabeza, estaba temblando y ella también. 

Marina levantó una mano inestable para tocar su mejilla. 

—¿Estamos casados ahora, caro? 

Su sonrisa era irónica. 

—Al menos en espíritu. Sin embargo, para que los votos sean vinculantes, debemos presentarlos ante testigos y no estoy seguro de que un tribunal de  justicia cumpla con el contrato, incluso entonces, todavía tenemos una cita con el reverendo Angus por delante. 

Sus labios hicieron una mueca, decepcionados. 

—Entonces, ¿debemos ser respetables? 

—Por solo tres semanas, muchacha. 

Ella atrapó su mano donde descansaba en su cintura y la besó. 

—Dios mio, serán tres largas semanas. 

—Sí, lo será. 

—Me siento casada,  —dijo en  voz baja. 

—Yo también. 

—Y supongo que tengo que escabullirme a mi habitación antes de que salga el sol. 

—Sí, eso también. —Besó el costado de su cuello y la sintió temblar. —Pero a finales de octubre, el sol no sale hasta tarde, y  aún no está cerca el  amanecer. No tienes que pág. 213 
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dejarme todavía. 

—Creo que podría llegar a gustarme estos oscuros inviernos escoceses. 

Podía decir por su voz que ella estaba sonriendo. 

—No es noche para pasear descalza, así que deberías quedarte aquí todo el tiempo que puedas. —Él le levantó la cabeza para mirarla a la cara.  —Solo estoy pensando en tu salud, mi amor. 

Ella rió. 

—Todos ustedes son considerados,  Mackinnon. 

—No tienes idea. —Luego, en otro tono, —¿No volverás a la cama y te calentarás las últimas horas de la noche conmigo, Mo Leannan? 

Ella se puso de puntillas y lo besó brevemente pero con un propósito. 

—Será un placer, laird de mi corazón. 
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EPÍLOGO 



 Edimburgo, abril de 1819. 

 

La alta sociedad de Edimburgo se reunió en masa en las Salas de Asamblea de George Street  para  ver  las  nuevas  pinturas  de  Highland  de  la  notable  artista  Marina Mackinnon,  Lady  Achnasheen.  Algunos  conocedores  incluso  abandonaron  la temporada  londinense  para  aventurarse  al  norte  y  ver  de  qué  se  trataba  todo  el alboroto. Los críticos de Londres y Edimburgo también se habían mostrado enérgicos, y hasta ahora parecían estar asombrados por las obras expuestas bajo la línea de candelabros de cristal que iluminaban el magnífico salón de baile. 

—¿Estás nerviosa, mo chridhe? —preguntó Fergus, acercándose por detrás de Marina y pasando su brazo alrededor de una cintura que ya no era tan delgada como antes. La cintura alta de su vestido de seda dorada ocultaba que esperaba su primer bebé a finales de agosto. 

Su tacto la calentó como siempre, y ella se apoyó en él durante un instante antes de ponerse recta como corresponde a la esposa de un Laird. 

—No hasta que vea las críticas. 

La risa de Fergus fue muy agradable. 

—Tú y tu temperamento artístico. —Echó un vistazo a la habitación llena de gente. 

—Todo lo que he escuchado son los más extravagantes elogios. La gente debe haberte dicho cuánto aman tu trabajo. Ciertamente he tenido problemas toda la noche para acercarme a vos. 

Ella  le  lanzó  una  sonrisa  seductora.  Por  un  instante,  la  concurrida  multitud desapareció, el ruido se desvaneció, y ella se convirtió en una simple mujer de pie junto al hombre que amaba. 

Él se veía magnífico en un elegante traje de noche. Nadie  que lo viera adivinaría que era un salvaje guerrero escocés, que recorría las  colinas y los bosques de Achnasheen como un rey. 

—Una vez que volvamos a la cañada, tendremos mucho tiempo a solas, caro. Ten paciencia. 
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Sus ojos plateados cayeron en sus labios, y ella supo que él pensó en besarla. Ella sintió un escalofrío de anticipación. 

—Aquí no, Mackinnon, —susurró. 

—Och, ¿por qué me casé con una chica tan problemática?  —dijo él en un tono de desesperación. —Una buena muchacha escocesa besaría a su amo y señor cuando él se lo pidiera. 

—Mientras que tu esposa italiana mantiene el decoro. 

—Maldito decoro, —dijo, deslizando su brazo por la cintura de ella y agarrando su mano enguantada. 

—Prometo ser muy indecorosa más tarde, amore. 

—No puedo esperar, —murmuró, rozando sus labios en los nudillos de ella. 

—Marina, eres un gran éxito. Felicitaciones. 

Se sacudió el aturdimiento en el que siempre caía cuando su marido se disponía a seducirla y se volvió para saludar al amigo de Fergus, Hamish Douglas. 

—Buenas  noches,  Hamish.  —Cuando  besó  su  mejilla,  tuvo  que  estirarse  para alcanzarlo. Él era tan grande como una pequeña montaña, y tan bello y apuesto como un joven vikingo. —¿Cuándo llegaste? 

—Hace una hora. Diarmid también está aquí. 

—Oh, espero verlo. 

Desde su boda, la vida en Achnasheen había demostrado ser más agradable de lo que ella esperaba. Diarmid y Hamish eran visitantes habituales, al igual que las hermanas de Fergus y sus familias. 

Mary y Clarissa, nunca se habían recuperado de la sorpresa que les dio al ver la forma en que Marina trataba la autoridad de su hermano. Ella podía ver de dónde había sacado  su  esposo,  la  idea  equivocada  de  que  las  mujeres  eran  flores  frágiles  que necesitaban un hombre que las protegiera de los duros vientos de la vida. Se alegró de haberle quitado esa idea. 

Dieciocho  meses  de  matrimonio  habían  sido  testigos  del  ocasional  enfrentamiento, pero ella y Fergus habían aprendido a comprometerse, o incluso en ocasiones a perder una batalla. Con cada conflicto que encontraba  su solución, su confianza en el otro se hacía más fuerte y segura. 
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Y  había  beneficios  en  sus  infrecuentes  discusiones.  Marina  y  su  marido  habían marcado el comienzo de cada tregua con algunos encuentros espectaculares en la habitación de la torre del laird. 

—Le he pedido al Signor Lucchetti que me guarde uno de los cuadros de la cascada, y creo que Diarmid quiere comprar el cuadro de los Cuillins. —Hamish hizo un gesto hacia  donde su  primo  de pelo  oscuro y  delgado estaba  hablando con  el  padre  de Marina.  —Espero  que  llegue  a  tiempo.  Pronto  los  únicos  cuadros  que  no  se  han vendido esta noche serán los que el Duque de Portofino prestó para la exposición. 

Como Fergus había predicho, el traslado de Marina a las tierras salvajes de Escocia no había dañado su floreciente carrera. Su Gracia, el Duque, estaba encantado con los doce cuadros que ella le envió y había encargado más. Desde el momento en que la primera serie de cuadros de Achnasheen se expuso en el palacio ducal, sus amigos aristócratas  habían  pedido  algunas  vistas  de  Escocia  para  decorar  sus  propias  casas. 

Desde entonces, ella y Fergus habían viajado a través de las Tierras Altas, buscando lugares hermosos para que ella pintara, aunque nada en su opinión podía compararse con las glorias de su hogar. 

Los  temores  de  Marina  de  que  Fergus  pudiera  resentir  su  dedicación  a  su  arte resultaron  ser  infundados.  Estaba  orgulloso  de  su  talento.  No  sólo  eso,  estaba encantado de que por su trabajo, el mundo aprendiera a admirar su hermosa patria. 

La vida era grandiosa. Ahora esperaban un niño a finales del verano y prometía ser aún mejor. Se sentía bendecida más allá de lo que nadie podría merecer. 

Diarmid  y  su  padre  se  acercaron.  Desde  que  se  rompió  la  pierna,  Ugolino  había visitado Achnasheen tres veces. En su último viaje, había llevado a Giulia, la viuda regordeta y despreocupada con la que se había casado poco antes de Navidad. 

Giulia estaba aquí esta noche, encantando a los potenciales compradores con su inglés defectuoso  y  sus  brillantes  ojos  verdes.  Gran  parte  del  espectacular  historial  de  papá como agente italiano de Marina se debe a la habilidad de su nueva madrastra para convencer a los caballeros mayores de comprar las obras. 

—Dolcissima, eres un gran éxito, —dijo su padre, una vez que Marina y Diarmid se saludaron. —El secretario del Príncipe Regente acaba de comprar dos cuadros, y el tipo dice que Su Alteza Real querrá más para Carlton House. Ahora estás bajo el patrocinio real, figlia mia. 

—Papá, me sorprendes, —dijo. 

Fergus frunció el ceño a su suegro, más corpulento y alegre que nunca desde que se pág. 217 
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estableció con Giulia. 

—Ese gordo pretendiente tiene suerte de tener un cuadro de mi superdotada esposa. 

—Silencio, caro, —dijo. Su marido no era amante de la familia real Hanoverian, a la que consideraba como meros usurpadores del trono que por derecho pertenecía a los Estuardo.  —Una  vez que Su Alteza  haya  pagado por sus cuadros,  puedremos discutir sobre la causa jacobita a tu gusto. 

—Brava ragazza. —La mirada de su padre era de admiración. —Te he enseñado el valor de un chelín. 

—Y de un florín, papá, —dijo Marina riéndose. 

—Eso es lo que un escocés necesita, una esposa ahorrativa, —dijo Diarmid. 

La media sonrisa de Fergus que ha sido muy evidente esta noche, ahora reapareció. 

—Es bueno escuchar que piensas en el matrimonio, muchacho. ¿Significa eso que por fin tienes una muchacha en mente? 

—Yo  no,  mi  amigo.  —La  sombra  que  atravesó  los  oscuros  e  intensos  rasgos  de Diarmid despertó la curiosidad de Marina.  —Las chicas pueden dormir tranquilas, no las molestaré con un cortejo todavía. 

Antes de  que pudiera investigar más, su padre aplaudía y pedía silencio. Ella y Fergus le habían nombrado maestro de ceremonias, no sólo porque era el representante comercial  de  Marina,  sino  también  porque  su  naturaleza  teatral  prosperaba  al  ser  el centro de atención. 

—Attenzione, attenzione! ¡Prego! ¡Prego! 

Poco a poco el alboroto disminuyó, permitiendo a su padre empezar un discurso lleno de contenido sobre Marina y su trabajo. Cuando Fergus la cogió de la mano, ella entrelazó sus dedos con los suyos. Era encantador ser agasajada y recibir tales elogios por su arte, pero su amor inquebrantable por su marido era la fuente de la que fluía toda su otra felicidad. 

—Se está divirtiendo, —le susurró Fergus al oído. —¿Crees que saldremos de aquí antes del martes? 

—Shh, —dijo  Marina, sofocando una risa. Su padre  ya llevaba diez minutos hablando, y sólo estaba en la parte en que Marina empezó en la escuela de arte. 

Por fin su padre se dio cuenta de que su público estaba inquieto y se hizo a un lado pág. 218 
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para  señalar  un  caballete  envuelto,  que  los  camareros  habían  llevado  mientras  él  iba deambulando. 

—Mi brillante hija tiene una sorpresa más, un cuadro final, que me dice que es un regalo a su más distinguido esposo, el Mackinnon, Laird de Achnasheen. El hombre al que tengo el honor de llamar mi yerno. Fergus Mackinnon. 

El agarre de Fergus se apretó, y se volvió hacia ella desconcertado. 

—Qué demonios... 

Marina  le  sonrió,  mientras  la  incertidumbre  se  retorcía  en  su  estómago.  Era  posible que él no apreciara su ofrecimiento, aunque ella había trabajado más duro en él que en cualquier otro cuadro de su vida. 

—Es una sorpresa. 

—Sí, ya veo. ¿Es una foto del castillo? 

—Espera y verás, —dijo, liberándose de su agarre y cruzando para pararse al lado del caballete. 

Estallaron más aplausos y una ocasional ovación, que ella habría pensado que estaba por debajo de la dignidad de esta alta audiencia. 

Las damas no hacían discursos, por lo que ya había sido informada, y aunque tenía pocos  reparos  acerca  de  enfrentarse  a  Fergus  en  privado,  no  quería  avergonzarlo  en público haciendo que el mundo dijera que se había casado con una hoyden. Así que hizo una reverencia murmurando su gratitud y esperó a que la aclamación se acallara. 

Fergus se puso a su lado. 

—En nombre del cielo, ¿qué has estado haciendo, mo chridhe? 

—Mira  tesoro.  —Sin  dudarlo  más,  cogió  la  tela  de  seda  azul  y  la  arrojó  lejos  del cuadro. 

La  habitación  se  calló,  y  entonces  estallaron  nuevos  aplausos,  incluso  más  fervientes que la última vez.  Medio asustada por lo que pudiera encontrar en la cara de Fergus, Marina levantó su barbilla y se encontró con sus ojos. 

—¿Qué piensas, Mackinnon? 

—Marina...  —Cuando respiró su nombre,  sonó como una  oración.  Sus rasgos estaban llenos  de  asombro,  y  ese  pequeño  músculo  de  su  mejilla  empezó  a  temblar  y  a pág. 219 
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moverse, siempre un signo de fuerte sentimiento. —Me has hecho ver como un héroe. 

Miró el retrato de cuerpo entero de Fergus con su falda roja y negra de Mackinnon, del otro lado la vista del mar hacia Skye. Él estaba de pie, orgulloso, en el lugar donde ella había empezado a enamorarse de la cañada y de su Laird. En el espectacular paisaje, se erguía alto y recto. Una brisa crujía a través de su pelo castaño, y los ojos grises ardían con un poder firme e invencible. 

Marina  había  trabajado  como  un  demonio  en  este  cuadro,  aunque  mantener  su proyecto  en secreto  de  un  marido  atento había  presentado sus  problemas.  Había elegido pintar a Fergus al óleo, esperando que los ricos colores le hicieran justicia. 

Hubo  algunos falsos comienzos  antes  de que se hiciera  competente en un medio desconocido. 

—Pero por supuesto que sí, amore mio.  —Se volvió hacia su amado laird, que era mucho más vívido y potente de lo que cualquier pintura podría ser.  —Porque eres un héroe. Eres mi héroe. 

Mientras veía su lenta y radiante sonrisa iluminar sus rasgos, todos sus nervios se desvanecieron. No podía dudar de que a él le gustaba su regalo. 

—Te  amo,  muchacha,  y  te  agradezco  desde  el  fondo  de  mi  corazón.  Es  una  obra maestra. —Él se abalanzó y la besó, sin dejar de pensar en el público que lo observaba. 

—Yo fuí un hombre afortunado el día que os rescaté de un baño frío en el arroyo. 

Marina no pudo resistirse a devolverle el beso a Fergus, aunque se sonrojó cuando se separó. 

—Una vez me dijiste que si salvas la vida de alguien, mantienes un interés personal en esa persona para siempre. —Su voz estaba llena de emoción. 

La sonrisa de su amado esposo le decía que apenas le daba credito a su buena fortuna. 

—No lo haría de otra manera, mi hermosa muchacha. 







FIN 
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